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  A Ashlee y Christopher por acompañarme en cada momento de los últimos cinco años de mi vida. No han sido años fáciles, pero aquí estoy dándoles el gran final a su historia.


  Los llevaré siempre en mi corazón...


  



  Capítulo 1 


  
    Ashlee


     


    No sé qué pensar ni qué hacer, cómo pude ser tan tonta y creer que Christopher, se podría alegrar ante la noticia de que seremos padres.


    Estoy en un parque sentada cerca del sector de juegos infantiles y miles de ideas llegan a mí. El teléfono, a su vez, que no para de sonar, no me ayuda a tranquilizarme en lo absoluto, y cada tanto que suena, lo único que hago es volver a llorar. Finalmente lo apago, no quiero que nada me moleste.


    Ya perdí la noción del tiempo que llevo aquí, solo sé, que ha sido mucho más de lo que creía, ya que mi estómago empieza a reclamar, y, aunque, no desee probar bocado, lo debo hacer por el bebé que ya crece dentro de mí. Me levanto de mi asiento y tratando de darme el mejor de los ánimos a mi misma, me dispongo a ir a una cafetería cercana.


    Al llegar, pido un jugo de frutas y unas tostadas con miel. Mientras lo voy comiendo, recuerdo todo lo vivido en el último año. Muchos momentos que jamás pensé vivir, unos buenos y otros malos, y lo que me duele es que Christopher está en todos ellos.


    Aunque deseo seguir llorando, necesito ser fuerte, no solo por mí, por lo que, limpiando mis lágrimas, decido no derramar ninguna más por él. No lo merece.


    Vuelvo a pedir otra ración de tostadas, ya que las primeras que comí se me hicieron muy pocas. Cuando me las traen, me llevo una sorpresa al ver entrar a Rachel, la mujer de Michael.


    -Hola, Ashlee. ¡Qué sorpresa encontrarte por acá!


    -Hola, Rachel, ¿cómo estás?


    -Yo me encuentro muy bien, pero tú no te ves nada bien.


    -La verdad es que no. En este momento, mi vida es de dulce y de agraz.


    -¿Cómo es eso? -Consulta sentándose a mi lado.


    -Ayer me enteré de una hermosa noticia y al llegar hoy en la mañana a casa, encontré la peor escena que podría ver en mi estado.


    -¿Estado? -Interroga dudosa.


    -Sí, Rach, estoy embarazada.


    -Amiga, ¡qué gran noticia! ¡Felicidades! -Me toma las manos para felicitarme pero yo solo hago una mueca como agradecimiento. ¿Y Chris ya lo sabe?


    -Ese es el problema. No pude hacerlo. Antes de eso, salí del departamento después de lo que vi.


    -¿Y qué fue lo que viste?


    -Había otra mujer en mi cama. -Es duro decirlo, ya que vuelve esa maldita imagen a mi cabeza. Me da asco solo el recordarlo.


    -¡¿Qué?! ¿Cómo es posible?


    -No lo sé. Comprenderás que no me quedé para averiguarlo.


    -Te entiendo. No debe ser fácil lo que estás viviendo.


    -Pues no. No lo es. -Doy un largo suspiro.


    -¿Y qué harás ahora? ¿Ya pudiste aclarar las cosas con él?


    -No lo quiero ver. Es mucho el dolor que siento. No quiero volver por ahora a casa.


    -Comprendo. Puedes quedarte con nosotros si gustas. Estoy segura que Michael no se hará problemas.


    -No quisiera causar molestia.


    -No lo harás, quédate tranquila.


    Mi amiga me abraza para tranquilizarme. El charlar con Rach, me ha hecho olvidar por un rato mis problemas. Me comenta que ya debe irse, quedaron con Michael en almorzar juntos.


    Nos despedimos prometiendo comunicarnos más tarde, para que me quede en su casa. Rachel se va, por lo que aprovecho de pagar mi cuenta. Me acerco al sector de caja y pido el detalle, saco de mi cartera la tarjeta de crédito, pero al darme cuenta de cuál voy a usar, la vuelvo a guardar y saco otra. No necesito ni quiero nada de él.


     


    Christopher


     


    Luego de no poder detener a Ashlee y tratar de explicarle que no entendía que estaba pasando. Lo primero que hago es echar a Angelique de mi departamento. No tengo claro que es lo que ocurrió, pero estoy convencido de que no me acosté con ella.


    No dejo de llamarla para tratar de hablarle y explicarle que no pasa absolutamente nada entre nosotros. Sé que está molesta y no querrá contestarme, pero mi lado necio insiste en llamarla para poder hablar con ella.


    Después de algunas horas sin saber de ella, mi preocupación aumenta. No he querido llamar a Ellen y consultarle por su hija. Imagino que no hubo ningún inconveniente durante su estadía, así que no quiero preocuparla ahora.


    Creo que lo mejor será solo esperar que llegue a casa y conversar de lo que pasó, aunque ni yo lo tengo muy claro. Todo es tan confuso.


    Hace varias horas que desperté pero me sigue doliendo la cabeza. Lo curioso es que no tomé tanto alcohol como para sentirme como lo hago. Todo debe ser un error, de eso, estoy seguro.


     


    Ashlee


     


    Hace al menos una hora que encendí mi celular, pero desde la mañana que no he vuelto a recibir ninguna llamada ni un mensaje de Christopher. No entiendo por qué terminó acostándose con ella, si todo iba tan bien entre nosotros.


    Estaba segura que se pondría feliz con la noticia de mi embarazo, pero me doy cuenta de que estaba totalmente equivocada. Al parecer la única interesada en un futuro juntos, era yo. Mejor no me hago más ilusiones, porque creo que no saco nada con tenerlas, si todo se fue a la basura.


    De pronto suena mi teléfono y me entusiasmo al creer que es él. Lo agarro y reviso la notificación, pero me decepciona ver que no es mi prometido, sino mi madre.


    «¿Ya le contaste a Chris? ¿Cómo lo tomó?»


    Todavía no le he dicho nada y eso es lo que más duele, pero nada de eso lo sabe mi mamá, así que no me queda otra que mentirle.


    «Sí, ya le dije. Está muy feliz. Ya sabes cuánta ilusión le hacía el que tuviéramos un bebé»


    La respuesta no se hace esperar.


    «Me alegro mucho, hija. Ahora solo dedíquense a ser felices y criar junto a ese pequeño que viene en camino»


    Le doy un mensaje de despedida y luego de guardar mi teléfono en mi bolso, me dispongo a ir al parque.


    Después de caminar por un buen rato, creo que por inercia llegué al parque donde conversamos sobre tener hijos. Nuevamente las lágrimas hacen mella en mí y vuelven a aparecer. Sé que debo ser fuerte y tratar de olvidar lo que vi, pero me es imposible, ya que al cerrar los ojos, es lo único que logro ver en la oscuridad. Estoy muy dolida con esto, no sé qué es lo que va a pasar.


    Será mejor me ponga en contacto con Rachel, ya se hace tarde además de que comienza a hacer frío. Suena mi teléfono y es justamente ella, quien me llama.


    -Hola, Rachel.


    -Hola, amiga. ¿Cómo estás? ¿Te sientes un poco mejor?


    -La verdad es que no. Me siento de igual forma que en la mañana.


    -Que mal, Ash. ¿Hay algo que pueda hacer para ayudarte?


    -Sí, ya iba a llamarte. Está haciendo algo de frío y estoy muy cansada. Entre mi viaje y tanto llorar, me siento fatal.


    -De acuerdo, dime dónde estás e iremos por ti.


    -Estoy en el parque cerca del centro comercial, por el sector de juegos infantiles.


    -Pero, Ash. No debiste ir allí, no es bueno.


    -Lo sé. Vine por inercia. -Confieso cabizbaja.


    -Está bien. Vamos de inmediato para allá.


    -Los espero.


    Por suerte, no pasa mucho rato hasta que los veo llegar en su vehículo. Mi amiga se baja y me abraza como sabe que lo necesito.


    Al subir, Mike, me saluda de forma cordial, pero no dice nada. Supongo que Rachel le comentó algo, así que imagino debe estar molesto con su amigo, porque lo miro a través del espejo retrovisor y me observa con algo de pena. Gracias a Dios, no tarda en manejar hasta su casa. Nos bajamos y mi amigo me abraza.


    -Tranquila, Ash. -Me dice-. Todo debe tener una explicación.


    -Supongo. -Elevo los hombros junto a mi respuesta.


    -Todo se arreglará. Por cierto, me encanta la idea de ser tío. ¡Felicidades! -Me da un beso en la mejilla con entusiasmo.


    Ante su comentario, no puedo evitar sonreír.


    -Gracias. -Le contesto.


    Me invitan a pasar y a comer algo. Me parece una excelente idea, ya que tengo mucha hambre. No quiero ser una molestia, así que me ofrezco a ser yo quien cocine. Mi amiga se niega, en cambio, me ofrece que cocinemos las dos. La idea me gusta, así que, no me hago problemas.


    Voy a la cocina y al llegar, noto que Michael le dice algo al oído a su prometida lo que por la distancia, obviamente no puedo escuchar.


    Al separarse, Rachel se acerca a donde me encuentro y Mike, me guiña el ojo antes de ir a su oficina.


    Mi amiga logra rápidamente subirme el ánimo, por lo que cocinar juntas ha hecho que sea un rato especial. Hasta ahora han sido pocas las veces que hemos cocinado a la par y en el proceso, nos dimos cuenta que nos gustan los mismos estilos de comida, así que hemos de esperar que nos haya resultado una excelente cena.


    Al terminar de preparar la comida, Rach va a avisarle a Mike que estamos listas, mientras tanto, yo me pongo a arreglar los puestos para la cena.


    Justo cuando termino, mis amigos llegan y ya que yo puse la mesa, mi amiga me dice que me siente para que sea ella quien traiga la comida.


    Una vez todo listo, nos disponemos a comer y mis amigos me aseguran que me harán olvidar por un rato mis problemas.


     


    


    







  

     


    Capítulo 2


     


    Christopher


     


    Durante todo el día he estado tratando de comunicarme con Ashlee, pero no lo consigo.


    Ya son cerca de las siete de la tarde y no hay señal alguna de mi chica. De pronto siento el sonido de mi celular y me quita los pensamientos que no me dejan tranquilo. Al revisarlo, es Mike, el que me llama. De inmediato, se me quitan las ganas de hablar pensando que pudiera ser por trabajo, pero de igual forma le contesto.


    -Hola, Mike. -Respondo con total desgana.


    -Hola, Chris. ¿Cómo estás, amigo?


    -No muy bien que digamos.


    -Es de suponer...


    -¿A qué te refieres? ¿Sabes algo que yo no? -Cuestiono.


    -La verdad es que sí, amigo. Pero no soy yo, quien deba decírtelo.


    -¿Sabes algo de Ashlee? Tuvimos un problema y no ha llegado a casa ni llamado en todo el día.


    -Tranquilo. Está aquí en mi casa. Rachel está con ella ahora.


    -¡Estupendo! -Digo entusiasmado ya que al fin sé algo de ella-. Voy ahora mismo para allá. -Lo único que deseo es hablar con ella. Me comienzo a levantar pero mi amigo me lo impide.


    -No, amigo, mejor déjala que se quede aquí. No creo que sea buena idea.


    -¿Por qué lo dices? ¿Hay algo que deba saber?


    -Sí, pero tranquilo. No es nada malo, eso te lo aseguro.


    -Dime qué es, entonces. -Prácticamente le suplico desesperado por saber algo más.


    -No soy yo quien deba hacerlo. Si lo hago tanto Rachel como ella me castran. -Noto que mi amigo se mofa un poco ante su comentario.


    -Está bien. -Digo resignado-. No sé qué puede estar pasando con Ashlee, solo te pido que me la cuides.


    -Eso no me lo tienes que pedir.


    -Está bien. Trataré de comunicarme con ella mañana.


    -Será lo mejor. Solo puedo decir que está bien. Más que nada la veo triste y algo confundida. No sé qué pudo haber pasado entre ustedes, pero estoy seguro podrán solucionarlo.


    -Es lo que más deseo. Todavía no entiendo bien qué fue lo pasó.


    -Todo debe tener alguna explicación. -Me dice con total confianza.


    Me quedo tranquilo al saber que está en la casa de mi amigo. Nos despedimos pero le vuelvo a pedir que la cuide y cualquier cosa que suceda que me avise y estoy pronto en su hogar. Solo deseo que pase rápida la noche y mañana mismo voy a hablar con Ashlee.


    Ya más relajado y sabiendo como está, voy a la cocina a prepararme algo liviano para comer. Desde ayer que me encuentro solo, ya que le di unos días libres a Helga. Ya que me los solicito para visitar a sus familiares en Alemania. Menos mal que todo esto sucede justo en su ausencia, ya que estaría muy apenada además de preocupada por Ashlee.


    A pesar de no haber comido nada en todo el día, por la preocupación por mi chica, no es mucha el hambre que tengo. Me termino sirviendo un sándwich de pollo con una porción de ensalada César con un jugo de uva.


    Mientras como, no dejo de recrear la imagen que vio Ash por la mañana. No logro entender cómo es que llegué a mi departamento pero mucho menos cómo fue que llegamos a mi cama. Por eso es que no comprendo qué ocurrió para que Ashlee nos encontrara así.


    Mejor dejo de torturarme y pensar en eso y me centro en lo que debo conversar con ella.


     


    Ashlee


     


    Sin duda mis amigos se esmeraron en hacerme pasar un gran momento junto a ellos.


    Después de la cena, nos pusimos a ver una película de mi actor favorito. Michael preparó unos bocadillos para comer mientras la veíamos. A pesar de haber tenido una gran cena, disfrute toda esta comida extra. Al final de cuentas, un picoteo mientras miras una película, nunca está demás.


    Antes de instalarnos en la sala a ver la película, Rachel me indicó cuál sería mi habitación, así que al término de ésta, me despido de los chicos y me voy a la habitación que ocuparé mientras esté hospedándome aquí. Rach no quiere que vaya sola, así que me acompaña, lo que finalmente agradezco.


     


    Rachel


     


    -Voy contigo, amiga.


    -Te lo agradezco, no me siento bien.


    -No te preocupes, vamos.


    Me levanto del sofá mientras se despide de mi novio y la acompaño a su habitación.


    No la veo bien. Su situación me preocupa. En su estado, sobre todo si es primeriza y está en sus primeros meses, es fácil que pierda ese bebé si no tiene los cuidados necesarios.


    -¿Estás más tranquila? -Le pregunto mientras subimos al segundo piso.


    -Sí, Rachel. Agradezco la preocupación.


    -Somos amigas, estaré siempre que me necesites. -Me da ánimos a la vez que me abraza de costado mientras vamos caminando-. ¿Crees que puedas hablar con Chris mañana?


    -No lo sé. Todavía no proceso lo que vi en casa.


    -Entiendo. No debe ser fácil de entender por qué lo encontraste así.


    Mi amiga solo da un suspiro en respuesta. Es claro que es un tema del que no quiera hablar.


    -Ash, solo quiero que sepas que Mike llamó a Chris y le comentó que estás aquí.


    -¡Ay, no! -Veo su reacción y es de total miedo.


    -Tranquila. Solo le avisó que estás aquí para que no se preocupe.


    -¿Sabes si le dijo algo más? -Noto la preocupación en su rostro.


    -No, Ashlee. Solo le dijo eso.


    -Qué bueno. -Comenta aliviada-. No tengo idea que haría si se apareciera ahora por aquí.


    -A lo mejor viene mañana. Pero no te preocupes de eso ahora. Solo ve a la cama. El bebé y tú lo necesitan. Ven conmigo, te prestaré ropa para dormir. -Por suerte somos de la misma talla.


    Me sigue en silencio y vamos a mi habitación.


    -Toma. -Le indico-. Ve a prepararte y a descansar.


    -Gracias, Rach. No quiero molestar.


    -No lo haces. Ya te lo dije y Mike también.


    -Está bien, ustedes ganan. -Ríe alzando los brazos en señal de rendición. Me da gusto ver que este recuperando su ánimo de a poco.


    -Ve a descansar, amiga, lo necesitan.


    -Buenas noches, querida. Gracias de nuevo por todo. -Me da un abrazo.


    -De nada. Ahora ve a la cama.


    Nos despedimos pero le insisto en que si necesita algo me lo diga. Vuelvo a la sala, para ver una película más junto a mi chico. Al cabo de un rato, dejo de mirar la televisión.


    -Estoy preocupada por mi amiga. -Suelto de pronto.


    -¿Qué sucede, cariño?


    -Me inquieta la situación de Ashlee. No está para nada bien.


    -Pero... ¿qué tan grave es? -Cuestiona preocupado por nuestros amigos.


    Sé que mi amiga se enfadara conmigo si hablo de esto, pero necesito contarlo para poder ayudarla de alguna forma.


    -Sucede algo muy grave. Ash me odiará pero quiero ayudarla.


    -Pero qué sucede, cariño. Me estás preocupando.


    -Ash... encontró a Chris con otra mujer en la cama.


    -¿Qué? Pero cómo es posible.


    -Ashlee viajó a ver a su familia por un par de días. Allá se enteró que está embarazada por lo que quise volver de sorpresa para contarle a Christopher, lástima que la sorprendida fue ella.


    -¡Oh, por Dios! Pobre Ashlee, ahora entiendo todo. ¿Pero mi amigo es un idiota o qué?


    -Por lo visto, sí, lo es.


    Ninguno dice más nada. Claramente es una situación delicada. Mike me da un beso en la frente y en un silencio algo incómodo nos disponemos a seguir mirando la película.


     


    Michael


     


    Lo que me cuenta mi prometida, es increíble. No puedo creer que mi mejor amigo sea capaz de hacer algo así. Conociéndolo como lo hago, sé que debe haber un enorme malentendido. Haré lo que sea necesario para aclarar este embrollo. Por el momento, es un tema que no deja de darme vueltas, pero será mejor disfrute el resto de la noche junto a Rachel. Desde mañana mismo ayudaré a mi amigo a aclarar esto.


     


    


  




  

     


    Capítulo 3


     


    Christopher


     


    Pasé gran parte de la noche sin dormir. Solo deseo ver pronto a mi prometida, para tratar de esclarecer lo sucedido.


    Como las ansias me ganan, me levanto temprano y voy a la cocina a prepararme algo rápido para desayunar.


    Tengo varias ideas sobre cómo llegar al corazón de mi amada, pero sé que con el detalle más simple lo lograré.


    Cuando ya estoy listo, regreso a nuestro dormitorio y lo primero que se viene a la mente al ver la cama, es cambiarla por completo, pero conociendo a Ashlee, no será suficiente para aliviar la pena que debe sentir. Creo que llego el momento de hacer lo que tenía previsto una vez nos casemos. Saco mi celular y hago la llamada que necesito. Ultimo detalles y la parte final la hago en la oficina la próxima semana.


    Me dispongo a salir, por lo que me visto con ropa cómoda. Arreglado y listo, voy directo al subterráneo del edificio por mi auto.


    Mi primera parada es la chocolatería que vende el chocolate que más le gusta a mi novia. La segunda que está a unas cuadras de distancia, es la florería. Allí compro sus favoritas.


    En el camino, le marco a mi socio con mis manos libres y le aviso que voy para allá. Me contesta que guardará el secreto, así se asegura que mi prometida no se quiera arrancar antes de la casa.


    Estoy nervioso. No sé cuál será la reacción de Ashlee al verme. Solo espero que me permita explicarle que todo fue un error. Por ahora me interesa poder hablar con ella y hacerle saber que no hay otra mujer en mi vida más que ella. Es mi todo, es imposible que me fije en otra.


    Deseo todo se pueda normalizar entre nosotros, no me gusta ser yo el que le provoca tristeza, es lo último que deseo en la vida.


    Enciendo la radio del vehículo y me sorprendo al escuchar nuestra canción. El escucharla en este momento me provoca más tristeza aún, sabiendo lo que Ashlee significa para mí.


    Sin quererlo, recuerdos llegan de cuando llegué donde Ellen para decirle lo que sucedía con Ash. Si en ese momento lloré por ella, sabiendo que otro la tenía secuestrada. Ahora mi pena es aún mayor por ser yo quien le provoca dolor.


    No sé qué logró Ashlee hacer en mí, que no me importa parecer débil. Estoy enamorado de ella como jamás lo estuve de nadie. Si me tengo que poner a sus pies para pedirle perdón, lo haré, ni siquiera me importaría si otros me ven haciéndolo.


    Dejo mis pensamientos de lado, porque estoy llegando a donde Michael. Cuento hasta diez, estoy nervioso, de hecho, más que la vez que reuní a nuestras familias y pedirle que se case conmigo.


    Bajo del auto sin dejar olvidados los obsequios. Me acerco a la puerta y toco el timbre. Pasan unos minutos y es mi amigo el que me abre.


    -¡Hola, Chris! -Saluda contento.


    -Hola, Michael. ¿Qué tal todo?


    -Todo bien por aquí. Ven, amigo, vamos a la sala a charlar un rato.


    -De acuerdo.


    Entramos a la casa y vamos a la sala. Me siento, dejando antes los regalos en la mesita ratona.


    -¿Quieres algo?


    -Un café estaría bien, gracias.


    -Ya vuelvo. Ponte cómodo.


    Mi amigo se aleja a la cocina por un momento. Mientras mi mente comienza a divagar sobre cómo enfrentar a Ashlee. Sé que está aquí y que lo más probable es que no desee verme. Pero necesito que sepa que nunca mi intención fue engañarla. Tendré que pedir a los administrativos del edificio y del restaurante donde cenamos, me permitan ver las cámaras de seguridad, esa la única forma que tengo de descubrir que sucedió.


    -Aquí tienes, Chris. -Mike me entrega mi taza de café y se sienta a mi lado. Tomo un sorbo y ya siento como la cafeína me está dando cierto relajo-. Y bien, ¿ya sabes que le dirás a tu novia?


    -No lo tengo claro. Solo sé que todo se trata de un error. Imagino Ashlee ya les contó... -Me interrumpe.


    -Sí, amigo. Y la verdad es que no entiendo que pudo haber sucedido, pero conociéndote como lo hago, tiene que haber alguna explicación.


    -¿Cómo ha estado ella? -Consulto porque necesito saber si se encuentra bien.


    -La veo mal, muy triste. Esta confundida y sin entender nada. Rachel ha podido conversar más con ella y me cuenta que lo que vio es demasiado fuerte para asumirlo.


    -Es que ese es el problema. No debe asumir nada, porque ¡nada paso! -Elevo un poco la voz, pero me vuelvo a tranquilizar, luego de tomar otro sorbo del líquido humeante.


    -Tranquilo. Si necesitas apoyo, sabes que cuentas conmigo.


    -Gracias. Lo sé. Solo necesito hablar con Ashlee de momento. Que me escuche y sepa mi verdad. Estoy enamorado como nunca antes y no quiero que todo se termine por una estupidez.


    -Tranquilo, ya llegará el momento.


    Mi amigo me aconseja sobre cómo poder llegar a Ash y lo único que me preocupa es su reacción al verme.


    De pronto, nuestra conversación se ve interrumpida, cuando se sienten risas bajando por las escaleras. Alzo la vista y mis ojos van directamente a mi prometida que al verme, se da media vuelta y vuelve a subir las escaleras. Rachel trata de detenerla mientras me pongo de pie, pero me indica que irá a hablar con ella. Me vuelvo a sentar resignado ante la situación. Claramente esta dolida y no puedo culparla por ello.


     


    Ashlee


     


    No puedo creer que este aquí. Se veía tan abatido y esperanzado de volverme a ver. Pero no. No quiero verlo ahora. No aquí, no ahora.


    -No puedo verlo. -Le indico a mi amiga, cuando llego a mi dormitorio.


    -Lo sé, Ash. Pero tienes que enfrentarlo en algún momento y hablar de lo que pasó.


    -Es demasiado doloroso. -Confieso cuando me siento en la cama.


    -Te entiendo. Pero míralo de esta forma. -Comienza a explicar-. Si no le importaras, no hubiera venido hasta aquí. Es claro que te quiere y está dispuesto a todo por ti.


    -Lo sé. Yo también lo quiero, y mucho. Pero tengo miedo de lo que pueda pasar. Además está mi bebé y no quiero perderlo por nada del mundo.


    -Con mayor razón debes hablar con él. Los dos se lo merecen. Los dos se deben explicaciones. Él debe contarte que sucedió y tú le debes decir sobre tu embarazo. -Me anima a hablar con Chris.


    Aunque todo me duele y es tan confuso, debo confesar que lo he echado de menos. Extraño sus abrazos, sus besos, sus caricias. Estos días mientras estuve de viaje, fue difícil no pensar en él, a pesar de saber que me extrañaba como yo lo hacía con Chris.


    Respiro profundo. Sé que debo hacerlo. Tampoco quiero dilatar más esto. Pero no puedo en este momento.


    -Hablaré con él. -Digo al fin-. Pero no ahora. No me siento lista para verlo aún.


    -¿Estas segura? -Interroga insegura.


    -Sí. Necesito tiempo. Tampoco es como si nada hubiera pasado. ¡Lo vi con otra mujer en nuestra cama!


    -Pero debes darle la oportunidad de explicarte. Todo tiene que tener un porqué.


    -Todo esto es... tan confuso. Sé que debo hablar con él, pero tengo miedo a enfrentar lo que viene. Tampoco me siento capaz de decirle sobre nuestro hijo.


    -Amiga... -dice tomándome la mano-Claramente nada de esto es fácil, pero deben charlar. Deja que él te explique lo que sucedió en el departamento. Y tú, cuando te sientas segura y lista de sus sentimientos, le dices sobre tu embarazo.


    -Tienes razón. Debo al menos escucharlo. Lo extraño muchísimo. -Confieso.


    -¿Entonces? ¿Quieres que vaya por él?


    -¿Podrías? Me sentiría más tranquila si conversamos aquí en la habitación.


    -Tranquila. Voy por él. Sólo deja que te explique. Y cualquier cosa que pase, aquí estamos para ayudarte.


    -Gracias, amiga. Eres un gran apoyo. -Nos damos un abrazo. Me reconforta saber que puedo contar con ella si lo necesito. Esto que esta pasando no es fácil y me ha permitido quedarme aquí sin dudarlo.


    --Suerte. Todo irá bien, lo prometo. -Nos separamos y mi amiga sale de la habitación dejándome sola con mis pensamientos.


    No sé cómo voy a reaccionar ante sus explicaciones. No quisiera oír como terminó llevándola a NUESTRA cama. Desde que me mude con él, ese departamento ha sido como un templo para nosotros. Lo hemos llenado con nuestra historia. Ahora lo siento contaminado. Como si ya no fuera nuestro por estar invadido.


    Lo amo y todo esto me duele como no pensé nunca que lo haría. Solo deseo que todo sea una mentira.


    Mis pensamientos son interrumpidos cuando tocan a la puerta. Me encuentro del otro lado de la habitación, mirando por el ventanal hacia la ciudad. No me siento capaz de moverme ya que ver el entorno, me provoca cierta paz que por ahora necesito.


    Vuelven a tocar y es recién ahí cuando respondo.


    -¡Pasa!


     


    


  





     


    Capítulo 4


     


    Escucho como la puerta se abre lentamente. No quiero voltear, porque si lo hago, sé que lo que haré es golpearlo por engañarme hasta el cansancio. Y llorar hasta que no me salgan más lágrimas por el dolor.


    -Hola, cariño. -Saluda Chris. Su voz denota tristeza. Me da pena. Pero debo ser fuerte por mi hijo. Sin que Chris lo note, me doy cariño en el vientre antes de responderle.


    -Hola. -Digo sin más.


    -¿Cómo estás?


    ¿Qué cómo estoy? ¿Qué pregunta es esa? Estoy dolida, me siento engañada. Además de estar embarazada del hombre que amo, me siento defraudada, porque teníamos planes a futuro. Casarnos, tener hijos, tener una casa. Todo se fue. Solo me queda el saberme buena madre del hijo que llevo dentro de mí.


    No respondo. No me siento capaz de hacerlo.


    -Ash, cariño... -Le interrumpo.


    -No me llames más así.


    -Lo siento. Sé que estás molesta y te entiendo. Pero solo necesito que me escuches.


    Noto que da unos pasos y deja algo sobre la cama. Mientras tanto, sigo de espaldas a él. No quiero enfrentarlo. Vuelve a dar unos pasos. Ahora si lo siento muy cerca de mí. No me atrevo a mirarlo. No puedo.


    -Ashlee, no sé cómo explicar lo que viste. Solo sé que estoy seguro de que no me acosté con esa mujer. No podría engañarte así ni de ninguna forma. Eres tú la mujer que amo. -Al decir esto, siento como toma mis brazos con sus manos y ante este mínimo contacto, cierro los ojos-. Sé que hay una explicación para esto y voy a encontrarla, no importa cuánto me cueste. No quiero perderte, te amo a ti, solo a ti.


    Suavemente me da vuelta y me dejo llevar, sin embargo no soy capaz de mirarlo. Al notarlo, su mano derecha sube hasta mi barbilla y me levanta la cabeza para que nuestras miradas por fin puedan reencontrarse.


    -Te amo a ti, amor. Perdóname. No quise de ninguna forma hacerte daño. Te prometo que eres mi todo, no podría estar sin ti.


    Dice esto y lágrimas comienzan a salir. Lágrimas que no quisiera derramar, porque sé que me ama, porque sé que lo amo, porque sé que sería incapaz de hacerme daño. Sin embargo, quiera o no, lo hizo. No puedo borrar esa imagen de mi mente.


    -Por favor, dime algo. Lo que sea, pero háblame.


    Un nudo se forma en mi garganta, que es como si las palabras quisieran salir pero mi boca no es capaz de pronunciarlas.


    -Yo también te amo, pero... es doloroso. Al cerrar mis ojos, es lo único que veo. A ti y a Angelique en la cama, en nuestra cama.


    -Perdóname, amor. Haré lo imposible para saber que pasó realmente. Sabes que nunca te engañaría.


    -Es difícil perdonar. Solo sé que por ahora no quiero volver allí. No puedo, por favor, entiéndeme.


    -Créeme que lo hago. Ven. Tengo algo para ti.


    Me lleva consigo a la cama y nos sentamos. Me entrega unas flores -mis favoritas-y unos chocolates -que también lo son-.


    -Sé que tal vez esto no aminora tu dolor, pero... -le interrumpo.


    -Gracias.


    -Necesito saber que estamos bien. Que puedes confiar en mí. Te amo como nunca amé antes. Solo eres tú a quien quiero.


    -Dame tiempo.


    -Todo el que necesites, pero vuelve conmigo. Te necesito junto a mí. Somos un equipo.


    -No quiero volver a ese departamento. Todo lo que hay en él, de nosotros... se fue, se derrumbó.


    -Te entiendo.


    -Tampoco quiero que lo tomes como un capricho, porque no lo es.


    -Ni lo he pensado.


    -De momento, aquí estoy bien. Espero me entiendas.


    -Cariño, te daré el tiempo que necesites para volver a mi lado. Pero por favor, no dejes de ir a la empresa. Te necesito allí. No podría estar más lejos de ti de lo que ya lo hago.


    -No lo haré, tranquilo. Hay demasiadas cosas por hacer todavía.


    Christopher da un suspiro de alivio. Lo veo más calmado.


    En todo este tiempo que llevamos charlando, no ha dejado de tocarme. Haciéndome saber que está aquí, conmigo. De a poco, se va acercando a mí y me abraza, lo que permito. Necesito sentirlo conmigo.


    -¿Puedo besarte? -Consulta dudoso. No puedo decir nada, solo asiento con la cabeza.


    Se acerca a mí de forma lenta. Como si fuera a besarme por primera vez. Sus labios le dan un leve toque a los míos y ya siento que me derrito. Sus labios son mi perdición. Permito que profundice el beso, finalmente dejándome llevar.


    ¡Oh, Dios, cuánto lo extrañaba! Estos días sin él fueron eternos. Lo extrañaba por completo.


    En su beso puedo notar sus deseos, su amor y también el perdón. Amo que me bese. Es capaz de hacer muchas cosas conmigo y mis sentidos con tan solo tocarme la boca.


    No me doy cuenta cuando me hace tocar la cama con la espalda. Su mano derecha, comienza a buscar mi piel por debajo de la camiseta que llevo puesta. Apenas con el más mínimo toque mi piel se eriza.


    Aunque deseo ir más allá, no puedo borrar esa maldita imagen de mi mente y muy despacio me separo de Christopher.


    -¿Estás bien? -Consulta preocupado.


    -Sí. Solo quiero ir con calma. No dejo de pensar en... -me calla poniendo un dedo sobre mis labios.


    -Tranquila, nos tomaremos todo el tiempo que sea necesario.


    Todavía no entiendo cómo puede ser un hombre tan comprensivo. Si fuera otro, le importaría lo más mínimo que yo piense y mandaría todo a la basura.


    Verlo así, tan dispuesto a todo, me enamora más. Lo que a su vez, provoca que me sienta mal, llevo un secreto conmigo que sé que si se lo digo, lo haría el hombre más feliz del mundo. Pero no sé por qué, tengo miedo. Miedo a que algo pase y pierda este embarazo. Tengo la sensación de que algo malo esta por venir y no quiero ser parte de esto.


    Aun así, debo decirle, está en su derecho de saber que seremos padres, como tantas veces los conversamos.


    Lentamente me siento sobre la cama cruzando las piernas, mientras que Christopher se queda a mi lado.


    -Hay algo que debes saber.


    -Dime, amor. Lo que sea que te suceda, podremos superarlo juntos.


    -Lo sé.


    -Entonces, cuéntame. ¿Qué sucede? -Pide calmado, aunque noto preocupación de su parte.


    -Sucedió algo mientras estuve de viaje. Algo que cambiará nuestras vidas.


    -¿Qué pasa? -Me toma las manos para que le cuente.


    -Como te decía... pasó algo mientras estuve con mamá y Melissa. Es por eso, que decidí volver antes. Porque no podía esperar para contarte... Es algo con lo que alguna vez soñamos... Yo... Estoy embarazada.


     


    







     


    Capítulo 5


     


    Se queda quieto. No dice nada. Creo que no se lo esperaba. No sé si tomar bien o no su reacción. ¿Estará feliz? ¿Se habrá molestado? No lo sé.


    -¿Es en serio, mi amor?


    -Claro que sí, no te podría mentir con algo así.


    Sin más palabras se abalanza sobre mí y comienza a llenarme de besos y abrazos. Tal y como hizo antes, no deja de tocarme. Su expresión es de jolgorio y euforia. Nunca lo había visto tan feliz como ahora.


    Ahora es cuando le creo sus palabras. De que todo se trata de un error. No podía estar más equivocada. Christopher me ama y yo como una tonta dudando de su amor.


    -¡Te amo, mi corazón!--Me dice-. ¡Me has hecho el hombre más feliz de la tierra!


    -Y yo dudando de ti. -Confieso triste.


    -No, amor. Nunca dudes de mí. Como ya te dije, solo estás tú en mi corazón. ¡Ven aquí!


    Me levanta de la cama y del suelo. Haciéndome enroscar mis piernas en su cuerpo. Dándome un abrazo aún más fuerte, aún más apretado.


    Me baja y me vuelve a besar.


    -¡Qué tonta fui al desconfiar de ti!


    Me suelta y se aleja un poco. Se acerca de nuevo a la cama y recoge la cajita de chocolates.


    -Ahora podrás golosear, pensando en mí. -Me la ofrece y la recibo-. No habrá día que no te consienta.


    -Gracias, mi vida. No sé qué haría sin ti.


    -Debo confesarte algo... -Lo miro asustada, él nota mi reacción-. Tranquila, no es nada malo. Estuve pensando mientras sucedió todo esto y ya no habrá razón para volver a nuestro departamento, juntos. Cuando decidas volver junto a mí, porque ya estés más tranquila, una sorpresa espera por ti.


    Me siento incrédula a la vez que no entiendo a qué se refiere. Lo miro con interrogante, como tratando de descifrar sus dichos.


    -No me mires así, princesa. No te diré nada o dejará de ser sorpresa.


    -Está bien. -Me rindo. Aunque lo intente una y mil veces, sé que no dirá nada. Así es él.


    -Ven, vamos a decirles a nuestros amigos. -Me toma de la mano, para salir de la habitación, me río.


    Llegamos a la sala donde se encuentran Mike y Rachel. Chris alza nuestras manos, cuando se ponen de pie, para indicar que ya todo está bien. Así que se acercan a nosotros para felicitarnos.


    -¿Ya le contaste? -Me consulta Michael luego de soltar nuestro abrazo.


    -Sí. Ya lo sabe. -La reacción es de alivio.


    -Venga, hombre. ¡Felicidades! -Abraza muy contento a su socio.


    -Gracias, amigo. Espera... ¿ya lo sabían?


    -Sí, Chris. Ashlee ayer nos contó. -Es Rachel quien responde-. Felicidades, papá.


    -Gracias. No saben lo feliz que estoy. Y yo que pensaba que saldría rápidamente por esa puerta. -Comenta Chris, señalando la puerta de entrada, a lo que todos reímos.


    -Bueno, pero no sucedió. Ya hicieron las pases y ya están juntos de nuevo.


    -Con respecto a eso... Hablé con Christopher y no quisiera volver a nuestro departamento. Ustedes ya saben por qué.


    -Te entiendo, amiga. -Dice Rachel.


    -Socio, puedo hablarte un momento. -Pide Chris.


    -Sí, sí, claro. Vamos a mi oficina si gustas.


    Los chicos se despiden y aunque tengo la duda sobre qué se trata, no pregunto más. Solo intuyo que tiene que ver con la sorpresa que Christopher me dijo que tenía para mí.


    -¿Y? ¿Pudieron conversar todo?


    Nos sentamos en el sofá de cuatro cuerpos de la sala para estar más cómodas.


    -Creo que sí. Le creo cuando dice que no me engaño, el hecho es cómo saber de qué se trata de una treta o algo así. ¿Quién sería capaz de algo como esto?


    -Bueno... La verdad es que yo lo veo muy claro. ¿Quién dijiste que era la mujer que estaba con Chris?


    -Angelique Jacobson.


    -Entonces, amiga. Está claro que su papá tiene algo que ver con esto.


    -¡Oh, cielos! ¡Tienes razón! ¿Cómo no se me ocurrió antes?


    -Bueno, ya lo sabemos. Ahora eso no vale más peleas entre ustedes. Ahora deberán descubrir que pasó realmente. Sabemos que Chris te ama, no sería capaz de hacerte eso.


    -Lo sé. Como pude ser tan tonta de caer. Christopher no merece que dude de él.


    -Tranquila, amiga. Ya lo hablaron todo. Ahora solo hay que descubrir la verdad de todo esto.


    Seguimos conversando un rato hasta que aparecen los chicos en la sala de nuevo.


    -¿Quién quiere salir a comer fuera? ¡Yo invito! -Exclama Michael.


    -Pues yo. Y mi estómago me llama a comer ya. -Y de inmediato mi panza comienza a hacer sonidos. Todos ríen.


    -Entonces, vamos todos, yo conduzco. -Dice mi amado.


    Al llegar al auto, nuestros amigos se sientan atrás y yo, en el asiento del copiloto. Vamos conversando sobre el único tema en verdad. ¿Por qué hacer algo así? Más vale que no venga nada peor.


    -¡Oigan! Solo falto yo y todas las chicas de nuestro grupo estarían embarazadas. -Aclara Rachel de pronto.


    -¡Es verdad!


    -Vamos a tener que ponernos en campaña, amor mío. -Le dice a Mike.


    -Ya veremos qué pasa, cariño. -Le responde. Tomándola de la mano.


    -Entonces, ¿qué les parece si vamos al restaurante de Héctor y Dayalis? -Propone Chris.


    -Es una excelente idea. Ya mismo llamo a Sophie y así, todo el grupo reunido y les contamos la noticia. -Comento muy contenta.


    -¡Gran idea! Hace falta reunión de grupo.


    Mientras Chris nos lleva hasta el restaurante, me dispongo a llamar a mi amiga para contarle que todo el grupo se reunirá. Suena bastante animada, ya que hace varias semanas no nos hemos visto. Prometemos contarnos todo.


     


    






  

     


    Capítulo 6


     


    DÍAS ANTES.


     


    Eric


     


    De alguna forma debo concretar este maldito trato que tantos dolores de cabeza me ha traído. Si este acuerdo no se lleva a cabo, pierdo a dos de los más grandes inversionistas que ha tenido mi compañía en años. No puedo permitir que esto suceda. Si no me voy a la misma quiebra.


    Como no tenía mucho que ofrecerle a Adams, conversé con mi hija Angelique y aunque dudó bastante al principio, logró entender que lo hacía pensando en nuestro futuro. Siempre hemos vivido en una buena posición, por lo que cambiar de un día para otro, no es algo que esté en mis planes.


    Estoy con mi hija almorzando en un restaurante del centro y de pronto suena mi teléfono. Me sorprendo al ver que es Christopher, no esperaba su llamada. Con mala gana, le contesto, aunque obvio que tengo que disimular.


    -¡Christopher, qué sorpresa! No esperaba tu llamada.


    -Buenas tardes, Eric. Espero que tu día este yendo muy bien.


    -De momento, sí. Cuéntame, ¿a qué honra tu llamada?


    -Llamo para comentarte que a nuestra cena, solo asistiré yo. Ashlee tuvo un viaje de último momento, por lo que no nos podrá acompañar.


    -¡Qué pena! Me hubiese gustado pueda asistir, así podía disculparme con ambos por todas las molestias ocasionadas.


    -Descuida. Es una lástima, pero debía viajar por razones personales.


    -Espero poder disculparme con ella en otra oportunidad.


    -Tranquilo, amigo. Ya podremos reunirnos nuevamente.


    -Muy bien. Me quedo tranquilo entonces. Nos vemos a la noche.


    -Hasta la noche.


    Corto la llamada. Uff, es un total desagrado hablar con este tipo. Lástima que debo seguir viéndolo. Lo haré hasta que consiga mi propósito.


    -¿Y bien? -Me pregunta ansiosa mi querida hija.


    -Solo llamó para informar que irá sin su noviecita a nuestra "cena de disculpas". -Hago las comillas con mis manos al decirlo.


    -Agh, menos mal. ¡La detesto! Se cree la gran cosa por ser la novia de Chris.


    -Tranquila, hija. Ella no será mayor problema para lo que estoy pensando.


    -¡Uy! Esa mirada me gusta, papi. Cuéntame qué se te ocurrió ahora.


    Es así como le explico mi plan a mi hija, de forma muy detallada. Ella, por supuesto, muy atenta a todos los pasos que debemos seguir de ahora en más. Ahora, más que nunca es nuestra posibilidad de que se logre el tan ansiado trato con Adams y, por fin, no tendré más problemas económicos.


    Solo espero que este plan de resultado. Lo necesito, sí o sí.


     


    


  





     


    Capítulo 7


     


    Ashlee


     


    Estamos llegando al restaurante y nuestros amigos ya nos esperan en la entrada. Chris estaciona el vehículo y una vez todos listos, nos bajamos.


    -¡Hola, queridos amigos! ¡Tanto tiempo sin vernos! -Nos saluda Héctor muy animoso.


    -¡Hola, chicos! -Saluda Chris. A su vez, todos nos saludamos de abrazos y besos, ya que hace bastante no nos veíamos.


    -Los he echado de menos. -Dice Sophie con su pequeño vientre más notorio.


    -¡Amiga, te ves hermosa y radiante! -Le digo de forma sincera, recordando nuestra última conversación.


    -Gracias. Ya te contaré algunas cositas.


    -Yo también tengo cosas que contarte.


    -Pero bueno, que esperamos, entremos todos de una vez. He cerrado nuestro restaurante por el resto del día, así que estaremos sin inconvenientes para disfrutar como hace tiempo no lo hacíamos.


    -¡Excelente Héctor! Por lo visto, todos tenemos novedades que contar. -Dice Chris-. Vamos adentro.


    Los empleados del restaurante, ya tenían acomodadas las mesas de forma que nos podamos sentar todos en una gran mesa. Tomamos asiento. Cada pareja junto a la suya, excepto Sophie, que se sienta en la cabecera. Los trabajadores llegan rápidamente con cosas para picotear mientras charlamos. A su vez, nos acercan los menús para que elijamos qué comer.


    Luego, de que todos escogimos la comida, nos traen los bebestibles y comienzan a servir. A Sophie y a Dayalis, les sirven un poco de gaseosa y una copa de agua, ya que saben que están embarazadas. Cuando llega mi turno, tapo la copa para que no me sirvan alcohol. Solo el agua. Sophie se percata, pero me mira extrañada, aunque no dice nada.


    Christopher, se levanta y golpea suavemente su copa para llamar la atención de todos.


    -Bueno, amigos, quiero hacer un brindis por todos nosotros, porque nuestro futuro, juntos y separados, sea el mejor sin importar por lo que tengamos que pasar pero siempre salgamos triunfadores. ¡Salud!


    -¡Salud! -Respondemos todos al unísono.


    -También, quiero brindar por los pequeños que vienen en camino. Que llegan a completar y a formar parte de este gran grupo de amigos que hemos formado. Dayalis, -alza su copa en su dirección-, Sophie, -repite el gesto-y la última pero no menos importante, mi bella Ashlee. -Me observa con sus ojos llenos de amor.


    Todos nos miran sorprendidos y luego de un par de miradas tanto a Chris como a mí. Se levantan y se acercan a nosotros para felicitarnos.


    -¡Amiga, felicidades! -Me abraza Sophie. -No lo puedo creer.


    -Todavía ni yo, Sophie, pero estoy feliz.


    -Me imagino que sí. Ahora tendremos que ser comadres oficialmente. -Ambas reímos ante su comentario.


    -¿Ya sabes cuánto tienes?


    -Todavía no. Pero mañana me pido una hora con ginecólogo.


    -Es de esperar que todo salga bien.


    -Lo mismo deseo, ¿y tú? ¿Cómo llevas la maternidad?


    -Todo bien. Hasta podría decir, mejor que nunca.


    -¿Y eso? ¡Cuéntame! No me dejes con la duda.


    -Después de meditarlo, me decidí y hablé con mis padres. Como sabes, tenía miedo de su reacción por la forma de vida que tienen ellos. Pero increíblemente recibieron bien la noticia, a pesar de saber que yo no estoy casada. Me abrazaron y felicitaron, prometiéndome que cuidarían tanto de mí como de mi bebé. Obvio, también preguntaron por el padre de mi bebé y les conté lo que sucedió, por supuesto que no les gustó, pero me pidieron que esté tranquila porque me apoyarían en todas mis decisiones.


    -Me alegro mucho por ti, amiga. Por lo bien que te conozco, sé bien que te tiene que haber costado tomar la difícil decisión de hablar con ellos, pero me pone muy contenta por ti. En serio lo mereces. ¿Y qué pasa con Zack, has vuelto a saber de él?


    -Te puedes creer que el muy infeliz, regreso unos días después para pedirme perdón y que estaba dispuesto a hacerse cargo de nuestro hijo.


    -Me imagino que lo mandaste bien lejos. Te ilusionó tanto que lo que hizo no merece perdón.


    -¡Exacto! Me pidió perdón, prometiendo cuidarnos a ambos y dándonos el máximo de sí. Me costó tomar la decisión de criar sola a mi hijo, pero gracias a Dios, ahora tengo el apoyo de mis padres y ya no estaré sola. Así que le exigí que no se aparezca más en mi vida, porque sería inmensamente feliz con o sin el.


    -Excelente. Es lo mínimo que se merece por canalla y cobarde.


    -Aún hay una parte de mí que lo sigue queriendo pero... no puedo permitir que nuevamente me pase a llevar. Antes que cualquier hombre, estoy yo, y antes que yo, esta mi hijo por el que lucharé sin importar nada.


    -Así se habla, amiga. Y bien sabes que además de tus padres nos tienes a todos nosotros, así que tu bebé ni siquiera notará la falta de un padre en su vida.


    -Ustedes son los mejores.


    -¡Ven aquí, boba! -Le indico que se acerque a mi, moviendo las manos, como si estuviera aleteando- ¡Abrazo de amigas embarazadas! ¡Te quiero, amiga!


    -¡Y yo a ti, Ashlee!


    -¿Todo bien por aquí, chicas? -Consulta Chris, sentándose a mi lado nuevamente.


    -Todo bien, cariño. Nos estábamos poniendo al día con Sophie.


    -Felicidades, papá. -Congratula mi amiga.


    -Gracias, Sophie, no sabes lo que significa para mí. Ahora ya puedo gritar de alegría que no hay nada mejor que esto. -Hace una expresión de euforia a la vez que lo dice.


    -Me alegro mucho por ustedes. Después de lo que ocurrió hace unos meses, es lo mejor que les puede pasar.


    -Es verdad. Al menos ya es una parte de nuestras vidas que podemos olvidar. -Chris me besa y me abraza. Dándome a entender lo mismo que en la casa de Rachel y Mike. Que nunca me dejará sola.


    Somos interrumpidos por los garzones quienes traen la comida. Apenas la veo, mi estómago vuelve a sonar. El embarazo me ha abierto el apetito como nunca. Quería una comida ligera así que me pedí una ensalada César con bastante cantidad de salsa. Estoy sintiendo los primeros antojos además de pequeños mareos, así que espero que esta comida no me haga mal. Después de lo vivido estos últimos días, es lo que menos necesito.


    Todos disfrutamos y conversamos de distintos temas. Es un momento muy agradable. Echábamos de menos, ocasiones como éstas. Todos estamos muy ocupados en nuestros respectivos trabajos, por lo que nos cuesta encontrar y darnos el tiempo para compartir.


    Rápidamente pasan las horas y aunque ninguno de nosotros quiere terminar con esta grandiosa jornada, es momento de separarnos. Esta vez, proponemos salidas de chicos y chicas, y cuál de todos más entusiasmado con la idea.


    Héctor y Dayalis, se levantan para acercarse al jefe de garzones y darle indicaciones para el resto de la tarde, al concluir se acercan a nosotros nuevamente. Chris, se despide de nosotros y me da un beso en los labios y se aleja junto a Mike y Héctor. Logro entender que les explica algo, pero no capto de qué hablan, ya que se alejan prontamente por la puerta de entrada. Por el vidrio vemos que se van a quien sabe dónde en el vehículo de Chris, por un momento me preocupo, al verme sin movilización pero Dayalis me calma al indicarme que ella anda con su automóvil.


    Ahora somos nosotras quienes salimos por la puerta del restaurante y nos subimos al vehículo. Se siente extraño y curioso que prácticamente todas las chicas del grupo estemos embarazadas, a excepción de Rachel, que aunque sé, que le encantaría ser mamá, no es algo que priorice por ahora, pero si le gustaría serlo pronto. Por razones prácticamente obvias, nos dirigimos hacia las mejores tiendas de maternidad del centro de la ciudad.


    Dayalis, nos comenta que desea comprar los muebles para su bebé que le están haciendo falta. Rachel y Dayalis se dirigen al sector de los muebles, mientras que Sophie y yo, nos separamos un momento y vamos hasta el sector de ropa para recién nacidos.


    Cielos, todavía no puedo creer que me encuentre haciendo esto.


     


    


    








     


    Capítulo 8


     


    Christopher


     


    Luego de despedirnos de las chicas y salir del restaurante, nos subimos a mi auto. Son varias las cosas que necesito resolver lo antes posible, pero deseo que mi chica ya vuelva pronto conmigo, así que me dirijo hacia donde tenía previsto, desde el minuto que me reconcilie con Ashlee. Cuando termine todo este proceso, debo comenzar rápidamente a dilucidar qué sucedió en realidad con Angelique hace unos días atrás.


     


    Ashlee


     


    Son tan lindas las prendas de ropa de bebé, que me dan ganas de comprarlo todo. Voy viendo cada uno de los trajecitos y no sé cuál de todos es más hermoso. Recorriendo la tienda, es increíble ver las cosas que hay para los pequeños, cada paso que doy, veo cosas aún más bellas. Tanto Sophie como yo, nos animamos y decidimos comprar las primeras prendas de nuestros bebés. Sin darnos cuenta, de pronto nos vemos con varias bolsas en nuestras manos, pero ambas muy satisfechas con nuestras compras. Mientras nos encaminamos hacia donde están nuestras amigas, vamos imaginando cómo será la nueva vida de mamás que se nos aproxima. Ambas, estamos de acuerdo de que no nos importa de qué sexo sean nuestros bebés, mientras nazcan sanitos. ¡Si hasta fantaseamos con que seremos consuegras a futuro!


    −¡Vaya, chicas! --Se sorprende Dayalis, al vernos tan cargadas−. Sí que son muchas compras, y eso que solo venían a acompañarme.


    −La verdad es que no nos pudimos aguantar, tienen cosas tan bellas aquí, que seríamos unas tontas si no aprovechamos. --Contesta Sophie por ambas.


    −Es cierto, nos llegó el bichito maternal y no pudimos evitarlo.


    −Entonces, me alegro por ustedes.


    −¿Y cómo te fue a ti? Encontraste lo que necesitabas? − Consulto.


    −Con la ayuda de Rachel, compre los últimos muebles que me faltaban. Dentro de unos días, nos lo envían a casa. Solo tengo pendiente, el comprar algo de ropita, que a decir verdad, lo dejo para otro día que no me sienta tan cansada. Esta barriga como pueden ver, esta enorrrrme.


    −Todas estamos algo cansadas, más tú que nosotras dos juntas. --Aclara Sophie.


    −Es un hecho. Ya nos toca descansar el resto de la tarde. --Agrego a lo mencionado.


    −Entonces vamos, las llevo a sus casas. Un día de estos, nos tenemos que poner al día como debe ser, con nuestros chicos a nuestro lado, es imposible.


    −¡Te apoyo! --Exclama Rachel, a lo que todas nos reímos.


    Salimos de la tienda y antes de partir, nos decidimos a pasar a una cafetería cercana. A pesar del gran almuerzo que tuvimos en el restaurante de nuestros amigos, con la salida a la tienda nos dio algo de hambre, así que vamos a una cafetería cercana a comer algo ligero.


    Christopher


     


    Estoy de regreso en mi departamento, ha sido una larga tarde y estoy agotado mentalmente. Lo bueno y que más me tiene contento, es que logré concretar lo que tenía previsto, estoy seguro que Ashlee amará esta sorpresa. Debo coordinar todo mientras mi chica está quedándose en casa de Mike y Rachel. Por lo que hablé con él, no hay problema. Tengo que llamar a Helga para comentarle de mis planes, estoy seguro le encantará todo esto, así que busco mi teléfono y marco su número. Al cuarto pitido contesta.


    -¡Hola, Christopher! -Contesta animada.


    -Hola, nana. ¿Cómo estás?


    -Bien, feliz acompañada de mi familia. Los extrañaba mucho.


    -Me alegro mucho por ti. Nosotros te queremos mucho, pero no es lo mismo si no está la familia al lado.


    -Es verdad, mi niño. ¿Y ustedes, como va todo?


    -Todo mejor que nunca. Ashlee ya regreso de su viaje y tengo algo importante que contarte. -Sueno más serio de lo que pretendía. -Estamos embarazados.


    -¿Qué? ¿Es en serio?


    -Sí, nana. Estamos muy contentos, todavía no podemos creerlo.


    -¿Cuánto tiempo tienen?


    -Mañana tenemos hora al ginecólogo. Ashlee tuvo que hacer con sus amigas. Cuando llegue a casa, le comentaré.


    -Qué bueno por ustedes, me alegro mucho que pronto habrá un pequeño corriendo por la casa.


    -Es por eso que te llamo, necesito coordinar algunas cosas contigo, antes de tu regreso.


    -Bueno, dime. En tres días ya tengo que regresar.


    Comienzo a explicarle a Helga, cuáles son los planes ahora, a lo que se muestra muy feliz con la idea y ansiosa por volver. Le indico que arreglare todo para su regreso, así ella solo se preocupa de estar con su familia estos días que le quedan, a lo que se muestra muy agradecida por todo. Me pide que cuando salgamos de la consulta médica le llame para contarle cómo nos fue. Le contesto que por supuesto que lo haré, ella es parte de nuestra familia. Seguimos charlando un rato y me cuenta que una prima se convirtió en abuela hace poco. Así que toda su familia está dichosa con la bebé.


    Me avisa que debe ayudarle a su hermana con las cosas de la casa, así que nos despedimos, ambos ansiosos porque a Ashlee le guste la sorpresa. Al dejar la llamada, me dirijo a la cocina para prepararme algo de comer, estoy de tan buen ánimo que aunque mi chica no esté conmigo para celebrar todo lo bueno que se nos viene, no me importa, porque al final de todo esto volveremos a estar juntos y formando una familia como tanto lo he anhelado.


    Cuando ya tengo lista la cena, me la sirvo en la encimera de la cocina junto a una copa de vino de nuestro favorito, sin poder evitar el recordar todo lo vivido junto a mi novia desde que estamos juntos. Tanto la vida como la de Ashlee han cambiado en unos 180° y aunque hemos tenido altos y bajos soy feliz junto a ella como jamás pensé que lo haría junto a alguna mujer.


    Fueron tantos los días sin ella, que no creo poder aguantar muchos más hasta concretar mis planes y volver a estar con mi chica bajo el mismo techo. Decido llamarla mientras como, así, esta cena no se siente tan sola.


    -Hola, cariño.


    -Hola, mi pequeña, ¿cómo estás?


    -Agotada, pero feliz. Luego de que ustedes se fueron, las chicas y yo fuimos a una tienda de maternidad e infantil, y recorrimos toda la tienda.


    -Vaya, suena cansador. -Digo para luego pinchar con el tenedor un pedazo de carne y me lo llevo a la boca.


    -Lo fue, amor. Pero reconozco que fue una salida provechosa. No pude evitarlo y compre las primeras prendas de ropa para nuestro bebé. -Suena emocionada al decirlo.


    -¿En serio? -Con su comentario, no puedo evitar imaginar a nuestro bebé en un futuro. Me imagino cargándolo y arrullándolo para dormir.


    -Sí, estoy segura que te encantarán como a mí.


    -Ya conoce mis gustos, por lo que estoy seguro así será. Cariño...


    -Dime, amor.


    -Te extraño. -Confieso como un tonto enamorado-. Ya no puedo esperar a que vuelvas a casa junto a mí.


    -Chris... -noto su voz algo triste y nerviosa-sabes que todo es reciente y aunque me hayas dicho la verdad, no puedo evitar pensar en lo que vi.


    -Lo sé, cariño. Te prometo que todo va a cambiar muy pronto. Todo será mucho mejor para nosotros y nuestro hijo.


    -Eso es lo que más deseo. Que todo este bien para que podamos ser felices con nuestro pequeño.


    -Así será, nena, te lo prometo -repito-que así será.


    Le comento que ya conseguí hora con el ginecólogo, así que pasaré por ella mañana temprano para que desayunamos juntos y vayamos a la consulta. Esta feliz con la idea, así que nos despedimos para que podamos descansar.


    Termino prontamente mi cena y llevo todo a la cocina para dejar todo ordenado. Al terminar voy al baño a asearme para, por fin, irme a la cama a descansar, que mañana será un gran día para lo que tengo planeado.


     


    








     


    Capítulo 9


     


    Ashlee


     


    A pesar de ser un día ajetreado y agotador para mí, tuve una noche tranquila, pero aun así me desperté temprano porque en realidad estoy deseando tener una grandiosa mañana. Christopher me envía un mensaje diciendo que está por llegar así que me termino de arreglar pronto, estoy deseosa de verlo como no lo había estado hace un tiempo. Creo que de cierta forma, el que ahora no estemos viviendo bajo el mismo techo nos ha ayudado a los dos a llevar mejor esta relación y ahora con todo lo ocurrido nos ayudará a fortalecerla aún más.


    Decido arreglarme con algo sencillo y maquillarme lo mínimo. Nunca me ha gustado maquillarme en exceso, siento que si lo hago me estaría disfrazando. Cuando estoy terminando de alistarme, siento que tocan a mi puerta y esta se abre.


    Es Rachel la que entra y me dice:


    -Vaya, amiga. Estás muy bella.


    -No creo que sea para tanto, pero gracias.


    -Pues créelo, porque es así. Te aseguro que tu novio, pensará lo mismo.


    -Si tú lo dices, ya vamos abajo, que desperté hace un rato y el bebé ya pide comida.


    -Mike ya está con Chris en la sala, había venido a tu habitación para avisarte.


    Doy un suspiro de alivio. Como siempre mi chico es tan puntual y bueno, ahora que se arreglaron las cosas entre nosotros, sé que aún así se esforzará en que todo esté bien todo el tiempo. Salimos del cuarto y bajamos rápidamente. Chris se veía radiante, con solo mirarlo hace que me enamore más de él. Se acerca a mí y me besa.


    -Hola, cariño. Buenos días.


    -Hola, amor. Buenos días para ti, también. ¿Cómo estás?


    -Muy bien, pero ansiosa por hoy.


    -¿Ah, sí?


    -Sí, Chris. Hace varios días que no estamos juntos y hoy se siente distinto. Además de que nos toca consulta con el ginecólogo.


    -Es verdad, tendremos una mañana muy distinta a las últimas que hemos tenido juntos. -Me abraza y besa la frente para calmarme, ya que nota lo nerviosa que estoy-. Todo será mejor a partir de hoy.


    -No sé por qué, pero siento que debo creerte.


    -Tendrás que hacerlo, si confías en mí. Vamos, cariño, nos espera un gran día.


    Nos despedimos de nuestros amigos y salimos de la casa rumbo a una cafetería cercana. En el trayecto mi estómago sigue sonando muy fuerte debido al hambre que ya estoy sintiendo, aunque más que una simple sonada, suena más a un rugido.


    -¡Vaya! Si que tienes hambre, amor.


    -Bueno, sí. Comimos la cena relativamente temprano y luego me estaba acostando cuando me llamaste. Además que no se te olvide que ahora debo comer por dos.


    -Eso ya lo sé, Ash. No me importaría darte de comer día y noche.


    -¡Chris! No pienses que aceptaré ser una obesa. Sabes que nunca me ha importado tanto el físico, pero ni porque tenga la excusa perfecta para comer todo lo que a mí me plazca, podré verme al espejo con unos kilos de más y ser feliz con eso. Quiero cuidarme por mi y nuestro bebé.


    «Nuestro bebé», suena tan lindo el decirlo que me siento en las nubes cada vez que pienso en el futuro junto a un niño. Chris, suelta el volante un momento con la mano derecha y toma la mía para besarla.


    -Siempre serás hermosa para mí y lo sabes. No tengo ni tendré ojos para nadie más. Bueno... si, nuestro pequeño que viene en camino.


    Ambos nos reímos ante su broma. Cada día que pasa y después de nuestra conversación en casa de Rachel, me convenzo de que Chris es el amor de mi vida. Soy tan feliz a su lado, que me siento estúpida de solo pensar que dudé del amor que me tiene.


    -Hemos llegado, mi amor.


    -No sabes cuánto me alegro. -Mi estómago vuelve a sonar y ambos reímos.


    Nos bajamos del vehículo y entramos a la cafetería. Como me gusta mirar a la gente pasar y ver como empieza desde temprano el movimiento de la ciudad, nos sentamos al lado de la ventana. Pronto llega una garzona y nos toma el pedido.


    -No he parado de pensar en la conversación que tuvimos hace poco tiempo. Me encantaría tener una niña y consentirla como toda una princesa.


    -Lo sé, cariño. Pero más que desear eso, debemos pensar y desear que sea un bebé sano.


    -Es cierto, pero me encantaría se haga realidad.


    -No nos apresuremos, todavía falta para eso.


    -Está bien, mi cielo. Pero por ahora déjame consentirte y volver a decirte que soy el hombre más feliz del mundo.


    -Te creo, amor.


    Somos interrumpidos por la garzona que ya nos trae el pedido. Feliz veo mi pastel de chocolate con nueces junto a mi cappuccino descafeinado. La chica se retira dejándonos nuevamente solos.


    Estamos disfrutando como no lo habíamos podido hacer antes, conversando sobre nuestro futuro y dejándonos llevar por él. Chris interrumpe la conversación para solicitar la cuenta, ya que se nos comienza a hacer tarde para llegar a la consulta del doctor. Prontamente llega la chica con todo lo necesario para pagar y todo listo en un par de minutos. Nos levantamos de la mesa y nos encaminamos directamente a la consulta.


    Llegamos a un gran edificio de al menos unos 10 pisos con grandes ventanales en el frente. Nos bajamos del vehículo y subimos al piso correspondiente. Al salir del ascensor, nos dirigimos donde esta la recepción de la consulta médica y la secretaria nos indica la oficina donde debemos ir, luego de avisarle al ginecólogo sobre nuestra llegada.


    -Buenos días, jóvenes. -Saluda el doctor, levantándose de su asiento luego de hacernos pasar a su oficina.


    -Buenos días, doctor. -Saluda Chris por ambos.


    -Por favor, tomen asiento.


    -Gracias. -Esta vez soy yo quien responde.


    -Jóvenes, mi nombre es Harry Reynolds y como ya saben soy ginecólogo. Díganme, por favor, ¿qué los trae por acá?


    -Un placer, doctor. Somos Ashlee Thompson y Christopher Adams.


    -Hemos venido porque estoy embarazada. -Comienzo a explicarle-. Hace unos días me realicé un test de embarazo y salió positivo. Quisiéramos confirmar todo.


    -Bueno, vamos a confirmarlo entonces.


    El doctor comienza a hacerme unas preguntas, cuyas respuestas las va anotando en su computador. Me explica que ya comienza a anotar las cosas necesarias para llevar mi expediente de salud. Luego de unos veinte minutos conversando y explicándome sobre los distintos períodos y procesos que ocurren durante el embarazo, me solicita pasarme al lugar donde tiene los implementos necesarios. Hago lo que me pide y me acomodo en la camilla que allí se encuentra. Luego de un par de minutos el doctor llega hasta donde me encuentro.


    Me introduce en mi zona íntima un aparato que nunca había visto, el cual me explica que se usa para analizar los embarazos cuando tienen poco tiempo de gestación. De pronto, se comienza a ver una imagen en la pantalla que hay al costado de la camilla. Christopher, me toma la mano y besa la frente. Observando la pantalla ni me percato que se sienta a mi lado.


    Vemos la imagen y solo se alcanza a ver una mancha negra con un punto blanco en su interior.


    -Muy bien, felicidades. Efectivamente estas encinta. De acuerdo a lo que puedo observar, estas de unas ocho semanas.


    Observo a Christopher, quien tiene una bella sonrisa en su rostro. Eso me llena de alegría, porque es algo que ambos soñábamos. Aunque fue una sorpresa, es una enorme felicidad para nosotros.


    -Felicidades, mamá. -Lo dice y me da un dulce beso en los labios.


    -Felicidades, papá. -Le respondo.


    -Termino de efectuar unas mediciones y terminamos. Tomen muchachos. -Nos dice el doctor Reynolds, y nos entregas fotografías y mi novio es quien las recibe.


    Una vez listo, el doctor me entrega unos pañuelos para limpiarme y me indica que puedo volver a vestirme y que nos espera en su escritorio.


    Al volver, nos comienza a indicar cuáles son los cuidados que debemos tener ahora en el primer trimestre. Esto de los mareos y vómitos no es algo que me agrade pero por mi bebé, habrá que soportarlo. Lo bueno es que no están durante todo el embarazo, lo cual es un alivio. El doctor además me entrega una receta de medicamentos que debo comenzar a tomar para cuidarme. Me solicita lo vuelva a visitar el mes que viene y que tome los cuidados pertinentes.


    Al cabo de unos minutos, nos despedimos del médico, prometiendo llevar bien este embarazo. Salimos de la consulta con una radiante sonrisa.


     


    








     


    Capítulo 10


     


    Ashlee


     


    Todavía alucino. El doctor Reynolds nos ha confirmado mi embarazo y entre Christopher y yo, cual de los dos, más contento con la noticia. Llevo en mis manos las fotos de nuestro 'huevito'. Fue lo primero que se me ocurrió cuando logré distinguir la imagen de nuestro bebé. Me encantaría poder verlas, podría contemplarlas todo el día pero Christopher me tiene los ojos vendados. Según él, me tiene una sorpresa, y que dice me encantará pero no me da ninguna pista como es habitual. A veces, estos jueguitos no me agradan, pero finalmente siempre termino aceptando porque debo darle la razón. No sé dónde vamos pero me doy cuenta que tardamos en llegar ya que lleva manejando al menos unos veinte minutos por lo que logro deducir.


    -Muy bien, cariño, hemos llegado. -Dice mi novio, luego de estacionar el auto-. Entrégame las ecografías, las guardaré en mi bolso.


    Hago lo que me pide y siento como lo hace. Me recuerda que no puedo sacarme la venda, hasta que me lo pida.


    -Espera un momento que ya te abro la puerta.


    Siento como se baja del vehículo y en unos instantes me abre la puerta. Me ayuda a salir para evitar el golpearme.


    -Muy bien cariño, avanza conmigo sin soltarme la mano.


    -De acuerdo, aunque sabes muy bien que tus sorpresas siempre me ponen mal.


    -Tranquila, como ya te dije estoy segura que ésta te gustará.


    -Bien, vamos de una vez.


    Me ayuda a caminar unos metros hasta que nos detenemos. Me suelta la mano y siento que se para por detrás y pronto comienza a aflojar la venda.


    -Mantén los ojos cerrados cuando la saque, ¿de acuerdo? -Le afirmo con la cabeza que así lo haré-. Perfecto, cariño.


    Me toma las manos y damos otros pasos.


    -Bueno, Ashlee, ábrelos.


    Lentamente abro los ojos y veo una propiedad enorme. Un gran portón, de color blanco, nos saluda, un hermoso y amplio ante jardín, es la antesala de una casa de dos plantas. Me siento en estado de shock, sin entender qué está sucediendo.


    -Bienvenida a nuestra casa, mi amor. -Escucho que me dice mi novio para luego ponerse frente a mí- ¿Qué te parece?


    -Es hermosa, pero... no entiendo.


    -Ésta, mi amor, -dice señalando la propiedad-desde hoy es nuestra nueva casa. ¿Recuerdas que te dije que no habría necesidad de volver a nuestro departamento si no estabas cómoda?


    -Sí, amor. Lo recuerdo.


    -Bueno, esta es la razón. Porque desde hoy, este es nuestro nuevo hogar. ¿Quieres conocerlo?


    No soy capaz de responder ya que un nudo se forma en mi garganta y no logro emitir ningún sonido más que un pequeño sollozo. Ha sido una mañana de muchas emociones y creo que todas me abruman por igual. Christopher sin decirme nada solo me abraza y el contacto de sus brazos alrededor de mí solo hace que mis defensas se caigan y las primeras lágrimas de alegría comienzan a salir.


    -Tranquila, pequeña. -Me dice-. Desde hoy todo será mucho mejor para nosotros. Ven, vamos a que la conozcas.


    -¿Y qué hay con el departamento? -Me atrevo a preguntar. A pesar de lo sucedido fue nuestro refugio, nuestro hogar por algún tiempo y también hay recuerdos allí.


    -Ya lo puse en venta. -Contesta sin darle mayor importancia-. Ven, entremos. No puedo esperar a mostrarte nuestro nuevo hogar. Para nosotros y nuestro hijo.


    Le sonrío. El verlo tan contento hace que mi corazón se llene más de amor por él. Vernos así, como estamos ahora, es algo que nunca imaginé nos pasaría, aunque para ser realista, jamás siquiera imaginé que pudiera ser la novia de Christopher. A pesar de que me sentía atraída por él, no creía que pudiera sentir lo mismo por mí.


    -Gracias, amor. Gracias por todo lo que haces por mí.


    -Como te dije alguna vez, eres lo que siempre soñé y estoy agradecido de que finalmente la vida y el destino nos unió.


    -Vamos, mi amor. Ya quiero conocer nuestro hogar.


    Chris, feliz ante mis dichos, me toma la mano y me guía hasta la entrada principal. Un pequeño aparato que lleva en la mano nos abre paso y entramos al hermoso jardín, todo el arreglo floral de los costados es tan bello. Mientras vamos caminando, al lado derecho vislumbro un bello rosal. Sonrío, Christopher sabe que son mis flores favoritas.


    Una vez en la entrada exterior, Christopher abre la gran puerta blanca que nos separa del interior. Una enorme entrada en tonos blancos y grises. Noto que todo ya está amueblado y decorado. Grandes cuadros adornan las paredes así como algunas fotografías. A la izquierda se encuentra la cocina, con una enorme isla, al igual que lo anterior todo en colores blanco y gris. Todos los electrodomésticos en una distribución cómoda, para su uso. Veo que las alacenas son bastantes amplias y con buena altura. Definitivamente no tendremos problemas de almacenamiento.


    Al frente se encuentra la sala. Un gran sillón en forma de "L" nos da la espalda pero encontrándose de frente con una gran chimenea a gas. Todo es tan acogedor que me abruma por completo.


    -¿Qué sucede, mi amor? ¿ No te gusta?


    -Qué cosas dices, todo es fabuloso, lo que no entiendo es cómo. Todo lo que sucedió desde mi regreso, fue solo hace unos días.


    -Algunas cosas las tenía adquiridas de antes, como la casa. -Explica-. Para otras tuve algo de ayuda. -Dice esto, levantando los hombros como si no fuera la gran cosa-. Ven, quiero que veas el resto de la casa.


    Me vuelve a tomar la mano y me guía por la vivienda. Cada lugar está decorado de manera única pero logrando conexión con cada habitación. Además de la cocina y la sala, esta casa cuenta con una gran lavandería, dos salas de estar más acogedoras y privadas que la principal. Un estudio doble, dónde, ambos podremos tener nuestro propio espacio sin tener que molestar al otro. Una gran biblioteca con un sofá de cuero en el centro, dos habitaciones de invitados amplias, con vistas grandiosas al sector. Una sala de bar, se encuentra al final del pasillo. Además, hemos entrado al menos a dos baños diferentes y eso que solo hemos recorrido ¡el primer piso!. ¿Qué tan grande es esta casa? Desde el exterior solo se alcanza a notar que es de dos plantas. Volvemos a la sala principal y subimos a la segunda planta, donde nos recibe un gran pasillo. Las dos primeras puertas corresponden a más habitaciones para invitados. A diferencia de las anteriores, estas cuentan con baño privado. Un sector abierto nos separa de las demás habitaciones, donde hay un sector de descanso, con un gran televisor.


    Seguimos el recorrido, ¡Dios, que largo se me ha hecho esto! Es lo primero que pienso, dándole a entender además a mi prometido que ya me encuentro cansada. Las tres últimas habitaciones para mi sorpresa están completamente vacías a diferencia del resto de la casa.


    -¿Y esto, cariño? No entiendo. -Le consulto intrigada.


    -Como más de alguna vez lo conversamos, quiero que, a diferencia del resto de las habitaciones, éstas las decores tú.


    -Vaya, no sé que decir.


    -Al menos dime si te ha gustado esta sorpresa.


    -¡Claro que sí! Estoy sin palabras de tan impresionada que estoy.


    -Aunque te quedes sin poder decir nada, me lo has dicho todo. Estoy feliz de que te guste amor.


    -Solo tengo una duda. ¿Por qué tres habitaciones?


    Chris, luego de rodar los ojos, responde.


    -La última es nuestra habitación, con un gran walking−closet y un baño. Las dos siguientes son las que tendrán nuestros hijos.


    -¿Hijos? -Digo totalmente atontada.


    -Este que tienes aquí -dice mientras toca mi vientre-, es el primero. No creas que me conformaré con uno sólo. -Dice, dándome un suave beso.


    -¿Ya te dije que te amo?


    -Sí, pero me encanta escucharlo cada vez.


    -Gracias por todo, Chris. Significa mucho para mí.


    -Para mí en cambio, tú significas mucho para mí. Todo lo que hago es por y para ti, y por nosotros.


    Nos damos un abrazo muy cálido, lleno de sentimientos deseando ser expresados. Cada vez que estoy con Chris, me siento llena y plena. Cada cosa que hace por nosotros, me hace amarlo aún más si eso llegara a ser posible. Chris nota que pronto mi cuerpo comienza a tener pequeños temblores, me levanta el rostro, pero se tranquiliza al ver son sollozos de alegría los que se asoman. No me había dado cuenta que lágrimas habían comenzado a caer, hasta que mi novio besa cada una de ellas, limpiándolas. De pronto, siento la urgencia de demostrarle mis sentimientos y agradecimiento por todo lo que ha hecho. Nos comenzamos a besar de manera suave y tranquila, pero poco a poco, ambos sin decirnos nada, deseamos ser uno solo. Los besos, se comienzan a convertir en caricias lentas, agónicas, casi imperceptibles. Chris me levanta y hace que enrolle mis piernas en su cintura, me agarra con firmeza y salimos de la habitación para rápidamente meternos en otra.


    -Te amo, cariño.


    -Y yo a ti, gracias por tanto.


    -Te mereces eso y más.


     


    








     


    Capítulo 11


     


    Fue un día perfecto, de muchas emociones. Luego de hacer el amor con Chris, nos dedicamos el resto de la tarde a disfrutar de la compañía del otro. Preparamos una deliciosa comida, recordando los inicios de nuestra relación. Vimos algunas películas de comedia romántica y cada tanto nos volvimos a besar como si no hubiera un mañana.


    Todo me parece maravilloso en su compañía. Cada momento es único y mejor que el anterior.


    Hace algunos meses cuando me preguntó si podía ayudarlo con el famoso trato que Jacobson quería imponerle, pensé que estaba completamente loco. Jamás imaginé que aquello que comenzó como un favor, me cambiaría tanto la vida. Hoy me encuentro feliz junto al hombre que amo y comenzando la familia con la que más de alguna vez soñé.


    -¿En qué piensas? -Me consulta Chris cuando trae el vaso de jugo de uva que le pedí hace unos minutos.


    -En toda nuestra historia. -Respondo, recibiendo el vaso-. Nos han sucedido tantas cosas el último tiempo que a veces me siento demasiado abrumada.


    -Solo nos queda resolver un último asunto, que por el momento, lo dejaré a un lado y disfrutar de ti y el nosotros que tanto nos gusta. -Comenta sentándose junto a mí y colocando su brazo a mi alrededor.


    -Lo sé. -Suspiro.


    -De momento, solo relájate, no quiero que nada más arruine nuestra felicidad.


    -Tienes razón. Aún no puedo creer todo esto que está pasando. Vamos a ser padres y ahora viviremos en esta maravillosa casa.


    -A veces, todo lo mejor llega junto, nena. Por eso hay que disfrutarlo.


    Seguimos compartiendo un par de horas hasta que prontamente se hace tarde. Como Chris dejo nuestra habitación vacía para que pueda decorarla a mi gusto, decidimos dormir por separados por última vez. Mañana nos volveremos a reunir temprano, esta vez para decorarlo y esta ocasión para quedarnos definitivamente.


    Pronto llega Helga de su viaje y esta demás decir que esta muy contenta por nosotros. Deseando ayudarnos en todo lo necesario con la nueva casa y dándome en todos los gustos si fuera necesario.


    Chris me lleva a la casa de nuestros amigos. Durante el camino, lo noto inquieto, imagino que es porque volveremos a dormir separados. Sé cuál será su respuesta, por lo que prefiero no preguntarle nada. Al llegar, ambos bajamos del vehículo. Compartimos durante un rato con nuestros amigos, hasta que el cansancio se hace presente en mí y debo despedirme de todos.


    -Bueno, chicos. Por mi parte me despido, me siento muy cansada. -Digo, al mismo tiempo que suelto la mano de mi novio y me levanto del sillón.


    -¿Quieres que te acompañe, cariño? -Consulta Chris, parándose también.


    -No, amor, no te preocupes, me siento tan agotada por todo lo vivido en el día que llegando a la cama, me dormiré.


    -De acuerdo, nena. -Nos damos un dulce beso de despedida y con tan solo alejarme unos pasos, siento que me falta mi otra mitad.


    -Hasta mañana, chicos.


    -Hasta mañana, Ashlee. Que descanses. -Me contesta Rachel.


    Dejo la sala y me encamino a la habitación con bastante cansancio. Al llegar, me dirijo directamente al baño para asearme y poder acostarme, mañana habrá mucho que hacer.


     


    Christopher


     


    Veo a Ashlee subiendo a descansar y el verla agotada es el resumen del gran día que tuvimos juntos, estoy feliz porque le encantó la sorpresa de la casa que tanto preparé. Tengo que aprovechar de agradecerles a mis amigos por toda la ayuda.


    -Quiero aprovechar de darles las gracias, chicos. Su ayuda fue muy importante para mí y lograr la sorpresa perfecta para Ash.


    -Tranquilo, amigo. -Contesta Michael-. Sabemos lo importante que es lo de ustedes, por lo que nunca dudes en contar con nosotros para lo que sea.


    -Así es, Chris. Como dice Mike, puedes contar con nosotros siempre que lo necesites. Para mí fue grandioso poder ayudarte a decorarla basándome en los gustos de ambos. Me ayuda mucho a retomar mi carrera como tanto lo deseo.


    -Un placer, Rachel. Sé de sobra, lo talentosa que eres. Ashlee quedó fascinada con la casa.


    -Me alegra mucho saberlo. A propósito de Ash, quiero preparar una sorpresa para las chicas.


    -¿Chicas? -Consulto dudoso.


    -Sí. Como sabes, todas las chicas de nuestro grupo están embarazadas, entonces me gustaría prepararles como sorpresa unbaby shower para ellas.


    -¡Suena genial! ¿Qué tienes pensado hacer?


    Rachel comienza a explicarnos como le gustaría que fuera la sorpresa. Enseguida quedo encantado con la idea. Mike me cuenta que se pondrá en contacto con Héctor y le contará la idea sobre la fiesta. Rachel tiene algo avanzado de todo lo organizado, y ya se puso en contacto con la familia de Sophie. Están fascinados con todo esto. Según nos cuenta, para ellos sería la forma perfecta de pedirle perdón a su hija. Ya que no ha tenido un embarazo fácil.


    Seguimos conversando un poco más sobre la fiesta a organizar y quedamos que sería en unas tres semanas más. Según Rachel, desea que todo sea perfecto para las chicas, no quiere perder detalle de nada. Me comprometo a ayudarla en todo lo que necesite.


    -Bueno, chicos, es hora de que me vaya. Tengo que terminar los últimos planes para que Ashlee ya se mude conmigo nuevamente.


    -No te preocupes, amigo. -Comenta Mike.


    -Gracias. Espero en un par de días volver a la empresa con Ashlee como corresponde.


    -Ya sería hora. Se está complicando hacer tu trabajo y el mío.


    -Gracias por todo, Michael. Te debo una bastante grande.


    -Ya te la cobraré cuando llegue el momento.


    -De acuerdo, como tu digas. -Todos reímos.


    -Ya me voy. Estaré aquí a las nueve para buscar a Ash.


    -Hasta mañana, Chris. Me alegro por ustedes que todo salga bien. Lo merecen.


    -Te acompaño, amigo.


    Michael se levanta y me acompaña hasta la entrada. No sé que haría sin su apoyo, este último año, han sido tantas las cosas que han pasado que se le debo una muy grande por todo. Luego se viene la boda de mis amigos, por lo que ya les tengo el regalo perfecto.


    -Más pronto que tarde, te pagaré por todo amigo. Te lo ganaste.


    -Comprendo por todo lo que han pasado, así que para mí no es molestia ayudar en lo que pueda. Ya sea por ustedes o por la empresa.


    -Sin duda, no podría tener mejor mano derecha que tú.


    -Ya, ya, tampoco es para tanto.


    -Créeme que sí. Pero no discutiremos por eso.


    -Claro que no.


    Finalmente nos despedimos, quedando de acuerdo en vernos mañana temprano cuando venga a recoger a Ashlee.


    Otro gran día nos espera, pero esta vez, para quedarnos juntos para siempre.


     


    








     


    Capítulo 12


     


    Estoy saliendo por última vez desde mi departamento, ya tengo todo listo para comenzar oficialmente desde hoy, mi nueva vida con Ashlee y nuestro bebé en la nueva casa. Siento que hoy será un día grandioso.


    Me apresuro como nunca a llegar al hogar de nuestros amigos. Sé que mi chica debe estar tan ansiosa como yo, en todo lo que hoy involucra. Los veinte minutos que me separan de la casa de Mike se me hacen demasiado cortos y ya estoy llegando al portón. Doy un bocinazo avisando de mi llegada. No me sorprendo al ver que es mi chica la que sale por la puerta. Veo que se despide de Rachel y viene a mi encuentro, mientras me bajo del auto y la espero.


    -Hola, amor. -Dice al llegar a mi lado.


    -Hola, cariño. -Le respondo con un dulce beso en sus labios-. ¿Cómo estás?


    -Bien, pero más que nada ansiosa.


    -Te creo. Ven, vamos. Nos toca una gran compra el día de hoy.


    -De acuerdo. ¡Todavía no me lo puedo creer!


    -¿El qué?


    -Todo esto. Me siento como haciendo un sueño realidad.


    -Entonces no perdamos más tiempo.


    Le ayudo a subir al vehículo y rápido me acomodo en el asiento del conductor. Vamos a la tienda donde se encuentran todos los muebles que necesitamos. La veo tan concentrada que estoy seguro ya se está imaginando las distintas decoraciones para las habitaciones que faltan por arreglar. Suelto un momento la palanca de cambios y le tomo la mano, dándole el ánimo que sé que necesita. Ella me mira agradecida. Nos conocemos tan bien que ambos sabemos que piensa o siente el otro.


    -Tranquila, amor. Lo harás estupendo.


    -Lo dices porque eres mi novio. Pero sin darte cuenta me has puesto tremenda presión encima.


    -Lo siento, pero estoy seguro de que lo harás de maravilla.


    -Eso espero.


    Pongo música en la radio del vehículo, pero no sintoniza ninguna, sino que activo la playlist de mi celular donde están todas las canciones que nos hemos dedicado en algún momento.


    -¡Ay, Chris! Parece que quisieras matarme de pena. -Reacciona Ashlee limpiándose las lágrimas que brotan de esos bellos ojos azules que tanto adoro.


    -Ash, amor. No es así, no digas tonterías. Si te diste cuenta, son todas nuestras canciones.


    -Lo sé, mi amor. Gracias por el detalle. Lo que pasa es que las hormonas se me activaron desde el momento que confirmamos que estaba con nuestro "huevito".


    -¿Huevito? -Consulto curioso, ante ese apodo para nuestro bebé.


    -¡Pues, claro! ¿Acaso no viste lo mismo que yo en la pantalla de la consulta médica? Como no es común ver ese tipo de imágenes, fue lo primero que distinguía cuando lo vi. Desde ese momento lo bautice así.


    -Suena muy tierno. Me encantan tus ocurrencias.


    Seguimos conversando sobre "huevito" y el futuro que nos espera junto a él.


    Se nos va el tiempo charlando y pronto llegamos a nuestro destino. Nos bajamos del vehículo y entramos a la tienda. Ashlee nos encamina, directo a la zona de habitaciones matrimoniales. Va viendo cada objeto y analiza cada color, textura de estos. Ella sabe mis gustos, por lo que solo quiero hacerla feliz, permitiendo que ella elija por ambos cuál será la decoración de nuestra habitación. Hemos decidido que hoy, nos preocuparemos solo de la nuestra, de las que ocupen nuestros hijos, será más adelante.


    Luego de varias horas paseando por la tienda, logramos coordinar para que todas las compras nos lleguen hoy mismo, para comenzar a ocuparla desde ya. Exhaustos de tanto recorrer, no pensamos que sería tan duro como en realidad fue. Para descansar un poco, invito a mi chica a almorzar.


    -¿Estás lista para comer? -Le consulto.


    -¡Estoy famélica! -Dice con desesperación-. Me levanté muy temprano, ansiosa por este día y la verdad es que comí rápido y poco.


    -Pero, cariño... sabes que ahora debes comer por dos.


    -Ya lo sé, ya lo sé. No es necesario lo digas. Solo te echo la culpa a ti, por provocarlo.


    -¿Yo? ¿Y qué culpa tengo? -Le contesto con actitud inocente.


    -Me diste una tarea difícil. No fue lo mismo decorar mi departamento cuando estaba soltera a hacerlo ahora con una habitación para dos.


    -Tranquila, ¿de acuerdo? Tienes mi apoyo en todo lo que necesites.


    -Eso ya lo sé, cariño. Gracias.


    Ya se hace tarde para comer, por lo que vamos al restaurante favorito de Ashlee. Al llegar nos atiende rápidamente el garzón y nos lleva hasta nuestra mesa. Ordenamos los platos y nos disponemos a disfrutar de un gran momento juntos.


    Ver a Ashlee comer en el estado que ahora se encuentra, es algo totalmente gracioso. Me siento como si estuviera observando un pequeño monstruito comiendo. Se nota que tiene hambre, ya que come más rápido, pero debo calmarla recordándole que debe comer bien ya que le puede hacer mal. Ella parece no darle mayor importancia, pero si me hace caso y comienza a comer algo más lento.


    A la hora del postre, es otra historia. Mientras lo disfrutamos, observo que entran Eric Jacobson y mi ex, Sarah. Me sorprendo al verlos juntos, pero haciendo memoria, recuerdo que Sarah me comentó en su última visita a mi oficina que estaba saliendo con un francés y que estaba muy feliz. Lo que no imaginé fue, que ese francés era quien está haciendo en mi vida una complicación que debo resolver pronto. Los veo acomodarse en una mesa, algo distante del centro. Espero no se den cuenta que estamos aquí.


    -¿Acaso vienen entrando juntos, quienes creo que son? -Por lo visto, mi chica también se dio cuenta.


    -Así parece, cariño.


    -¿Y cómo se conocen? Se me hace muy extraño.


    -¿Te acuerdas que en algún momento te comenté lo que conversé con Sarah, la última vez que nos vimos?


    -Sí... -dice dudosa- ¡pero claro! ¡Ahora entiendo! No puedo creer que sean pareja, es decir, ¿qué le vieron al otro?


    -De hecho, es fácil deducirlo, amor. Ella, busca dinero y él, juventud y jovialidad.


    -Tienes razón, aunque según sabemos y vemos, solo uno de ellos consiguió lo que quiere.


    -Es verdad. Solo espero que el volver a verlos no nos traiga más problemas. Porque tengo uno muy importante que resolver. -Digo esto observándolo con mucho enojo, recordando la situación que me hizo pelear con Ashlee.


    -Ya se podrá, cariño. Tú quédate tranquilo, ¿de acuerdo? Hay que tener la cabeza fría para actuar.


    -Lo sé. Pero bueno, no hablemos más de ellos, mira que nos espera una gran tarde ahora en casa. -Digo esto, entre serio y coqueto, moviendo además mis cejas arriba y abajo. Dándole a entender a mi novia, la noche que le espera. Ella solo se ríe ante mis palabras.


    Una vez listos, le hago señas al garzón que nos atiende para que se acerque.


    -Dígame, señor.


    -Ya estamos listos. Deseo la cuenta, por favor.


    -Sí, claro. En un momento se la traigo. Con su permiso.


    -Adelante. -Le contesto a la vez que se retira.


    En menos de un minuto regresa con lo necesario para pagar. Al terminar nos despedimos dejándole una buena propina -por parte de Ash-, en agradecimiento al buen servicio y comida. Eso sí, dejando claro que la propina deberá dividirla con el chef. A lo que el joven, asiente.


    Nos levantamos y encaminamos al auto. Estamos listos para ir a nuestra casa. Y comenzar con los detalles finales. Si mi chica estaba ansiosa por las compras, ahora la ansiedad es otra. Desea que lleguen rápido los muebles para comenzar a decorar.


    Verla tan contenta, me llena de felicidad. Lo bueno de todo esto es que no ha afectado su estado ni su ánimo. No ha desarrollado ningún síntoma de los usuales del primer trimestre. Todavía recuerdo cuando mi cuñada, quedo embarazada, mi hermano se sentía totalmente inútil sin saber qué hacer para ayudarla cada vez que tenía algún malestar. Lo bueno, es que solo fueron los primeros meses los más críticos y después todo se redujo a los antojos habituales que mi cuñada tuvo.


    Ash me cuenta cómo va a ser la organización en la habitación de "huevito" y según lo que me dice quedará perfecto. Lo que no tengo dudas de que así será.


    Estamos llegando así que con el mando a distancia abro el portón principal para entrar a la propiedad. Una vez dentro de la casa, le propongo a mi chica ver alguna serie de las que nos gustan, a lo que acepta gustosa. Le pido busqué alguna en la televisión mientras yo voy a la cocina a preparar algo para picar. Luego de unos minutos, ya tengo todo preparado y me dirijo a la sala para encontrarme con Ashlee lista y a la espera de que me una a ella.


    Mi chica ha elegido una serie de Netflix, ya que por la televisión de cable, no están dando nada que nos guste, según me explico. Ahora solo nos queda esperar que lleguen los muebles para que tengamos el resto del día para ordenar y decorar las habitaciones que falten.


     


    







     


    Capítulo 13


     


    ¡Por fin hemos terminado!


    Gracias a las gestiones que hice, los muebles solo demoraron una hora en llegar. Lo bueno es que enviaron trabajadores para colaborar, ya que compramos una muy buena cantidad de muebles. Además llegaron nuestros amigos para ayudarnos así que todo fluyó mucho mejor.


    Ashlee no deja de agradecerles a todos por estar aquí con nosotros, así que los invita para que se queden y hagamos una pequeña reunión en casa para inaugurarla. Todos estamos encantados con la idea, pero preferimos hacerlo otro día, considerando nuestro cansancio. Acordamos hacerlo dentro de una semana. Nos despedimos de nuestros amigos quienes se van totalmente agotados.


    ¡Finalmente solos!


    Agotados nos dejamos caer en el sofá. Ashlee acomoda su cabeza sobre mis piernas, lo que aprovecho para darle mimos como no he podido hacerlo como me gusta hace varios días.


    -¿Cómo estás? -La noto prácticamente dormida.


    -Agotada. Jamás creí que fuera tan duro.


    -Era de imaginarse. Pero ya todo terminó.


    -Sí, menos mal. Gracias a Dios solo me dejaste esas habitaciones por pintar y amueblar. Es un alivio que Rachel sea decoradora de interior y le hayas pedido nos ayude con el resto. Yo hubiese entrado en colapso.


    -Por lo mismo se lo pedí, cuando pude hablar con ella luego de saber que estás embarazada.


    -Te lo agradezco, amor. Apenas pude con todo esto.


    -No te preocupes, que para eso estoy.


    -Ya me dio hambre. ¿Podemos pedir comida a domicilio?


    -Claro que sí. ¿Alguna comida en especial?


    -Necesito recuperar fuerzas, así que algo chatarra no me vendría mal. -La miro con cierto reproche-. ¡No me pongas esa cara! ¡Tengo hambre!


    -No pasa nada, cariño. Voy a llamar a alguna tienda. Ya vuelvo.


    Ashlee se levanta y se acomoda de nuevo en el sofá. Así que yo aprovecho también y me levanto a buscar mi teléfono al escritorio, ya que lo había dejado cargando. Mi chica me sonríe mientras me alejo.


    Al volver, me reúno junto a ella en la barra de la cocina. La veo buscando fuentes, platos y cubiertos, para que nos dispongamos a comer apenas llegue la comida. Por mi parte, busco las copas, agua mineral y un vino blanco y lo pongo en la barra y la ayuda con lo que hace falta.


    Nos ponemos a charlar sobre la llegada de Nana y acordamos pasarla a buscar al aeropuerto. Solo se fue por unos días, pero sin duda la echamos de menos. Es parte de nuestra pequeña familia. Estamos muy a gusto con ella.


    Más pronto que tarde, llega la comida. Así que me apresuro a abrir la puerta.


    -Buenas tardes, señor. ¿Pedido de Adams?


    -Así es, joven. Buenas tardes. -Le saludo y recibo la bolsa con la comida. Le doy el dinero y un extra de propina. Nos despedimos y se va. Así que entro rápidamente porque mi chica espera por la comida.


    Cuando entro lo primero que escucho es el estómago de Ashlee rugir a lo que ambos reímos. Llevo todo a la cocina y nos disponemos a comer de inmediato.


    -¡Dioooos! ¡Esto está delicioso!


    -Te creo, se nota que tenías hambre y "huevito" también.


    -La verdad. Además, es el primer antojo que me da. Desea que no me den a mitad de la noche.


    -Sabes que no me importaría, con tal de hacerte feliz. -Le robo un beso y de paso me llevo a la boca un poco de queso derretido que cae al costado de su boca.


    -Gracias, cariño.


    -De nada. -Le guiño el ojo.


    -¿Crees que a Helga le guste la casa?


    -Yo creo que sí. A diferencia del departamento, aquí me preocupe de que tenga un espacio propio que no sea solo una habitación. La propiedad tiene una pequeña casita para ella.


    -¿En serio?


    -Así es. Una vez que terminemos te la mostraré.


    -Suena genial.


    Seguimos comiendo y disfrutando de la cena exprés. Al finalizar hago lo prometido y la llevo a conocer el sector que será de Helga.


    Salimos al patio desde la cocina y al costado izquierdo se vislumbra entre los pequeños matorrales, una casita de un piso. Al acercarnos se nota en la parte baja de la ventana una plantación de tulipanes. La casita es de color amarillo pastel. Todo el interior y algunas decoraciones son acorde a todas las cosas que le gustan a Nana, quiero que se sienta como en su propio hogar, así que estoy seguro que le gustará.


    Al entrar esta la sala en la cual, en la pared frente al sofá principal se encuentra una chimenea a gas y un televisor de pantalla plana. Las paredes son blancas, las cuales se adornan además con fotografías de Alemania, el país de origen de Helga. Al costado izquierdo de la sala en un pequeño rincón, hay un librero, con todos los libros que Nana tenía en el departamento y otros tantos de regalo, además hay un sillón para que pueda instalarse a leer como tanto le gusta en sus ratos libres. Hacia la derecha esta la cocina estilo americana con una pequeña isla en el medio y una mesa de comedor hacia la izquierda. Al fondo hay un pasillo que conecta las dos habitaciones y el baño.


    -¡Vaya! Es más grande de lo que pensé. Estoy deseosa porque le guste.


    -Pues sí. Se lo merece, es lo mínimo que podemos hacer por ella.


    -Tienes razón, ha sido un gran apoyo. Tendrá su propio espacio y podrá recibir visitas si lo desea.


    -Exacto. Durante los días de distanciamiento que tuvimos, hablamos mucho por teléfono, y me contaba lo feliz que se sentía por estar con los suyos.


    -Me alegro mucho. Supongo que no le contaste sobre lo que pasó.


    -Claro que no. No tenía sentido alguno contárselo.


    -¡Gracias al cielo! De seguro estaría furiosa, pero no contigo sino que como todos, sin entender nada y creyendo que era una trampa.


    --Mejor así. Solo sabe que estabas con tu familia y estabas pronta a volver. Mañana la sorprenderemos.


    -Seguro que sí. Vamos de regreso, por favor. Estoy agotada y tendremos que levantarnos temprano para ir a buscarla.


    -Vamos.


    Nos regresamos a la casa abrazados. Deseando pronto llegar a la cama y descansar como corresponde. Ambos estamos cansados, pero claramente Ash lo está aun más. Por lo que llegamos pronto a la habitación y nos arreglamos para dormir. Una vez listos nos acomodamos, yo me encuentro de espalda a la cama y se apoya en mi costado, abrazando mi cintura.


    ¡Que felicidad volver a dormir así, juntos! Como tanto nos gusta.


     


    







     


    Capítulo 14


     


    Este último mes ha tenido de todo. Helga volvió a casa y cada tanto que puede, consiente a Ashlee con todos los antojos que tiene. A ella por supuesto, ya se le notan los tres meses de embarazo y aunque no es prominente, se le contornea el estómago y se le ve el vientre, precioso.


    A la semana siguiente, tuvimos la reunión con todos nuestros amigos como habíamos acordado. Lo pasamos muy bien, estuvimos con ellos desde medio día, preparando una gran barbacoa con mucha comida, bebidas y tragos. Las chicas contando todas sus anécdotas de embarazada, mientras que Rachel solo rogaba no pasar por nada de eso, cuando sea tu turno. Fue una tarde grandiosa. Aprovechamos también la ocasión para sacar muchas fotografías para después decorar un rincón de la sala con muchas imágenes de nuestra familia y amigos. Todo por idea de mi prometida.


    Hace una semana, invitamos a nuestras familias a conocer la nueva casa y todos fascinados con el tamaño que tiene. Menos mal que compre una propiedad con habitaciones suficientes para todos, no tuvimos ningún problema de espacio. Tanto Nana, como Ellen y Loretta, mi madre, se preocuparon de la comida. Todas aportando su granito de arena para que cada plato cocinado tuviera un poquito de cada una. Para qué decir que todos están muy contentos con la noticia de que seremos padres. Los niños feliz de tener -al fin-, un sobrino del tío Chris, esas son sus propias palabras, según ellos ya llevaban esperando mucho tiempo a que eso suceda.


    Fueron tres días completos con su visita. Cuando llegó la hora de despedirnos, los niños fueron los mas difíciles. Aquí tenían de todo y la pequeña Becky, no quiso dejar a Ashlee. Le tomó mucho cariño, por lo que, apoyaba a nuestras madres y a Nana con respecto a sus antojos. Cada vez que le llevaba un plato con alguna comida que se veía rara, ponía muecas de asco. Pero se la entregaba feliz para que Ash, la coma gustosa.


    Ahora nos estamos arreglando para visitar a Mike y Rachel. Yo tengo que analizar algunos asuntos de la compañía con Michael mientras que Ashlee viene por una pequeña tarde de chicas.


    Una vez listos, nos subimos al auto para ir directo hasta allí.


    -¿Qué piensas? -La noto algo distraída.


    -Nada, importante. Solo me vino otro antojo, pero no quisiera molestarte con eso ahora que vamos de salida.


    -No te preocupes, lo puedes comer de camino o en casa de los chicos.


    -Es helado de pistacho con salsa de chocolate.


    -Hay heladerías de camino, pasamos a una y lo compramos.


    -Gracias, cariño. -Me da un beso en agradecimiento.


    -De nada. Vamos por el helado, entonces.


    Sigo manejando hasta que llegamos a la tienda. Ashlee no deja de saltar de felicidad, a lo que yo me río. Al bajarnos, entramos y vamos directo a la caja a solicitarlo. De pronto, nos saludan desde atrás. Al darme vuelta, grande es mi sorpresa por encontrarme con Jacobson.


    -¡Christopher! ¡Qué sorpresa! Qué casualidad verte por aquí, ha pasado algún tiempo sin verte. Tú y yo, tenemos que hablar.


    Tanto a Ashlee como a mí, se nos descompone la cara por la sorpresa de encontrarnos con Eric aquí, al menos, lo vemos solo, sin Angelique y sin Sarah.


    Este mes transcurrió sin problemas ni conflictos de ningún tipo y ojalá eso se mantuviera así, pero con Jacobson por delante, es prácticamente imposible.


    -Buen día, Eric. Estamos algo apurados, así que, si nos disculpas...


    -¡Claro, claro! ¡No te preocupes! Puedo pasarme mañana por tu oficina, no pensé que terminarías aceptando mi propuesta, ¡estoy feliz porque ya seré abuelo!...


     


    






  

     


    Capítulo 15


     


    Ashlee


     


    ¿Qué?


    ¿Acaso escuché bien? ¿Angelique está embarazada?


    -¿Qué ha dicho? -Interroga Chris incrédulo.


    -Lo que escuchaste, hombre. Voy a ser abuelo. Mi hija hace unos días lo confirmó.


    -¡No, eso es imposible! No puede ser mío. Yo no he estado con su hija.


    -No es eso lo que me dijo ella. Todo ocurrió luego de la cena en el restaurante hace un mes atrás.


    Por mi parte, sigo sin entender nada. Christopher me dijo que todo había sido mentira y que lo habían drogado.


    -Es imposible, ahora si nos disculpas, nos tenemos que ir. -Vuelve a decir Chris.


    -El lunes nos vemos en tu oficina. Iré con Angelique, por si no me crees. -Contesta Jacobson mientras nos vamos.


    Estoy sin palabras. No logro entender nada. De pronto, comienzo a sentirme muy molesta, no sé si con Chris o con la situación, ya no sé que creer. Me subo rápidamente al auto sin decir nada. Mi novio esta furioso, solo dice que esta seguro que es mentira y que todo es una trampa. Por mi parte no digo una palabra.


    -¿Qué piensas? -Me consulta preocupado.


    No respondo. Solo levanto los hombros como si nada importara.


    -Ash, cariño... Dime algo.


    -¿Qué quieres que te diga? ¡¿Felicidades, papá?! -Exploto finalmente.


    -¡No digas eso! ¡Todo debe ser una maldita trampa! -Golpea el manubrio de un manotazo con lo que yo me sobresalto.


    Luego de unos segundos, se calma y pone el vehículo en marcha.


    -¿Todo bien? ¿Nos devolvemos a casa o vamos donde los chicos?


    -Vamos allá. No tiene caso cancelar nuestros planes a última hora por culpa de Eric Jacobson. -Menciono esto último en tono molesto.


    -Tranquila, amor, por favor. Estoy seguro que ese hijo no puede ser mío, ellos me drogaron.


    -Confío en ti, Chris. Pero, ahora no dejo de pensar sobre qué pasaría si resulta ser verdad. No sabemos nada más.


    -No nos apresuremos, ¿sí? Nada de lo que digan me hará cambiar lo que creo. Mejor, dejemos de preocuparnos de todo esto por ahora y vayamos donde Michael, se nos está haciendo tarde y nos esperan.


    -Tienes razón, mejor vamos.


    Y así, luego de dejar el tema zanjado por ahora, nos dirigimos donde nuestros amigos. Todo el camino voy distraída, sin decir nada. Mi novio lo nota pero no dice nada, de seguro, esta tan molesto como yo. La ida a la casa de Rachel y Mike es incómoda ante el silencio que nos rodea. Desvío la mirada desde la ventana hasta mis piernas y veo el helado. ¡Me olvide por completo que lo tenía! Siento que comienza a ablandarse un poco. Abro la guantera del vehículo y saco la bolsita que contiene algunos cubiertos. Desde que me comenzaron los antojos más seguidos, Christopher guardo esto en el auto, por si quería comer algo de camino a la oficina. Saco la cuchara y abro la tapa del pote del helado. Decido comer un poco de éste, para aliviar un poco la molestia que siento.


    Poco a poco, cucharada a cucharada, mi enojo se disipa y comienzo a relajarme. Doy un suspiro. No voy a permitir que nada ni nadie se permita, el arruinarme la tarde de chicas que tengo planeada con mi amiga. Christopher me mira de reojo.


    -¿Todo bien, cariño?


    -Mucho mejor. El helado siempre me calma.


    -Me alegro de que lo hayamos comprado antes.


    -También yo. No voy a dejar que nada arruine mi tarde. -Sonrío.


    -Me alegro, mi amor. ¿Podrías convidarme un poco? Se me antoja un poco de helado también.


    -Por supuesto, ven aquí.


    Mi novio, se acerca y en vez de darle de la cuchara, me llevo esta a la boca y le doy a probar de mis labios. Como estamos en la ruta manejando, mi acción hace que pierda por un poco la concentración y se desvíe levemente.


    -Nena, si no quieres que tengamos algún accidente, no vuelvas a hacer esto. Aunque debo decir que me encanto probar el helado desde tus labios. -Me da una pequeña mirada con sonrisa ladina para luego volverla al frente de nuevo.


    -Lo siento, amor. No me pude resistir. -Me acerco con cuidado y le doy un beso en la mejilla. No quiero que volvamos a tener otro percance por mi culpa.


    El ambiente se estabilizo y hacemos el resto del recorrido con calma. Ponemos algo de música y vamos cantando y disfrutando del momento hasta llegar.


    ♡♡♡♡♡♡♡♡


    -¿Puedes creerlo? -Le pregunto a Rachel.


    -Es increíble cómo son capaces de inventar tal cosa. Con un embarazo no se juega. -Contesta incrédula.


    -De los Jacobson ya me espero cualquier cosa. No me sorprendería si llegara a ser verdad.


    -Sería ridículo fuera de Christopher, si él te dijo que no ocurrió nada entre ellos considerando que fue drogado. -Explica recordando la conversación que tuvimos hace un tiempo.


    -Confío en Chris. A pesar de que dudé al principio, confío en el amor que me tiene. Somos felices y hemos pasado por tanto que nos hemos fortalecido.


    -Eso es cierto. Su amor se ha visto envuelto en tantas complicaciones que ya merecen algo de felicidad. No es justo que sigan pasando por todo esto.


    -Lo mismo deseamos nosotros. Solo queremos ser felices. Pero esto, ya es demasiado.


    -Lo podrán resolver, estoy segura.


    -Que la buena vibra, te escuche.


    Al llegar donde nuestros amigos, decidimos no comentar nada por el momento, al menos no hacerlo estando todos juntos. Yo no me pude quitar la rabia e inseguridad que llevo dentro, además de mi amiga, notó que algo raro estaba pasando, así que no le quedó de otra que esperar que estuvieras solas para sonsacarme información.


    Por su parte, Chris esta muy preocupado y siente muy parecido a lo que siento yo, así que tengo claro que no es un tema fácil para él. Tiene varios pendientes de la empresa por lo que se enfocará en avanzar en eso, antes de otra cosa. Conociéndolo, luego aprovechará de charlar con Mike y pedirle uno que otro consejo.


    Tengo pánico y se me nota. No quisiera que nada de esto fuera verdad. Me asusta lo que pueda pasar. Deseo que todo sea una farsa, una mentira, solo una manera de Eric Jacobson de hacer caer a Christopher de concretar el bendito trato que tanto le exige a mi novio. Ojalá solo sea una pesadilla.


    De pronto me viene una pequeña crisis de angustia y me pongo a llorar. Miles de pensamientos llegan a mí. No dejo de pensar en todas las posibilidades de que a lo mejor si sea verdad y Angelique sí este embarazada.


    -Calma, amiga. No llores, por favor.


    -No puedo. -Respondo hipeando-. Esto es difícil y con mi embarazo sabes que tengo las hormonas revolucionadas.


    -Todo tiene una explicación, ya lo verás.


    -Puede ser, amiga, pero mientras no sepamos la verdad, no podré estar tranquila, y no quisiera que a mi "huevito" le suceda algo.


    -Tranquila, ¿sí? No te alteres. ¿Quieres un agüita de melisa?


    -Te lo agradezco, necesito calmarme.


    -De acuerdo, ya vuelvo.


    Mi amiga se aleja hacia la cocina desde la sala y lo va a preparar. Solo tarda un par de minutos y lo trae.


    -Gracias, espero me ayude. -Digo después de beber un sorbo.


    -De nada. Por ahora, preocúpate de estar bien. El bebé te necesita, pero te necesita bien.


    -Lo sé. Gracias. -Le repito.


    -Esperemos que los chicos hayan podido resolver sus asuntos, así podemos ir con ellos y ver qué opinan.


    -Conociendo a Chris, se concentrará en la empresa, pero en cualquier momento explotará. Tan solo un rato antes de llegar aquí, de la rabia que sentía golpeo con mucha fuerza el manubrio del auto.


    -¿En serio? -La cara de mi amiga es de completa sorpresa.


    -Sí, Rach. Sabemos que Chris es muy calmado, pero esto sin duda lo supero. -Vuelvo a tomar otro sorbo de mi té.


    -¿Habrán terminado?


    -No lo sé. Vamos con ellos.


     


    


  





     


    Capítulo 16


     


    Llegamos a la pequeña oficina y luego de entrar, vemos a nuestros novios muy concentrados ultimando detalles de la nueva campaña. La que le sigue a la que protagonizaron las primas de Sarah. Para no molestarlos, nos regresamos a la sala, esperando que terminen.


    Decidimos esperarlos con algo rico para comer, así que nos ponemos de acuerdo en preparar sushi, que nos encanta a todos y nos queda muy bien, casi como si fuera hecho en algún restaurante, por suerte tenemos todo lo necesario aquí, no tenemos que preocuparnos de comprar nada extra. Por mi embarazo, nos preocupamos de no ocupar ingredientes crudos, como es el caso de los pescados, así puedo comerlos sin ningún problema y que no me provoque malestares. Para ambas, la parte que menos nos gusta es el lavado del arroz, por lo que lo hacemos rápidamente.


    Estamos tan animadas y preocupadas de que la preparación salga perfecta que no nos damos cuenta que llegaron nuestros chicos, solo hasta que nos abrazan por la espalda y nos besan las mejillas.


    -¿Es esto lo que creo? -Consulta animado Mike.


    -Sí, cariño, estamos haciendo sushi. Los vimos tan trabajólicos que quisimos regalonearlos. -Le explica mi amiga.


    -Huele delicioso. -Acota Chris-. ¿Podemos ayudarles?


    -Claro que sí, amor. -Le respondo y me contra responde con un beso.


    Los chicos se ponen manos a la obra y nos ayudan con lo que necesitan para preparar los rollos fritos.


    Me encanta cuando tenemos estos momentos y compartimos juntos. Nos olvidamos de nuestros problemas, cosa que agradezco.


    Con los chicos también aplicados en la cocina, terminamos más rápido de lo que pensábamos. Así que nos queda disfrutar de esta comida.


    -Bueno, chicas, ahora nos toca a nosotros preparar la mesa, así que vayan al comedor mientras tanto. -Comenta Mike.


    -Así es. Vayan tranquilas, que ya llevamos todo, nosotros. -Agrega mi prometido.


    -De acuerdo. Por mi parte no me opongo. -Les comento.


    -Yo tampoco, vamos, amiga.


    Nos limpiamos las manos y nos dirigimos a la mesa del comedor, mientras los esperamos. Ellos, por su parte, no demoran mucho en arreglar todo para que finalmente disfrutemos.


    Durante toda la comida hemos disfrutado, reído como hace rato no sucedía. Aunque tenemos otras reuniones también con nuestros otros amigos, las que tenemos con Rach y Mike, se sienten más especiales. Estoy contenta porque sean parte de nuestra vida, sin pensarlo ni quererlo, se han transformado en un gran apoyo para Chris y para mí. No sé que haríamos sin ellos. Es por lo mismo, que les haré una pregunta muy especial.


    -Bueno, chicos. -Mientras comienzo a hablar le doy la mano a Chris-. Antes que nada, quiero agradecerles por estar ahí, siempre que los necesitamos. Muchas veces siento que abusamos de su cariño y confianza, pero como saben hemos vivido por tanto -miro a Chris por un momento-, que en definitiva no tengo idea qué hubiera pasado si ustedes no están. -Todos me observan con una sonrisa de agradecimiento-. Es por esto, que deseo preguntarles algo. -Vuelvo a observar a mi novio por segunda vez-. Sé que... aunque no lo conversé con Chris anteriormente, estará de acuerdo conmigo. ¿Desean ser los padrinos de "huevito"?


    Ambos me miran sin poder creerlo, está clarísimo que no se lo esperaban.


    -¡Claro que sí, amiga! Me encanta la idea. ¡Gracias por considerarnos para tal honor! -Mi amiga se levanta y viene hasta mí para abrazarme. Es tanta la emoción que se ha provocado que ambas terminamos llorando.


    Mike por su parte abraza a Chris y ya se tratan de compadres. Ambos están muy agradecidos por el ofrecimiento, ahora es Mike quien me abraza y Rachel va con Chris.


    -¡Gracias, guapa! -Me dice Mike que mira a Chris con ganas de picarlo un poco. Mi novio solo se ríe-. No se arrepentirán, saben lo que vale su amistad para nosotros.


    -Por lo mismo, pensé en ustedes. Son los indicados para la labor. Como sabes les tenemos un inmenso cariño, por todo lo que han hecho para con nosotros.


    -"Huevito" tendrá los mejores padrinos.


    -Confiamos en que así será, amigo. -Comenta Chris acercándose a nosotros junto a Rachel.


    Mike se aleja un poco y vuelva a la mesa, esta vez, para recoger nuestras copas y nos las ha acerca a cada uno.


    -¡Por "huevito" y la familia! -Brinda nuestro amigo.


    -¡Salud! -Contestamos todos. Chocamos nuestras copas y tomamos un sorbo. Nos volvemos a sentar y seguimos disfrutando de la tarde.


     


    







     


    Capítulo 17


     


    Suena la estridente alarma, recordándonos que es hora de levantarnos para ir a trabajar. A regañadientes Chris la apaga. Se gira hacia mí y me da los buenos días.


    -¿Cómo dormiste?


    -"Huevito" no me causó molestias a diferencia de otros días, así que dormí sin problemas. ¿Y tú?


    -Bien, igual. Solo que no quería despertar, soñaba dichoso con nuestra familia. No quería que llegara este día.


    -Te creo, cariño. Hoy nos toca visita en la oficina. -Digo esto último poniendo mala cara, con tan solo recordando lo que nos dijo Jacobson.


    No sabemos que es lo que sucederá, lo único que yo sí sé, es que esta reunión de grata no tendrá nada y que nada bueno vendrá de ella.


    -Tú quédate tranquila, ¿bueno? Lo único que tengo claro es que no pudo haber pasado nada con esa chica. Fui drogado.


    -Te creo, Chris. Confío en ti, pero no en ella. No sabemos que pudo haber hecho.


    -No nos apresuremos. Arreglémonos y vamos a desayunar. Solo debemos preocuparnos como siempre, del trabajo pendiente del día viernes. La nueva campaña se viene pronto y tenemos que dejar todo listo.


    -Tienes razón, cariño. Vamos.


    Nos levantamos y comenzamos a prepararnos para el largo día que se nos avecina. Elijo mi ropa mientras mi novio, va directo a la ducha.


    Tengo miedo, pero no quiero que Christopher tenga otra preocupación más. No sé si fue debido al embarazo, pero en el último mes siento que se me ha desarrollado un instinto que si antes lo sentía, ahora es más fuerte. Tengo una mala espina enorme y siento que hay algo que nos están escondiendo, lo que no sé es quien lo esta haciendo si Eric o su hija. Siento que es algo grande y tengo temor de lo que pueda pasar.


    Chris termina su ducha y ahora soy quien se baña tratando de despejar los malos pensamientos y seguir preparándome como si nada ocurriera. Cuando termino, Chris ya esta listo. Hoy se viste con ropa menos formal, pero manteniendo la vestimenta necesaria para asistir a trabajar. Por mi parte, algunas prendas me aprietan un poco, por lo que debo elegir ropa un poco más holgada, así como voy, seguro tendré el vientre más abultado muy pronto y ya nada de mi ropa me quedará.


    Cuando estamos listos y bajamos a la cocina, Helga ya está en pie trabajando. Con el pasar del tiempo, ya no es tan estricta con nosotros a la hora de prepararnos la comida y no dejar que colaboremos, todo a fluido mucho mejor, así que nos permite ayudarle si así lo deseamos.


    No sé si se pusieron de acuerdo de antes o no con Chris, pero desde que Nana supo de mi embarazo, solo se preocupan de consentirme y darme en el gusto de todo lo que se me antoje. Al final, me guste o no, me dejo querer.


    Una vez todo listo y dispuesto en la barra de la cocina, nos sentamos los tres a comer juntos, como es habitual hace un tiempo. Disfrutamos del desayuno, teniendo de todo para comer y conversando de nuestro "huevito" y lo mimado que será por sus tres abuelitas; nuestras madres y Nana que se autodenomino su abuelita de corazón.


    El desayuno sucede más rápido de lo que pensamos y ya hora es hora de irnos. Nos levantamos de la mesa y despedimos de Helga con un beso y un abrazo. Vamos al baño a asearnos por última vez y buscamos nuestras cosas para ir de una vez por todas a trabajar.


    ♡♡♡♡♡♡♡♡


    Toda la mañana pasa muy rápido, yendo de aquí para allá. Todos hacen lo suyo de manera muy profesional. Sin considerar mi relación con Chris, estoy contenta de que cada día que pasa fue una excelente decisión el haber postulado a trabajar aquí. Todo fluye muy bien y no hay rencillas entre los trabajadores.


    Al fin tengo algo de calma y puedo volver a la oficina. Dejo mis papeles sobre mi escritorio y voy a la pequeña cocina para prepararme un té, necesito descansar un poco, así que este el momento propicio para hacerlo.


    Pongo a hervir un poco de agua ya que el hervidor esta vacío. Mientras pongo la bolsita de té y el azúcar a mi gusto en mi tazón, el que me regalaron hace un tiempo cuando se festejó el día de la secretaria. Cuando está listo el agua la pongo en el tazón y me regreso a mi escritorio, para contestar algunos e-mails que tengo pendientes.


    Luego de un rato concentrada en mi labor y disfrutando de mi bebida, el intercomunicador suena desde recepción.


    -Hola, Mónica, ¿cómo estás?


    -Hola, Ashlee, bien gracias, ¿y tú? ¿Cómo estás con tu bebé?


    -Muy bien, gracias por preguntar, la mañana fue ajetreada, así que agradezco estar sentada, lo necesitaba.


    -Te comprendo. Te llamaba para avisarte que el señor Jacobson, se encuentra aquí, está a la espera de su autorización para subir.


    -Sí, claro. Dile que suba, lo estamos esperando con Christopher.


    -Perfecto, ya le digo. Hasta pronto.


    Cuelgo la llamada y me dirijo a la oficina de Chris para avisarle. Ninguno de los dos quería esta visita, pero no nos queda de otra más que recibirlo. Mi novio hace la misma expresión que yo hice hace un momento. Me da un beso de ánimo y me repite que no hay nada de que preocuparse. Mi rostro no refleja calma absoluta por lo que me da un abrazo apretado dándome la paz que necesito en este momento.


    De pronto suena el elevador, indicándonos que Eric ha llegado, nos soltamos y vamos al encuentro.


    -¡Christopher, que alegría verte! -Saluda muy animado.


    -Buen día, Eric. -Le responde mi prometido-. ¿Desea algo de tomar?


    -Un café estaría bien, por favor.


    -Buen día, señor Jacobson. Enseguida se lo traigo, con su permiso. -Saludo y voy directo a prepararle su bebida, por supuesto, muy a mi pesar.


    Chris se encamina con él hasta su oficina cerrando la puerta tras él. Cuando termino, me dirijo a la oficina a entregarle el café. Mi deseo es quedarme en la oficina para escuchar la conversación e intervenir si es necesario, pero Eric Jacobson, no me lo permite, aludiendo a que es una conversación entre Christopher y él. Por otro lado, me sorprendo cuando Chris le da la razón y me pide que me quede afuera. Me siento ofendida y sin mediar mayor palabra me retiro indignada con mi novio, prácticamente dando un portazo. Alcanzo a escuchar que Chris quiere venir tras de mí pero Jacobson no se lo permite.


    Mi molestia es aun más grande que agarro mi cartera y me voy del edificio. No pienso ir a casa ya que es muy temprano, así que me dirijo a una cafetería cercana, esperando que esta pesadilla termine de una vez.


     


    Christopher


     


    Sé que Ashlee se molestó conmigo por darle la razón a Eric, pero no deseo hacerla parte de esta conversación, mucho menos teniendo en cuenta que no sabemos que están tramando estos dos. Muy a mi pesar la dejo ir, molesta. Porque sé que lo está.


    Quiero que todo esto termine pronto, así que no le doy más vueltas al asunto.


    -Muy bien señor Jacobson. Usted dirá.


    -Pero, Christopher... no me hables así, ¡seremos familia! Hace unos días mi niña confirmo su embarazo, de hecho me pidió que la acompañará a la consulta porque no se sentía bien y todo le indicaba que estaba encinta. Por supuesto no me negué y fuimos juntos.


    -Bueno, lo felicito por la noticia, pero es imposible que ese bebé sea mío.


    -Christopher, por Dios, sé que dicen que un caballero no tiene memoria, pero mi hija me explico que sucedió entre ustedes esa noche.


    -¡Esa noche no pudo haber pasado nada! ¡Ustedes me drogaron!


    -¡¿Qué dices?! -Suelta como si no entendiera nada.


    -Mira Eric. -Decido mostrarle el documento del laboratorio que así lo indica. -Aunque lo niegues aquí tienes la prueba. -Le extiendo la hoja-. Es imposible que haya ocurrido algo entre nosotros porque yo estaba inconsciente y ajeno total a la realidad. Si me quieres tender una trampa, déjala de inmediato porque aquí termina todo.


    -¡No sé de qué estás hablando, hombre, por Dios! Yo sólo deseo hacer un trato contigo pero no creí que las cosas entre ustedes funcionaran tan pronto.


    Eric Jacobson sigue negándolo todo, esto ya me esta sublevando por completo. Me levanto de mi silla de escritorio totalmente furioso, me inclino sobre la mesa y le digo:


    -¡Olvídate de ese puto trato porque no sucederá jamás!


    -¡Eso es lo que dices, pero tus actos demuestran lo contrario! -Contesta molesto y levantándose también de la silla.


    -Sabes muy bien que tengo una relación con Ashlee.


    -Querrás decir un calentón con la secretaria.


    Ahora sí que no lo soporto más. Le doy la vuelta al escritorio y llego hasta él, agarro su chaqueta y la aprieto con mis puños.


    -¡Ashlee es mi novia y estamos juntos meses antes de que llegaras a nuestras vidas! ¡Deja de ofenderla de una maldita vez! ¡Respétala y respétame! Si no quieres más problemas, aléjense de nosotros de una maldita vez.


    -¡Mi hija no tendría porque mentirme! -Ni siquiera se inmuta ante mi enojo y eso me molesta aún más-. Es cierto que deseo te cases con ella para que logremos concretar el trato que tanto deseo. -Me empuja, lo que hace que lo suelte y de un par de pasos más atrás-. Pero ahora te exijo cumplas con tu palabra de hombre, si es que la tienes ¡y te cases con ella como corresponde! -Ahora es Jacobson quien se acerca a mí lentamente y me toca el pecho con el dedo de forma amenazante.


    -¡Jamás lo haré porque no es verdad! -Lo golpeo en la mandíbula con mi puño.


    -¡Lo harás o te arrepentirás y esta vez hablo muy en serio! -Ahora soy yo quien recibe el golpe en mi rostro. Mientras me sobo la mejilla, lo veo que agarra sus cosas con la intención de irse.


    -¡¿A dónde crees que vas?! -Grito furioso tratando de alcanzarlo.


    -¡A terminar con todo esto de una buena vez!


    -¿Qué quieres decir? -Lo interrogo impidiéndole el paso.


    -Pronto tendrás noticias mías te lo aseguro.


    Se suelta de mi agarre y sale por la puerta rápidamente al elevador. Miro hacia el escritorio de Ashlee y no la veo ni a ella ni a sus cosas. Me toco la cara y noto que algo de sangre sale por mi labio, así que me dirijo al baño a asearme de inmediato, mientras saco mi celular del bolsillo de mi pantalón y marco su número, el que para mi mala suerte esta apagado.


    "Por Dios Ashlee, dónde te metiste ahora". Pienso en dónde podría estar.


     


    







  

     


    Capítulo 18


     


    Luego de asearme en el baño y limpiarme la herida, vuelvo a llamar a Ashlee pero su teléfono sigue apagado. "¿Dónde te metiste, nena?" Me pregunto sin tener respuesta alguna. Nuevamente la llamo pero esta vez dejo que pase al buzón de voz y le dejo un mensaje. Solo espero que me devuelva pronto la llamada y me diga dónde está.


    -Maldito seas, Eric Jacobson. -Balbuceo en voz alta-. Quién sabe lo que harás pero no te tengo miedo.


    La rabia que tengo contra el francés crece a cada momento, no dejaré que me intente separar de mi novia. Agarro mi pequeño maletín y me dirijo al ascensor. Si Ashlee salió de aquí, mi recepcionista o el guardia tienen que haberla visto. Estoy asustado, sé que cuando Ash se molesta lo hace en serio y toma acciones prácticamente radicales, sin mencionar que con su embarazo se le revolucionan las hormonas. "Oh, por Dios, Ashlee, amor, dónde te metiste. No quiero que nada malo les pase".


    Llego rápido al primer piso y voy rápidamente hacia la recepcionista.


    -Mónica, buen día, por casualidad, ¿has visto a Ashlee?


    -Buenos días, señor Adams. No, no la he visto, ¿ocurre algo, señor? -Consulta preocupada.


    -No, no te preocupes. Nada malo. Estaba ocupado con el señor Jacobson y no la vi salir, eso es todo.


    -Entiendo. Si la llego a ver, le aviso.


    -Sí, por favor. Debo salir por un momento. Estaré atento al teléfono.


    -No se preocupe. Apenas sepa de algo le estoy llamando.


    -Gracias, Mónica. Hasta luego.


    Me despido de la secretaria y le consulto también al guardia, pero tampoco vio salir a Ashlee. Me explica que hace un rato, salió de su puesto para ir al baño, pero no la vio salir mientras estaba en su posición. Me despido también de él y salgo del edificio.


    Vuelvo a llamarla por enésima vez pero no responde.


    No sé dónde ir, no tengo idea de dónde pudo haber ido. Estoy seguro que a la casa no fue, sería muy obvio. Decido recorrer un poco las calles, si tengo suerte la podré encontrar. Aunque sería encontrar una aguja en un pajar...


     


    UNA SEMANA ANTES


     


    Eric


     


    Mi niña no se ha sentido bien en los últimos días, por lo que me pidió llevarla al médico. Ha estado con bastantes malestares y uno que otro vómito. No sé qué es lo que pueda tener pero me preocupa, es mi única hija y no deseo que nada malo le paso.


    -¡Vamos, papi! Llega rápido por favor, no me siento bien, siento que... voy a vomitar.


    -Calma, hija. Estamos llegando a la consulta. Abre la ventana del auto y respira con tranquilidad.


    Angelique me hace caso y de a poco se va calmando mientras estaciono el auto en la entrada de la consulta. Nos bajamos y vamos directo al séptimo piso, pero al llegar, mi hija debe ir al baño de forma urgente. A su salida, nos acercamos al mesón de la secretaria.


    -Buenos días, señorita. Tenemos una consulta con el doctor Dubrow.


    -Como no, señor. ¿A nombre de quién esta la cita?


    -Angelique Jacobson. -Teclea en su computadora mientras le digo el nombre de mi hija.


    -Sí, aquí está. Tomen asiento, le informaré al doctor de su llegada.


    -Muchas gracias.


    Nos acercamos al sector de espera y aguardamos que nos llamen. Angelique no dice nada, pero se le ve que no se siente bien. En ocasiones como estás, es cuando me siento inútil, sin saber qué hacer para ayudarla. Me pide un vaso un poco de agua, así que voy a la máquina dispensadora y compro una botella de agua, pero no alcanza a beberla cuando se la llevo, porque acaban de llamarla para entrar a la consulta.


    -Buenos días, soy el doctor Dubrow. -Saluda el médico al entrar a su oficina, estirando la mano.


    -Buenos días, doctor. Soy Angelique y él es mi padre, Eric. -Le responde mi hija el saludo y luego lo hago yo.


    -Por favor, tomen asiento. ¿Qué les trae por aquí?


    -La verdad, es que no me he sentido bien los últimos días, he tenido algunos malestares en el estómago, voy muy seguido, sin siquiera tomar tanto líquido, por darle algunos ejemplos.


    -Ya veo, ¿hace cuánto tienes estos síntomas?


    -Hace como un mes más o menos.


    -De acuerdo. Todo eso me indica una cosa. Ven, pasemos a mi consulta médica, por favor.


    Mi hija se para y lo sigue al costado de la oficina y cruzan la puerta. Escucho que el médico le da unas indicaciones a mi hija y sale por un momento. Luego de unos minutos vuelve a entrar y me pide lo acompañe. Hago lo que me dice y mi niña se encuentra sobre una camilla instalada y tapada con una bata. El doctor nos explica lo que hará ya que todo le indica que Angelique está embaraza.


    ¡¿Embarazada?!


    ¿Cómo es posible? Si mi hija no ha estado con nadie ni tiene pareja, al menos que yo sepa. La observo molesto pero no digo nada para no asustarla y mucho menos al médico. No estoy entendiendo absolutamente nada. Después de escuchar la palabra 'embarazada' mi mente se bloquea y no sigo la conversación.


    -Bien, lo que haré ahora, será introducir este aparato en tu zona íntima para chequear la información, si es efectivo que estás encinta, lo veremos en la pantalla de aquí. -Señala la máquina-. Lo sentirás un poco frío por el gel que estoy echándole, ¿de acuerdo?. -Ella asiente.


    Vemos como el doctor maniobra dentro de mi hija y de a poco se comienza a vislumbrar un pequeño círculo negro con algo blanco en su interior.


    -Felicidades, señorita. Efectivamente mis sospechas eran ciertas. Usted esta embarazada.


    Observo a mi hija y una gran sonrisa sale de su boca, le agradece al doctor.


    -Muchas gracias, doctor. ¡Estoy muy feliz! ¡Mira, papá! ¡Serás abuelo!


    -Sí, hija. Así lo veo, felicidades.


    Le digo tratando de sonar lo más tranquilo posible, pero la molestia me está carcomiendo por esto. "¿Qué se trae mi hija entre manos?".


    El doctor Dubrow, hace unas mediciones más y le entrega a mi hija unas imágenes del bebé. Ella, por supuesto, muy feliz las acepta. Una vez todo el proceso listo, tanto el doctor Dubrow como yo, salimos y volvemos a la oficina para esperar que Angelique se vista de nuevo. Cuando ella llega y se vuelve a sentar, el doctor le da algunas indicaciones de lo que tiene que hacer para cuidar el embarazo. Además, le explica que los síntomas que tiene, son absolutamente normales durante los primeros tres meses y que luego se normaliza. Ella, muy atenta a todo lo que él le indica.


    Cuando ya estamos listos, nos despedimos y prometemos vernos en un mes más, para un próximo control. Abandonamos el edificio en total silencio, pero es tanto el enojo que tengo que apresuro el paso agarrando a mi hija del brazo.


    -¿Embarazada? -Le digo apenas estamos en el exterior-. ¿Se puede saber cómo mierda lo estás y lo más importante de quién?


    -Sí, papá. Como ya escuchaste al doctor Dubrow, lo estoy y no sabes lo feliz que soy por ello. Además, no te quejes, que esto te cae como anillo al dedo.


    -¿De qué estás hablando?


    -¡Ay, papi! Este bebé es de Christopher...


    -¿Quéééééé...?


     


    


  





     


    Capítulo 19


     


    -¡Lo que escuchaste! -Dice mi hija sin más expresión que la de felicidad.


    -¿Y por qué lo hiciste? Ese no era el plan.


    -A veces tienes poco tino, papá. No te entiendo, querías hacerle creer a Christopher que estoy esperando un hijo de él, sí o no?. -Asiento con la cabeza-. Bueno, entonces ahora sí puedes con mayor seguridad, exigirle que se casé conmigo. Tendrá que cumplir su palabra.


    -Ok, pero, ¿y tú que ganas con todo esto?


    -A mí, ese trato tuyo me da exactamente igual, no quiero casarme a la fuerza. Pero voy a tener este bebé, sí o sí.


    -¿Por qué? -Pregunto sin entender nada.


    Mi hija pone los ojos blancos antes de responderme.


    -Porque estoy enamorada de él, papá. Y como buena Jacobson que soy. Voy a conseguir que se quede conmigo, ya lo verás.


    Dicho esto, se sube al auto y hago lo mismo, sin decir más palabras, por el momento. Volvemos a casa, donde mi querida Sarah, nos espera.


    Desde que me tope casualmente con ella, a la salida de una cafetería, mi mundo amoroso, se ha llenado de color. Me siento jovial, fuerte y capaz de hacer cosas que no sabía que podía. Aunque tengo a mi bella hija, siempre conmigo apoyándome en todo lo que necesito, siempre me sentí solo. Desde que murió su madre, siempre sentí que me faltaba un complemento y ahora, ese complemento es Sarah.


    A medida que nos fuimos conociendo, me contó que Adams fue su novio, pero que no desea entrometerse en el trato que estoy tratando de cumplir. Ella le hizo mucho daño antes y no quiere joderla de nuevo. A mí en realidad no me afecta, ya nos llevamos tan bien que no deseo tengamos problemas por el idiota de Adams.


    En cuanto a mi hija, al comienzo fue un problema el llevarse bien con Sarah, ya que tienen solo unos años de diferencia. Por supuesto, en su momento me criticó por esta nueva relación, pero lo conversamos todo y decidió darle una oportunidad. Ha sido grandioso, se llevan muy bien y como a ambas les encanta el tema de la moda, han logrado congeniar de lo mejor.


    Finalmente llegamos a casa y cada uno con sus pensamientos, por lo que el trayecto, fue totalmente incómodo. No logro entender el por qué mi hija se embarazó de Adams, ni como lo logró hacerlo, si lo habíamos drogado, aunque ya me hago una idea, pero creo que finalmente su cometido podrá ayudarme.


    Nos bajamos del auto y entramos a nuestro hogar. Mi hija, se dirige directo al segundo piso, así que se irá a su habitación. Sarah, esta viendo una película en la sala y me invita a verla con ella. Le doy una beso para saludarla y me arrimo junto a ella.


    -¿Cómo les fue, mi amor?


    -Seré abuelo. -Digo algo molesto pero ya haciéndome a la idea de serlo.


    -¿Qué dices? ¿En serio? -Sarah lo puede creer.


    -Pues lo está, pero no me preguntes quién es el padre. Porque aunque lo sé, no me agrada la idea.


    -Esta bien, no te preocupes. ¿Y Angie que piensa?


    -¡Está radiantemente feliz! Eso, es lo peor de todo. Jamás nos vi en esta situación y ahora debo hacerme la idea de que un bebé ronde por la casa.


    -Tranquilo, todo irá bien. Además, no te niegues a un bebé, en algún momento querré ser mamá y que tú seas el padre. -Me informa de forma muy coqueta para luego besarme. Su beso es tan sensual y lento que hace que zona baja se active de inmediato.


    Nuestro beso, se comienza a tornar más sexual y desesperado por lo que me la llevo rápidamente a nuestra habitación a concluir lo que acaba de comenzar.


    ♡♡♡♡♡♡♡


    EN LA ACTUALIDAD


     


    Ashlee


     


    Estoy furiosa. Tengo ganas de recriminarle a Chris lo que hizo. Dijimos que todo lo afrontaríamos juntos, no es justo que me haya dejado a un lado de esto. El café que pedí ya se enfrió, por lo que me pido otro para llevar y lo pago.


    Al salir de la cafetería, respiro profundo y comienzo a caminar por la acera y sin darme cuenta, termino llegando al parque donde tantas veces conversamos sobre formar una familia. Me siento en la banca más cercana y termino por tomarme mi café.


    Sé que no debo tomarme a pecho lo que sucedió hace un rato, es solo que no comprendo el actuar de Chris, dándole la razón a Jacobson. Tengo que dejarlo que se explique y no dejarme llevar por lo que este pasando. No quiero darles en el gusto y terminar mi relación con Christopher. Nos amamos y merecemos estar juntos.


    Saco mi teléfono de mi cartera. No me di cuenta que se me había apagado. Debo tener la batería casi agotada. Decido volver a la empresa para cargarlo, además de ponerme de nuevo a trabajar, no voy a dejar mis labores de lado por un arrebato. Ni mucho menos, dejar que Chris piense que soy poco profesional.


    Luego de terminar mi café, lo boto en un basurero y continúo el rumbo hacia el edificio de la empresa. Por suerte, no es mucho lo que tardo.


    Al entrar, saludo a Mónica y me dirijo al ascensor. A pesar de que no salí por mucho tiempo, el trabajo que dejé pendiente por culpa de un arrebato no perdona, así que me apresuro en llegar y ponerme a trabajar y dejar todo al día.


    En el transcurso del elevador, me encuentro con Mike, que se ve muy alegre.


    -Hola, querida. ¿Cómo estás? -Me consulta luego de saludarme con un beso en la mejilla.


    -Todo bien. Salí a airearme un poco. -Descaradamente le miento-. Tanto trabajo ya me tiene agotada.


    -Te comprendo, esta semana ha sido agotadora, y en tu estado, debes tener algún respiro.


    -La verdad es que sí, me hizo bien salir por un rato.


    -Me alegro mucho. Ya llegué a mi piso, así que nos vemos más tarde.


    -Descuida, nos vemos.


    Nos despedimos y yo sigo mi rumbo. Deseando que todo pase muy rápido.


     


    Christopher


     


    He recorrido algunas calles, pero no la veo por ninguna parte. Ya estoy comenzando a desesperarme, detesto cuando estamos peleados, hemos estado tan bien en los últimos meses que no deseo que nada lo estropee.


    Luego de un rato, suena mi teléfono. Al sacarlo de mi bolsillo, me percato que es Mónica quien llama.


    -Mónica, cuénteme. ¿Alguna novedad?


    -Sí, señor. Acaba de entrar Ashlee al edificio.


    -¡Grandioso! Gracias por avisarme, voy de inmediato para allá. Hasta pronto.


    Me despido de Mónica y la tranquilidad vuelve a mí al saber que mi prometida dio señales y regreso. Tengo muy claro que me guste o no, debo conversar con ella lo que sucedió. Así que me apresuro en llegar de regreso a la empresa.


     


    








     


    Capítulo 20


     


    Eric


     


    Voy saliendo de la oficina de Adams, con opiniones muy encontradas sobre todo esto.


    No sé qué hacer. Por más que ame a mi hija y desee cerrar el maldito trato con Adams, no puedo apoyarla con esta loca idea que tiene.


    Me subo a mi vehículo y me dirijo a casa con un tremendo dolor de cabeza. Todo esto y el no poder concretar este bendito trato, me tienen con los nervios de punta.


    Según mi niña, está enamorada de él y que, es por eso que aceptó finalmente el trato y ayudarme a llevarlo a cabo, pero embarazarse de éste tipo, en la forma en cómo lo hizo es imperdonable. La idea era hacerle creer un embarazo, pero no que lo termine haciendo realidad.


    No dejo de pensar en todo esto, pero analizándolo a fondo si esto me ayuda a conseguir lo que quiero, lo usaré a mi favor. Adams y su dinero, no podrán escaparse de mí.


     


    Angelique


     


    Mi padre ha regresado muy pronto a la casa. Según veo, ha durado muy poco la reunión y lo más probable es que no le hayan creído. Lo que Christopher y esa tonta no saben, es que pronto seré yo quien los visite en su oficina para charlar.


    No me arrepiento de lo que hice y si era la única manera de poder estar con él y estar entre sus brazos, lo volvería a hacer.


    Ahora que Chris y esa mojigata ya saben de mi embarazo, solo me queda comenzar a actuar y hacer efectivo mi plan. No voy a permitir que esa estúpida me aleje del amor de mi vida. Chris debe estar conmigo pase lo que pase, y haré todo lo que esté a mi alcance para conseguirlo.


    -Ashlee, deberás prepararte, porque quieras o no, Christopher Adams será mío. -Digo en voz alta como si alguien me escuchara.


    Si esa tonta no tiene miedo a nada, más le vale que lo tenga porque no me detendré hasta lograr mi objetivo.


     


    Christopher


     


    Luego de abrirse las puertas del ascensor y ver a Ashlee en su escritorio, hace que me sienta aliviado. Sin evitarlo doy un suspiro. Me acerco lentamente sin hacer el mayor ruido y aunque mi novia no me ve, -por estar de espaldas a mí, revisando unos archivos-, sé que siente mi presencia. Cuando estoy lo suficientemente cerca, escucho que da un leve bufido, lo más seguro es que esté contando hasta diez para calmarse, para así no gritarme en absoluto. De pronto, el silencio que nos rodeaba se termina cuando mi chica me pregunta.


    -¿Qué tal la reunión? -Interroga sin más.


    No deseo mentirle, así que le diré las cosas de frente.


    -Angelique está embarazada. -Me acerco a ella y le tomo la manos para darle a entender que no tengo miedo.


    -Eso fue lo que dijo Jacobson, pero... ¿qué tiene que ver eso contigo? -Ahora es ella quien deja de tocarme en señal de angustia y va hacia el pequeño ventanal ubicado al costado de su escritorio.


    -Eric dice que ese bebé es mío, que así lo asegura su hija.


    --¿Quééé? ¿Pero cómo...?


    -Eso es lo que no sé. Como ya sabemos fui drogado, por lo que si algo paso, no lo sé. -Vuelvo a acercarme y la abrazo por la espalda.


    -Esperemos que solo sea una mentira más para conseguir su propósito. No podría soportar más.


    -Tranquila, cariño, ¿si? Todo se tendrá que resolver muy pronto, de momento, no les demos en el gusto y disfrutemos de estar juntos. El amor que nos tenemos es mucho más fuerte que cualquier cosa.


    Ashlee se da media vuelta y me abraza. Como siempre, nuestros abrazos son un efecto calmante para ambos. Se sienten tan bien que son nuestro refugio cuando algo no anda bien.


    No quisiera decirle, pero sin duda tengo miedo de lo que pueda pasar. De lo único que estoy seguro, es que no permitiré que nadie nos separe.


    Luego de algunos minutos así, nos debemos separar ya que es mi teléfono el que suena, avisando que entro un mensaje.


    «¡Hola, Chris! Necesito que nos pongamos de acuerdo por la fiesta sorpresa de las chicas. Tengo todo listo.»


    Es Rachel quien lo envía.


    -¿Algún problema, Chris?


    -No, mi amor. Nada importante. Solo un mensaje de Mike. Ya sabes, cosas de la empresa. -Le digo con tal de que no sospeche nada.


    -De acuerdo, ¿tienes que regresar a trabajar?


    -Sí, amor. Debo ponerme a ello. -Comento haciendo un puchero.


    -Esta bien, cariño. Ve tranquilo, no quisiera te atrases por mi culpa. Ya hubo suficiente con mi arrebato de hace un rato.


    -Descuida, Ash. Ya lo solucionamos, así que no te amargues por eso. Tengo que regresar a mi oficina. Pero luego nos vamos a almorzar, ¿te parece?


    -Me parece perfecto. Te veo en un rato.


    Nos damos un beso de despedida y nos separamos para que cada uno pueda volver a sus labores, sin más distracciones.


    Al cerrar mi puerta, llamo a Rachel y nos ponemos de acuerdo por lo de la fiesta. Estoy seguro que será lo mejor para que Ashlee y yo, olvidemos aunque sea por un rato a los Jacobson, porque de esos dos, no se puede esperar nada bueno.


     


    








     


    Capítulo 21


     


    Rachel


     


    Hoy es la fiesta sorpresa de las chicas. Estoy muy emocionada porque a pesar de que algunas cosas me resultaron más difíciles que otras, todo va saliendo bien de momento.


    La ayuda de los hombres fue esencial en esto. Héctor y Chris lograron coordinar con las familias de Dayalis, Sophie y Ashlee e hicieron las invitaciones correspondientes. Mike me ayudó a organizar todo lo de la fiesta. Y debo decir que el lugar que arrendamos se ve maravilloso con la decoración. Estoy segura de que ninguna de las chicas se espera todo esto. ¡Estarán muy felices!


    Miro mi reloj de pulsera y solo quedan unos quince minutos para que lleguen y ya me estoy comenzando a poner nerviosa. Sigo yendo de una lado para otro que todo este perfecto. El sector de comida y el de los regalos para las mamitas y los nuevos bebés. De momento, sabemos que el bebé de Day es niña y se llamará Lua. Hace unos días Sophie nos confirmó que tendrá un niño, todavía no decide que nombre darle y con Ashlee, como es la que tiene menos tiempo de embarazo, todavía le falta para saber de qué sexo será su bebé.


    Veo a mi alrededor y noto a todos muy impacientes. Decido calmar un poco las cosas, así que me acerco al escenario.


    -¿Hola, hola? -Golpeo el micrófono y resuena en los altoparlantes- ¿Esto está encendido?


    -¡Síííí...! -Contestan todos al unísono.


    -¡Perfecto! Antes que nada quiero agradecerles a todos por estar aquí. Todos estamos ansiosos de que nuestras chicas lleguen, así que les pediré un favor. Como saben, esta es una fiesta sorpresa para ellas, llegarán al mismo tiempo y, por supuesto, no tienen idea de que todas sus familias están aquí. Cuando se abran las puertas del restaurante, debemos gritar con mucha fuerza, ¡sorpresa! Nuevamente les doy las gracias por estar aquí y ¡a disfrutar!


    Me bajo rápidamente del escenario y se me acercan los padres de Sophie para comentarme lo difícil que ha sido para ella el embarazo, porque ha tenido muchos malestares, por lo que están seguros, el ánimo de su hija mejorará sin duda. Por mi lado, les contesto que no se preocupen, que su hija es muy querida por todos nosotros y que la apoyamos en todo, que estén tranquilos por Sophie no estará sola. Nuevamente me agradecen por todo y se van a compartir con la mama de Ashlee.


    Chris y Héctor me confirman por mensaje de texto que están llegando, por lo que me veo en la obligación de volver al escenario y pedir que apaguen las luces y que al abrirse la puerta, griten.


    Solo pasan un par de minutos cuando vemos que nuestros están entrando.


    -¡¡¡Sorpresaaaa!!! -Gritamos todos al mismo tiempo que se prenden las luces. Las caras de mis amigas son de total sorpresa y no podría decir cuál es la más impresionada de todo.


    Los padres se acercan a sus hijas y las abrazan. De inmediato, Sophie llora muy emocionada, lo que hace que confirme lo que me dijeron sus padres. Su embarazo no ha sido fácil. Con la huida de Zack, el padre de su bebé, ha debido afrontar sola todo esto, pero le hemos ver, sus amigos y sus progenitores que no se preocupe porque puede contar con todos nosotros.


    Dayalis, apenas puede moverse por la gran panza que tiene. Ya está en las últimas y solo desea que Lua salga ya y que así pueda recuperar su figura, y poder salir a bailar esos ritmos latinos que tanto ama.


    Ashlee, por su parte, la veo maravillada con todo. No deja de mirar a su alrededor, se nota que esta fascinada. Su hermana no deja de abrazarla que Ellen debe regañarla, según alcanzo a escuchar le dije que la deje respirar que sino le va a dar algún ahogo.


    Como sigo en el escenario, observando todo a mi alrededor. Es momento de dar un pequeño discurso de bienvenida a nuestras festejadas.


    -¡Hola, amigas! Acérquense al escenario, por favor. -Todas me hacen caso y se acercan-. Les doy la bienvenida a su gran celebración de baby shower conjunto. Como saben, todas ustedes son muy especiales para mí, es por eso que me di la libertad de hacerles esta fiesta. Considerando que soy la única de nuestro grupo que no está en la dulce espera, quise darles este regalo. -Todas sonríen agradecidas-. Dayalis... gracias a Héctor, tus padres y tus suegros vinieron de tan lejos para acompañarte en la etapa final, porque sabemos que lo necesitas. Sophie... sabemos que sientes que estás sola, pero como puedes ver, tus padres y tus amigos estamos aquí para ti y para el bello príncipe que llevas contigo, jamás estarás sola, no lo olvides nunca. Ashlee... sabemos que has pasado por mucho, pero ahora que estás en esta nueva etapa de vida, te apoyaremos más que nunca, porque sabemos del miedo que tienes de no ser lo suficientemente buena, como te lo ha demostrado tu madre, que ha sabido luchar contra todo para darles lo mejor a ti y a tu hermana. Sin más que decir, ahora a celebrar la vida y la felicidad.


    Todos aplauden y vuelven a abrazar a las festejadas, que sonríen como nunca lo había visto antes. Me bajo del escenario y ahora soy yo quien se acerca a ellas para saludarlas.


    -¡Gracias, amiga! -Me dice Sophie y me abraza-. Sin ustedes mi vida no sería la misma.


    -¡Ay, mi Dios, que me has hecho llorar! -Dayalis es quien me abraza ahora-. Es de esperar que con todo este alboroto, a Lua no se le ocurra salir ahora.


    -¡Tranquila! Y si se anima a salir, todos estamos aquí para apoyarte. -Le calmo.


    -Esta es una hermosa sorpresa. No me lo hubiera imaginado jamás. Chris, nos dijo que era una comida de amigos.


    -¡Ya ves que no! Sin la ayuda de los chicos nada de esto hubiese sido posible.


    -¡Por eso me encanta tener los amigos que tengo! -Grita de alegría, Sophie.


    Nuestros novios se acercan a nosotras y nos damos un gran abrazo de grupo, mientras escuchamos los reclamos de Dayalis que dice que la apretamos y no la dejamos respirar. Ante sus dichos todos reímos y soltamos el abrazo. Ahora son los abuelos de los pequeños, los que se acercan a nosotros y nos terminamos separando.


    No dejo de mirarlos a todos y me pone muy contenta que estén disfrutando de la fiesta. Pasa una hora y todo fluye perfecto, pero la celebración se ve interrumpida cuando se abren las puertas del restaurante y entra una chica a quién no reconozco y dice.


    -¡Ha llegado quien faltaba a la fiesta!


     


    







  

     


    Capítulo 22


     


    Todos observan en silencio y nadie sabe qué decir. Los únicos que entienden la situación son Ashlee y Christopher, lo que no saben es cómo Angelique supo de la fiesta y llego hasta ella.


    Ash teme que sus peores pesadillas se hagan realidad y Chris solo desea sacar pronto a esta chica de allí.


    -¿Qué me ven? ¿Por qué tan callados? ¿Nadie va a felicitarme? -Angelique comienza a provocar con sus dichos-. El padre de mi hijo está aquí así que ven a recibirme, cariño.


    Ashlee no puede creer lo que sale de la boca de su enemiga y mira a su novio, completamente aterrada. Christopher por su parte, solo quiere callarla y, por supuesto, sacarla de allí. Sin perder más tiempo, se acerca hasta ella y la agarra del brazo de forma brusca, no le importa si le hace daño, solo desea sacarla de su vista, especialmente de la de su novia.


    -¡Ay! ¡Me haces daño! ¡Suéltame ya! -Se queja Angelique, tratando de soltar el agarre pero no lo consigue.


    -¡Cállate! ¡Tú no tienes nada que hacer aquí! -Le grita un ofuscado Chris, comenzando a desesperarse por la situación. Una vez afuera del local, le exige respuestas-. Ahora mismo, me vas a decir qué estás haciendo aquí. ¿Cómo supiste de todo esto?


    -Ay, Chris... tengo mis métodos, por supuesto que no te los diré. Solo quise acercarme a ti, seremos padres y si están haciendo una fiesta de celebración, ¿por qué no incluirme?


    -¡Estás completamente loca! ¡Es imposible que ese hijo sea mío! ¡¡Ustedes me drogaron!!


    -¿Qué cosas dices, por favor? -Se burla-. Claro que es tuyo. No miento.


    -No te creo absolutamente nada.


    -Bueno, no me creas. Pero te lo demostraré. Verás que no te estoy mintiendo.


    -No te quiero volver a ver, ni a ti ni a tu padre. Más vale que se larguen de aquí. Olvídense de ese trato de matrimonio, porque nunca, ¿me oyes? ¡NUNCA OCURRIRÁ! -Es tanto el enojo de Chris que grita totalmente descontrolado.


    -Lamento decirte que eso no sucederá. Lucharé por ti y verás que tengo la razón. -Angelique le responde molesta-. Volverás a saber de mí o de mi padre, muy pronto.


    La chica da media vuelta y se va, dejando a Chris completamente confundido y parado sin saber qué hacer. Vuelve callado a la fiesta.


    Todos los demás quedaron impactados ante lo sucedido, pero no dijeron nada para no incomodar a Ashlee. Rachel vuelve al escenario e invita a todos a seguir disfrutando de la celebración. Los invitados aceptan y rápidamente el momento inoportuno queda en el olvido.


    Mike observa a su amigo y lo ve callado, casi sin decir palabra alguna, solo acompañando en silencio a su chica. Preocupado se acerca hasta él.


    -¿Todo bien, socio? -Chris sacude la cabeza y da media vuelta para contestarle.


    -Nada está bien. Esta chica está completamente loca.


    -Pero ¿qué te dijo?


    -Dice que el bebé que espera es mío y que lo demostrará. No tengo ni la más mínima idea de lo que pueda hacer y tengo miedo que les pase algo a Ashlee y a "huevito".


    -No te preocupes de eso. A lo mejor son solo amenazas. Solo debes verla, es una chica de unos veinte años, que solo quiere llamar la atención de los demás y así pueda conseguir lo que quiere.


    -Puede que tengas razón, amigo. Pero no quiero descartar nada. Con los Jacobson nunca se sabe.


    -Te creo, si tú lo dices es por algo. Ven, vamos, no dejemos solas a las chicas. Ashlee tiene una cara del terror que no se la quita nadie.


    -Lo sé. Vamos, no quiero dejarla sola.


    Luego de esta breve conversación, tanto Michael como Christopher volvieron a reunirse con sus prometidas. Chris, por du parte trata de explicarle en grandes rasgos a Ashlee lo que sucedió con Angelique, pero como está tan alterada solo intenta calmarla y hacer que disfrute de la fiesta como tanto lo merece.


    Ashlee, se rinde. Sabe que no hará que su novio le diga algo más, por lo que acepta que tiene razón y se promete disfrutar de la fiesta y su familia.


     


    DOS SEMANAS DESPUÉS


     


    Ashlee se encuentra muy concentrada en su labor. Solo esta ultimando detalles y adelantando algo de trabajo para el día siguiente. Cuando está por terminar, suena su celular que le indica que le ha llegado un mensaje de texto. Dudosa de abrir, ya que prácticamente nunca le llegan notificaciones en horas de trabajo, Ashlee toma su teléfono y lo revisa.


    《Lo que se te dijo, no es una broma, aléjate de Christopher o ya verás. Si no quieres problemas, no le digas nada o sino...》


    Asustada, de inmediato suelta el teléfono y lo deja caer. Todos los miedos que sentía se vuelven a hacer presentes. Tiene muy claro, de quién proviene este mensaje pero esta dubitativa si decirle a Chris o no, sobre este mensaje. Tiene terror de lo que pueda suceder.


    Aunque sabe que probablemente no tendrá respuesta, decide llamar al número con el cual le enviaron ese mensaje tan amenazador. Lastimosamente, lo que Ashlee había pensado se concreta, la llamada pasa a buzón de voz.


    Finalmente respira profundo, tratando de que no le afecte en su estado. Aunque no le quede de otra opción, opta por callar y no decirle nada a Christopher. No sabe lo que puede pasar.


    De pronto, es él quien llega al piso luego de chequear la última sesión de fotos de la última campaña que se está realizando.


    -Hola, cariño, ¿todo bien? -Ashlee se levanta y va a saludar a su novio que se acerca directo hacia ella. Lo abraza y huele su perfume como tanto le gusta.


    -Hola, amor. Todo va excelente, gracias por preguntar. -Responde mientras la abraza también.


    -Me alegro mucho que ya esté terminando. ¿Tienes hambre? -Ashlee suelta a su prometido y le consulta.


    -La verdad sí, muero de hambre.


    -Entonces, te invito a almorzar.


    -Vaya, te noto muy alegre hoy. -Dice Christopher viendo el ánimo algo elevado de ella.


    -No es nada, no te preocupes. -Ashlee contesta sin darle mayor importancia-. Es solo que me alegro que este sea la última campaña del año.


    -Es verdad, lo bueno es que ya está terminando. Y con respecto a tu invitación, acepto. Como ya dije, muero de hambre.


    Después de responderle a su novia, se preparan para salir a disfrutar de un gran almuerzo. Cuando ya creen que tienen todo listo, se dirigen al ascensor para llegar al subterráneo y subirse al auto.


    Christopher nota algo rara a Ashlee, pero solo inquiere a que debe ser cansancio por el trabajo. Él por su parte, comenzó también a recibir amenazas, pero no ha querido decirle nada para protegerla. Hace una semana recibió el primer mensaje en su correo electrónico. Fue tan impactante que ya comienza a temer lo peor, pero no quiere separarse de su prometida por unas -para él- "simples" amenazas.


    De momento solo desea pasar un buen rato con Ashlee y eso es lo que hará. Todavía no se deciden dónde ir así que dan un par de vueltas por el centro, antes de parar en algún lugar. El silencio incómodo que se había provocado se ve interrumpido con una llamada que recibe Ashlee en su teléfono.


    -Hola, Dayalis. -Saluda a su amiga al ver que llama.


    -Hola, Ashlee. Soy Héctor.


    -¡Hola, Héctor! ¿Cómo estás? ¿Le sucedió algo a Day?


    -Bien, pero en el hospital. Está en trabajo de parto. -Se escucha un grito de Dayalis.


    -¡Vaya! ¿Necesitas que vayamos? Estoy con Chris.


    -Sería genial vengan todos. Day lo único que quiere es recibir a Lua con sus seres queridos a su lado.


    -No te preocupes, vamos para allá y en camino, le aviso a los demás.


    -Suena fabuloso, te lo agradecería. Tranquila, cariño, respira. -Se escucha como Héctor le habla a Dayalis.


    -No te preocupes, ya vamos para allá. Cariños a Day.


    Luego de colgar y guardar su teléfono, Christopher aparca el vehículo a un costado y le consulta.


    -¿Todo bien, cariño?


    -Day está en el hospital. Está en labor de parto. Según Héctor, quiere estar con todos nosotros en el hospital. No quiere estar sola.


    -Muy bien, vamos allá entonces.


    -¿Podemos pasar por algo de comida para llevar? No alcanzamos ni a almorzar.


    -No te preocupes, a la vuelta hay un local.


    -Gracias, amor. Ya tengo mucha hambre y con "huevito" me aumenta mucho más de lo habitual.


    Christopher, se acerca a su novia y la besa. Demostrándole como siempre su amor y lo que siente por ella, pero como siempre pasa el estómago de Ashlee hace ruidos, lo que hace que ambos se separen y se rían. Se dan un último beso y van a buscar la comida para ir al hospital.


     


    


  





     


    Capítulo 23


     


    Ashlee


     


    Llegamos al hospital y vamos hasta el área de maternidad. Al llegar, vemos a los padres de Héctor y Dayalis quienes nos reciben muy contentos. Nos explican que finalmente la pequeña Lua nació y que no ocurrieron inconvenientes por lo que tanto ella como su madre, están bien.


    Los abrazamos muy contentos y felicitándolos por la nueva integrante de la familia. Héctor es quien les avisa del nacimiento de la pequeña, pero están muy ansiosos porque todavía no han podido verla.


    Les comento de la llamada que nos hizo nuestro amigo hace un rato y que los demás del grupo también llegarán pronto, lo que hace, que los abuelos de la pequeña Lua se pongan muy alegres de que su nieta sea tan querida desde antes de nacer.


    No pasa mucho tiempo en que mi estómago vuelve a hacerse notar, por lo que me disculpo con los padres de Héctor y Day y le hablo a Christopher en privado.


    -¿Tienes hambre, verdad?


    -Sí, creo que mi estómago fue muy claro. ¡Qué vergüenza he pasado con los padres de los chicos!


    -No te preocupes por eso, creo que ni siquiera lo notaron.


    -Puede ser que tengas razón.


    -Vamos a la cafetería un momento a comer. La comida debe estar prácticamente fría. -Me señala la bolsa de la comida alzándola.


    -Deja que me despida de los padres por si preguntan por nosotros.


    -De acuerdo, aquí te espero.


    Dejo un momento a mi novio para explicarles a los demás a dónde iremos, pero indicándoles que volveremos pronto. Justo en ese momento es cuando sale Héctor desde el sector de maternidad. Tanto Chris como yo, nos acercamos a nuestro amigo y lo felicitamos con un gran abrazo.


    -Muchas gracias por venir, chicos. Significa mucho para Da que estén aquí.


    -No te preocupes, como sabes la queremos mucho y entendemos que era importante para ella que estemos aquí.


    -Así es, amigo. Por cierto, los demás no deben de tardar en llegar. -Agrega Christopher.


    -¡Qué alegría! Dayalis se pondrá muy contenta. Los debo dejar un momento, chicos. Los abuelos, -los señala con el dedo-, están demasiado ansiosos por Lua. Yo quiero volver con Dayalis, así aprovecho de comentarle que ustedes ya están aquí.


    -No te preocupes. Nosotros aprovecharemos de almorzar en la cafetería. A eso íbamos cuando nos llamaste. -Mi novio vuelve a levantar la bolsa para que Héctor la vea-. Pasamos a comprar algo de comida rápida por ahí.


    -Sí, claro. No se preocupen, vayan tranquilos.


    Nos despedimos y vemos a Héctor volver a entrar a maternidad, mientras que nosotros vamos a la cafetería. Lo bueno es que no queda tan lejos, solo un piso más abajo. Mientras bajamos las escaleras mi estómago vuelve a sonar, esta vez, es más fuerte de lo usual, lo que hace que mi prometido se ría y, por supuesto, yo me sienta prácticamente ofendida. Lo observo con mala cara pero él solo se sigue riendo. Decido no tomarlo en cuenta y por enojo le quito la bolsa, la abro, saco una patata frita y me la llevo a la boca disfrutando de su sabor. Christopher se queda serio pero no dice nada.


    Llegamos a la cafetería y nos acomodamos en la primera mesa vacía que encontramos. Dispersamos la comida por todo el espacio y por fin disfrutamos del almuerzo como lo deseábamos.


    No nos damos cuenta cuando ya estamos listos, el tiempo pasa muy rápido. Como muchas veces nos pasa, cuando más disfrutamos de algún momento juntos es cuando más corto se nos hace.


    Nos alistamos para volver con nuestros amigos y su pequeña. Deseamos conocerla ya. Durante el almuerzo, nos preguntábamos que a quién se parecería más, ¡si hasta hicimos una apuesta! Yo nunca apuesto nada, pero esta vez podría decir que mi instinto maternal no me fallará. Chris dice que se parece a Héctor y yo digo que será una fiel copia de su madre. Morena de ojos oscuros como la noche y cuando ya tenga pelo lo tendrá muy rizado. Más vale que gane, porque quien pierda la apuesta deberá cocinar para el otro y para Nana.


    Llegamos al sector de maternidad y vemos que han llegado Rachel y Michael. Los saludamos y nos comentan que Sophie está por llegar, se atrasó con algo del trabajo que debía dejar listo.


    Al igual que nosotros están muy felices por la llegada de la pequeña, les contamos a nuestros amigos de la apuesta y se nos unieron. Michael piensa igual que Chris, -apoyo varonil, según se ve-, mientras que Rachel, opina lo mismo que yo. Así que ahora, quien pierda deberá cocinar para tres personas.


    Vemos a Héctor volver a salir desde maternidad y nos invita a pasar, Dayalis está ansiosa y quiere vernos. Por nuestra parte, también deseamos verla. Con tanto trabajo en los últimos meses, no hemos podido realizar nuestras salidas habituales.


    -Venga, chicos. Dayalis solo desea verlos.


    -¿Está con la bebé? -Consulta Rachel mientras entramos al sector de maternidad.


    -De momento, está en la sala de neonatología para ya están por traerla.


    -¿Y tú? ¿Cómo te encuentras? -Le consulto.


    -Ha sido una mañana muy agitada. Después de levantarnos y desayunar, Day comenzó a tener las primeras contracciones. Comenzaron leves pero luego se fueron incrementando en intensidad y decidimos venir al hospital. Apenas pude, los llamé porque así lo pidió mi chica.


    -Vaya, suena muy duro. -Comenta Chris. Pero lo bueno es que ya está aquí con ustedes.


    -Christopher tiene razón, amigo. Ahora solo deben disfrutar de su niña. -Agrega Mike.


    -Así es. Estoy muy contento. Solo fueron nueve meses de espera pero se sintió mucho más.


    -Lo mejor es que esa espera ya terminó para ustedes. A nosotros todavía nos falta mucho. -Aclaro mientras pongo cara de sufrimiento.


    -Tranquila, amor. Sabes que cuentas con todos para apoyarte. -Mi novio me abraza de costado y me besa la cabeza.


    -Lo sé, gracias. Al menos ahora tenemos nuestro pequeño grupo de embarazadas quejosas. -Todos se ríen ante mi comentario.


    Por fin llegamos a la habitación de Dayalis y al entrar la vemos con la bebé en sus brazos se ven radiantes y saludables. Nos acercamos hasta su cama y la saludamos.


    -¡Amiga, felicidades! -Con Rachel nos acomodamos cada a un costado de la cama y la abrazamos. La pequeña Lua se queja un poquito pero vuelve a callarse y a dormir cuando soltamos a su agotada madre.


    -¿Cómo te sientes? -Consulta Rachel.


    -Como si un camión de veinte mil toneladas arrasara allá abajo. -Todos reímos.


    -Pero valió la pena, tienes a una bella Lua aquí a tu lado. -La observo y sin querer digo-. ¡Sí, gané!


    -¿Cómo dices? -Interroga mi amiga.


    -No es nada, Day, solo una bobería. -Me giro hacia mi novio-. Chris, ven aquí.


    Mi novio me hace caso y se acerca hasta mí. Le hago una seña de que observe a Lua, lo hace y se da cuenta de que ha perdido la apuesta. Tan grande es su rabieta perdedora que nos vemos obligados a contarle a nuestra amiga sobre la apuesta. Ella se molesta un poco pero exige que la incluyamos en la cena, tanto a ella como a Héctor. Christopher y Mike se resignan a que han perdido la batalla.


    Unos minutos después, se une Sophie a nosotros y trae consigo un presente para la nueva mamá. Disfrutamos durante un rato de una gran conversación, pero ya es hora de irnos. Sabemos que los abuelos, quieren estar con sus hijos y su nieta. Por lo que procedemos a retirarnos. Prometemos volver al día siguiente sin falta. Estoy tan cansada que solo deseo ir a casa y descansar, pero sé que una larga tarde de trabajo nos espera.


    En la salida nos despedimos de los demás y vamos hasta nuestro auto. No me doy cuenta que voy caminando sola hasta que Chris grita mi nombre.


    -¡¡¡¡Ashlee!!!!


     


    








     


    Capítulo 24


     


    Christopher


     


    Mientras vamos caminando, busco la llave del vehículo y me suena el celular, me detengo un momento pero Ashlee sigue adelante y no me oye cuando le pido se detenga.


    Saco mi teléfono y es un mensaje de texto el que llena mi pantalla.


    «Te lo advertí.»


    Luego de eso aparecen de inmediato dos imágenes de nosotros. ¡No lo puedo creer! ¡Nos están siguiendo! En una imagen aparece Ashlee caminando y ¡oh, por Dios, eso es ahora! y en la otra estoy yo, revisando mi teléfono.


    Levanto la cabeza y veo a Ashlee algo alejada, miro hacia la izquierda y escucho el motor de un auto. No logro ver quién conduce el vehículo pero comienza a andar en dirección a mi novia.


    ¡Oh, no! ¡La van a matar, por Dios!


    -¡¡¡¡Ashlee!!!!


    Mi novia me escucha ¡gracias al cielo!, se detiene y da la vuelta. El auto sigue de largo y al llegar donde ella, la beso por todos lados con desesperación y a la vez asegurándome de que está bien.


    -¡Ay, cariño, cálmate! ¿Qué sucede?


    -Nada, cariño. Me detuve a leer un correo del trabajo y me distraje. -Decido mentirle, no deseo ponerla más en peligro-. Te llamé y no me escuchaste. Pasó un vehículo y casi te atropella.


    -¡Guau! ¡¿En serio?


    -¡Claro que sí! Ay, cariño, pensé lo peor. Gracias a Dios estás bien. -La abrazo muy fuerte sintiendo alivio por completo.


    -Christopher, ¡me asfixias!


    -Lo siento, amor. Es que en serio me asusté.


    -No te preocupes, no me pasó nada.


    Ahora es Ashlee quien me besa para calmarme. A mi pesar la suelto y le doy la mano para asegurarme que está conmigo y no corre peligro nuevamente. Vamos caminando lo que queda de camino a nuestro auto, pero después de lo que pasó hace un momento estoy alerta observando a mi alrededor de que no haya ningún nuevo peligro. No vuelvo a ver nada extraño ni mucho menos al vehículo que casi atropella a mi novia.


    Lo que sucedió es muy grave y tengo muy claro de quién viene. Apenas pueda lo citaré porque esto es inaudito, no voy a permitir que le hagan daño a nadie de mi familia.


    Será mejor que no demuestre nada de lo que estoy pensando, no quiero asustar a Ashlee, suficiente hemos tenido que pasar para que nuestra pesadilla se torne peor de lo que ya es.


    Nos subimos al auto y vamos de regreso a la oficina. Por estar con nuestros amigos en este momento tan especial para ellos, dejamos algo de trabajo pendiente para la tarde.


    Al llegar, lo primero que hago es enviarle un mensaje de texto a Eric Jacobson citándolo a una reunión en un restaurante. Obtengo su respuesta casi de inmediato.


    «Ahí estaré»


    El resto de la tarde pasa rápidamente hasta que llega el momento de la reunión. Estuve tan absorto en mi trabajo que casi se me hace tarde para llegar. Arreglo mis cosas y salgo de mi oficina.


    -Cariño, debo salir, ¿de acuerdo?


    -Oh, está bien. ¿Quieres que te acompañe?


    -No es necesario. Puedes ir tranquila a casa. Tengo una reunión con un cliente. No te había comentado antes porque me la solicito hoy en la mañana.


    -De acuerdo, amor. Ve con cuidado, a esta hora el tráfico aumenta.


    -Descuida. Apenas termine la reunión regresaré directo a casa.


    Me acerco a mi prometida y le doy un beso de despedida. Sigo mi camino para llegar a la cita lo antes posible. Tal y como dijo Ashlee, el tráfico se incrementa pero logro llegar a tiempo.


    Al entrar no veo a nadie, así que me siento a esperar unos minutos. Llega un garzón y le pido un vaso de whisky con hielo, me ayuda a calmarme. Mientras espero, chequeo mi teléfono y lo dejo en silencio. No quiero que nada interrumpa esta conversación. Lo dejo listo y lo pongo en el bolsillo exterior de mi chaqueta. Al cabo de unos minutos, me lo entrega y no pasa mucho rato hasta que llega mi acompañante. Ha llegado tal y como pedí, solo.


    -¡Hola, Christopher! ¿Qué tal?


    -Todo muy bien. -Debo recordar mantener la calma, así que trato de llevar la conversación lo mejor posible.


    -¿Y bien? ¿A qué se debe la cita? ¡Ah, ya sé! ¿Quieres hablar de mi nieto? Pero qué digo, claro que sí. Mira, tengo una nueva ecografía de Angie, está un poquito más grande. -Mientras dice esto último algo de su chaqueta y me lo enseña. Es como dice él, una ecografía. La agarro con cuidado y la observo en silencio. Luego de un momento, se la regreso y la guarda enseguida-. Estuve pensando y ya vendría siendo hora de poner fecha la boda. Como sabrás, las chicas son pretenciosas y bueno, Angie es una de ellas y de lo único que habla es que no quiere lucir gorda con el vestido. Solo habla de eso. Estamos tan entusiasmados que últimamente solo se habla de la boda y el bebé, Angelique desea una niña y ponerle el nombre de su madre, Martha, por mi parte espero sea hombre y que lleve mi nombre. Mi niña es la única hija que tengo y solo deseo hacerla feliz. Pero, vamos hombre, solo he hablado yo, ¿qué piensas tú? ¿Le ponemos fecha a la boda?


    Respiro hondo antes de contestarle. Sé que debo mantener la calma pero con Eric Jacobson y su maldito trato es imposible.


    -Yo NO me casaré con tu hija. Ya te lo dije.


    Por supuesto, no le gusta mi respuesta y la cara de felicidad que traía consigo se le borra de inmediato.


    -¿Estás seguro? ¿Acaso no fue suficiente ni convincente la muestra de lo que va a pasar si no cumples con lo que pido?


    -¿Qué dijiste? -Comienzo a alterarme sin poder evitarlo-. ¿Tú fuiste el responsable de lo que pasó hoy?


    -¡Claro que si! ¿Tú crees que voy a permitirte el que deshonres a mi hija y la dejes como una cualquiera?


    -Para tu información, ¡tu hija es simplemente una perra! -No puedo creer que esas palabras hayan salido de mi boca, siempre soy respetuoso con las mujeres, pero llegué a mi límite.


    -¡Retráctate ahora mismo! O simplemente tu noviecita va a morir.


    -¡Eres increíble! Te la pasas reclamándome porque no me quiero casar con tu hija, pero sin embargo, los únicos desquiciados aquí son ustedes. ¡Me drogaron, maldita sea! -Lo apunto con rabia-. Y tienes el descaro de reclamar que insulto a tu hija, cuando en realidad, solo estoy diciendo una verdad.


    -Más te vale, hacerme caso sino quieres que tu noviecita sufra. Pensaba dejarla tranquilita y convencerte de que te cases con mi hija, pero ahora, ya que veo que estás atacando e insultando a mi hija, no me queda de otra que hacerle daño a tu chica. Es más, voy a disfrutar haciéndola sufrir. Voy a matarla tan lentamente que gozaré cada minuto viéndola como se muere y voy a grabar su muerte titulándola: «Grandes éxitos de Chris» y te lo haré llegar en Navidad.


    Comienza a reírse de tal forma que parece una risa satánica sacada de la peor película de terror de todos los tiempos. No soporto más este encuentro, golpeo la mesa de rabia haciendo que todo cruja y se mueva. No digo nada más, me levanto y me voy, recordando que había encargado un trago. Es tal el enojo que tengo que no me importa, pero no le quedará opción a Eric Jacobson que pagar por él, es lo mínimo que se merece.


     


    







  

     


    Capítulo 25


     


    Ashlee


     


    Veo a Chris alejarse hasta el elevador y me concentro en continuar el trabajo, no me gusta dejar nada pendiente para el día siguiente, por lo que me pongo manos a la obra.


    Cuando termino mis labores, llamo a Nana por teléfono para avisarle que deseo hacer una cena especial y le pido si puede ir al supermercado a comprar lo que se necesite, le comento que llegaré sola, que es una sorpresa para Chris. Como siempre, no se hace problema y me pide que le indique lo que debe comprar. Le voy dictando lo que necesito mientras toma nota y cuando estamos listas, nos despedimos. Me alisto para salir y voy por fin a descansar a casa.


    Como siempre venimos al trabajo con Chris y su auto, hoy me toca tomar un taxi. Gracias a Dios consigo uno a la salida del edificio y voy rápidamente a casa.


    Pago al conductor y me bajo. Al entrar voy a mi dormitorio y me cambio de ropa. Hace algunos días se me comenzaron a hinchar los pies y necesito ponerme algo ligero de zapatos y ropa.


    Estoy agotada, por lo que voy a la cocina a prepararme un té. Estoy en eso, cuando me llega un mensaje con una imagen.


    «¿Ya decidiste o prefieres morir?»


    Es tal mi impresión que se me cae el tazón que tenía en la mano y se quiebra por completo en el piso.


    ¿Por qué esta con Eric Jacobson? ¡Me mintió! Me dijo que tenía una reunión de trabajo, ¡oh, cielos! ¡Trabajo! ¡Claro, el maldito acuerdo! ¿Quiere llevarlo a cabo?


    Comienzo a hiperventilar y me cuesta respirar. No lo puedo creer, ¡quiere dejarme por esa estúpida! Me tiemblan las piernas y siento dolor en mi parte baja, es un dolor punzante demasiado fuerte.


    -¡Ay, ayudaaaaa!


    Sé que es inútil, estoy sola y nadie me oirá pero estoy aterrada.


    Me miro la zona de mi vientre y comienzo a ver sangre saliendo de mi entrepierna, ¡huevito! ¡mi bebé!


    -¡Auxilioooo!


    Estoy en shock y sin darme cuenta caigo al suelo cerrando los ojos.


     


    Christopher


     


    Estoy demasiado molesto. Golpeo el manubrio tratando de sacarme el enojo de encima. Pienso en Ashlee y me preocupo como nunca antes. Si antes corrió peligro con el loco de su exnovio Scott, la situación ahora es mucho peor. Ahora no solo ella esta peligrando, sino que también nuestro bebé.


    Manejo rápido a nuestro hogar, solo deseo estar con ella y disfrutar cada minuto a su lado. No permitiré que otro lunático nos arruine los planes, ni mucho menos nuestro matrimonio. Decido conversar con Ashlee para acelerar los planes de boda. La amo y deseo estar con ella por el resto de mi vida, pero además quiero protegerla, dándole la seguridad que ella necesita.


    Llego a casa y al entrar por la puerta la llamo para hacerle saber que ya llegué, pero no obtengo respuesta.


    Mi sorpresa es grandísima cuando la veo en el suelo de la cocina, ¡está sangrando! Corro hacia ella.


    -¡Ashlee, amor! -Le doy golpecitos en la cara pero no reacciona-. ¡Nanaaaaaaa! ¡Nanaaaaaa! -Le grito pero tampoco me responde. "Nana, ¿dónde estás?", pienso.


    Sigo intentando hacer que reaccione pero no pasa nada. Me levanto como puedo con ella en brazos y la llevo hasta el auto. Tengo que llevarla a urgencias de inmediato. Cuando estoy llegando a mi vehículo es cuando veo a Nana llegar. Su cara es de horror. Deja las bolsas que trae tiradas en el suelo y corre hacia mí.


    -¡Ay, mi niña! ¿Qué le ocurrió? -Pregunta totalmente asustada.


    -No lo sé. Al llegar la vi en el suelo desmayada. La llevo a urgencias.


    -¡No pierdas más tiempo, hablándome y llévala ya!


    Desesperado hago lo que me dice y la subo como puedo al auto. Nana pide acompañarme pero prefiero que se quede aquí en la casa cuidando todo por si pasa algo.


    Una vez instalado en el auto, llamo a Mike por el altavoz y le pido que venga a casa a acompañar a Nana, con todo esto no quiero dejarla sola y sé que puedo contar con él. Le explico como puedo lo que sucedió con Ashlee y que la llevo al hospital. Me pide me tranquilice y que no me preocupe por Nana que irán con Rachel de inmediato.


    Voy manejando lo más rápido que puedo y los minutos pasan demasiado lento. Finalmente llegó y al bajarme del auto comienzo a gritar pidiendo ayuda, la que gracias al cielo, llega pronto. Trato de explicar mientras la ingresan que fue lo que sucedió y solo me indican que harán lo posible por salvarla a ella y al bebé. Continúo corriendo al lado de la camilla hasta que me impiden el paso hasta la zona restringida.


    Ver cómo se aleja hace que mi mundo se comience a derrumbar, caigo al suelo llorando de desesperación, pensando en lo peor.


    El tiempo pasa y nadie me dice nada, estoy exasperado a más no poder. Vuelvo a la realidad cuando suena mi teléfono y veo que es una llamada entrante de un número desconocido, no tengo ánimos ni las ganas de hablar con nadie pero decido contestar.


    -¿Diga?


    -¡Hola, mi amor! ¿Cómo estás? -Reconozco la voz de Angelique. Pongo los ojos en blanco pero rápidamente pongo la grabadora de llamadas para dejar todo registrado. No doy abasto con un loco, pero con dos ya es mucho. Prefiero resguardarme antes de cualquier cosa.


    -¿Qué quieres? -Contesto asqueado.


    -¡Ay, mi amor! No me hables así, ya mi padre me contó que te decidiste por mí. No sabes lo feliz que me haces. Estoy tan contenta porque al fin estaremos juntos.


    -Estás loca, ¿lo sabías?


    -Chris, no me digas así. Yo sé que ahora dices eso, pero en el fondo quieres estar conmigo y no sabes como separarte de esa estúpida.


    -¡No le hables así a Ashlee, maldita loca!


    Tanta es mi rabia, cada minuto que pasa mi molestia se acrecienta contra la familia Jacobson. Cada día, me arrepiento de haber comenzado a intentar un acuerdo con Eric. Ya ni siquiera recuerdo el motivo por el que me interesé en hacer tratos con él.


    Alejo mi oreja del aparato y lo único que se oye son incoherencias de parte de Angelique, no deseo escucharla más, así que solo corto la llamada. No estoy de ánimos para aguantar su locura.


    Absorto en mis pensamientos, salgo de mi nube cuando sale uno de los paramédicos y se acerca hasta mí.


    «Dios, cariño, que todo esté bien», es lo único que pienso.


     


    


  





     


    Capítulo 26


     


    Angelique


     


    Mi papá se va a la reunión a la que Chris lo citó. No me dio más detalles porque ni él sabe de qué trata ni tampoco cuánto va a demorar. Apenas cruza la puerta me pongo nerviosa e impaciente.


    Estaba viendo televisión con Sarah pero la dejo en la sala y me voy a mi habitación. Decido buscar el vestuario que usaré para la próxima vez que lo vea.


    Desde que lo vi por primera vez, supe que él era el hombre que tanto había esperado. Guapo, dulce, protector además de millonario. ¿Qué más podía pedir?


    Durante meses mi papá me habló de un posible matrimonio. Acepto que en un inicio lo vi como un medio para un fin. Pero esa idea acabó el día que le conocí.


    La forma en como me miró, su manera de tratarme, me dijeron que él sentía por mi lo mismo que yo. Sin embargo, ella está en el medio. ¡Claro! Esta allí por interés, ha logrado enrollar a mi Chris, obligarlo a estar a su lado. Ahora el pobre no sabe como dejarla para estar a mi lado.


    Pensé que amenazándola se alejaría de mi hombre, pero ¡claro que no! Porque lo que ella quiere es su dinero, quiere usarlo, ya que es un hombre tan bueno y honrado.


    Por ser un hombre de palabra, no sabe como deshacerse de ella, seguro lo obligó a realizarle promesas falsas. Ahora que quiere estar a mi lado.


    Ella se ha convertido en un muro, pero yo sé muy bien que hacer. No va a quitarme su amor. Porque de algo si estoy segura, es que Chris me ama. Me lo dice su mirada cada vez que estamos juntos. Incluso cuando me alza la voz, sé que lo hace para mantener la pantalla delante de ella. Sí, él me ama, de estoy segura.


    Tengo mi atuendo listo cuando escucho que suena un portazo, que por cómo suena, estoy segura es de la puerta principal. ¡Papi ya llegó!


    Dejo todo encima de mi cama y voy rápido al primer piso con cuidado de no caerme por la escalera.


    -¡Papito! Que bueno que llegaste. -Lo abrazo de manera tosca. -¿Cómo te fue?


    -No sabría decirte. Pero me citó para hablar de ti.


    --¡¿En serio?! ¿Y qué te dijo? -No lo puedo creer. Mi amor preguntó por mí, de seguro no estaba con la estúpida de su noviecita.


    -Bueno, era para hablar de la boda y... -le interrumpo.


    -¡Ay! ¡Que felicidad! -Salto de alegría, ¡no lo puedo creer! De seguro fue para contarle a mi padre que ya se deshizo de la tonta de Ashlee y quiere que comencemos a planear nuestro matrimonio.


    Mi papá me habla pero dejo de escucharlo por completo. Me regreso feliz a mi habitación, cavilando y soñando sobre cómo será nuestro matrimonio. Siendo francesa y creciendo en la capital, mi sueño es casarme en la Basilique du Sacré-Cœur. La arquitectura del edificio es tan preciosa que desde niña me enamoró. Me pongo a buscar imágenes de vestidos de novia con celular para elegir el que más me guste y elegirlo para mi medida.


    ¡Ay, qué tonta! Todavía tenemos que elegir la fecha. Yo ya sé en que fecha quiero hacerlo, pero por supuesto debo hablarlo con él, así que decido llamarlo. Como Chris nunca me lo pude dar directamente, en una ocasión que papá se descuidó, revisé su teléfono y le saque el número de mi chico.


    Le marco deseando me contesté. Estoy tan feliz que solo quiero escuchar su voz.


    -¿Diga?


    -¡Hola, mi amor! ¿Cómo estás? -Le pregunto. Hace varios días que no lo veo, entonces me preocupa de que esté bien al lado de esa loca.


    -¿Qué quieres?


    -¡Ay, mi amor! No me hables así, ya mi padre me contó que te decidiste por mí. No sabes lo feliz que me haces. Estoy tan contenta porque al fin estaremos juntos.


    -Estás loca, ¿lo sabías?


    -Chris, no me digas así. Yo sé que ahora dices eso, pero en el fondo quieres estar conmigo y no sabes cómo separarte de esa estúpida.


    -¡No le hables así a Ashlee, maldita loca!


    -Pero amor, ¿por qué me hablas así? Yo sé que esta mujer no te deja estar conmigo, pero tengo claro que tú deseas estar conmigo. -No escucho absolutamente nada-. ¿Hola?... ¿Chris?... ¿Amor?


    De pronto la llamada se corta. ¡Uyyyy! ¡Qué rabia tengo! De seguro llegó esa tonta a su lado y tuvo que cortarme. ¿Por qué no lo deja ya? Si es claro que solo está con él por su dinero, en cambio, yo lo amo de verdad y cuando ya estemos juntos, seremos felices con nuestra familia. Al pensar en esto, toco mi vientre. Estoy tan feliz de que tendré un hijo con el hombre que amo. Ya deseo que llegue el día en que finalmente seré suya y él, será mío.


     


    







     


    Capítulo 27


     


    Christopher


     


    Veo a uno de los paramédicos salir de la zona de urgencias y se acerca a mí.


    -Buenas tardes. ¿Es usted quien trajo a la señorita con sangrado?


    -Sí, así es. Dígame, por favor, cómo están.


    -Ella y el bebé se encuentran en buen estado. Nada de qué preocuparse.


    -¿Y el sangrado?


    -La hemorragia se debió a algún estrés postraumático. ¿Ha llevado bien el embarazo en las últimas semanas?


    -Las últimas semanas han sido de arduo trabajo, pero siempre tomando los resguardos por ella y el embarazo.


    -Entiendo. Por ahora deberá permanecer en reposo. Ya pasó el primer trimestre pero debido a la cantidad de sangre que perdió, es lo mejor, deberá tener reposo absoluto durante un mes. ¿De acuerdo?


    -Sí, sí. Así se hará. ¿Puedo verla?


    -No hay problema. El doctor a cargo la está llevando a una habitación. Espero un momento y le avisaremos cuando puede entrar.


    -Perfecto, muchas gracias. -Le doy las gracias y lo despido con un apretón de manos.


    Lo veo regresar a la zona restringida y para hacer menos la espera, voy a la máquina expendedora por una botella de agua. Los nervios me están matando y necesito calmarme. Doy las gracias de que ambos están bien, es un alivio. Lo único que no entiendo es qué pudo haber provocado la hemorragia. Como le dije al paramédico, hemos tenido cuidado de no cargar a Ashlee con trabajo ni en la empresa ni en casa. Tendré que conversar con ella para entender que sucedió.


    Unos cinco minutos después se acerca el médico tratante.


    -Buenas tardes, soy el doctor Finch. -Le doy un apretón de manos-. He venido para avisarle que ya puede visitar a su novia a la habitación. Venga conmigo, por favor.


    Lo sigo hasta la habitación y antes de entrar me explica que la mantendrá en observación por un par de días, y si todo va bien, podrá continuar con el reposo en casa. Reafirmando lo que me informó el paramédico hace un rato. Me explica que me dejará con ella un rato, que está sedada pero que esta pronto a terminar el efecto y que luego vendrá a verla. Nos despedimos y me deja entrar.


    La veo con los ojos cerrados y conectada a una bolsa, que asumo es suero. Me acerco lentamente hasta ella y verla dormida hace que se vea muy angelical, incluso en circunstancias como esta. Le doy un beso en la frente y siento que se mueve de forma muy leve, hasta que finalmente abre los ojos y mira.


    -¿Qué sucedió? ¿Por qué estoy aquí?


    -Te traje a urgencias. Cuando llegué a casa estabas sangrando y desmayada. ¿Qué pasó en casa? Por qué estabas sola.


    Me mira muy seria como si quisiera arrancarme la cabeza, pero no entiendo qué está sucediendo.


    -¿Por qué mierda me mentiste?


    -¿Qué? ¿De qué estás hablando?


    -De ti y Jacobson.


    Mi cara se pone pálida. Cómo supo que me reuní con él. Me quedo en silencio sin entender nada.


    -¿No tienes nada que decirme?


    -No sé qué quieres que te diga.


    -Dime la verdad, ¡maldita sea! Me mentiste y no entiendo por qué. Después de que te fuiste, llamé a Nana para pedirle fuera de compras por algunas cosas para preparar una cena para ti, por todo lo que has trabajado en las últimas semanas. Luego de una hora después de que llegué a casa, me llego un mensaje con una foto tuya y Jacobson.


    ¡Oh, cielos! Esto no puede estar pasando. Doy un gran suspiro y le explico.


    -Es verdad, me reuní con él.


    -¡¿Y por qué no me lo dijiste?!


    -¡Porque no quería preocuparte ni ponerte mal! Ya sabes como es Eric Jacobson.


    -Puede ser, pero aun así debiste decírmelo.


    -No te dije nada porque pensé que podía manejar esto solo. Lo cité porque quería hablar con él de Angelique.


    -¡Lo sabía! ¡¡Planeas dejarme para irte con ella!!


    -¡No, cariño! Eso no es cierto.


    -¡Por favor! Prácticamente lo único que sale de tu boca es Eric y el compromiso con Angelique. ¡¡Para mí es muy claro!!


    Somos interrumpidos por el doctor cuando entra a la habitación. Nos mira a ambos muy serio antes de hablar.


    -¿Todo bien por aquí?


    -Sí, doctor. -Le responde Ashlee con expresión algo molesta.


    -No es eso lo que vi. -El médico se acerca a Ashlee y se presenta-. Ashlee, me presento, soy el doctor Finch y estoy a cargo de tu cuidado. Lo que te ocurrió fue muy delicado, perdiste mucha sangre y deberás mantenerte en reposo. Te mantendré en observación por un par de días, luego te daré el alta pero deberás continuar en reposo durante un mes. ¿De acuerdo?


    -Está bien. No me agrada pero parece que tendré que hacerlo.


    -Deberás hacerlo si quieres recuperarte bien, por ti y tu bebé.


    Me mantengo en silencio escuchando la conversación que sostiene Ashlee con el doctor.


    -Lo único que diré es que recuerdes, por favor, que debes estar tranquila. No debes alterarte porque puede afectarle al bebé.


    -Yo puedo hacerlo pero si no me ayudan, qué más puedo hacer. -Mi novia me apunta con la cabeza.


    No quiero alterarla más, así que me mantengo en silencio.


    -Bueno, Ashlee, espero sigas mis indicaciones para que el bebé y tú estén bien.


    -Lo haré, doctor, gracias.


    Se despide y se va dejándonos solos, haciendo que el silencio vuelva a reinar en la habitación.


    Ashlee me mira molesta. Lo peor es que no me deja ni explicar el por qué de mi reunión. Su vida y la de nuestro hijo están peligrando. No dejo de pensar en lo que me dijo hace un momento. Claramente está comenzando a recibir amenazas al mismo tiempo que a mí. Estoy es muy grave.


    -¿Te puedo hacer una pregunta?


    -Creo que ya la hiciste. -Mi novia pone los ojos en blanco.


    -Amor, hablo en serio.


    -No me llames así. Ya está claro que te decidiste por esa loca.


    -Eso no es verdad. ¿Puedo preguntarte algo, sí o no?


    Se asquea.


    -¿Qué quieres saber?


    -¿Hace cuánto tiempo estas recibiendo mensajes?


    -Hace poco. ¿Por qué? ¿Sucede algo?


    -No es nada. Solo tengo unas sospechas de algo.


    -¿De qué?


    -Prefiero no decirte. Preocupémonos de que ustedes estén bien.


    -¿Vas a seguir ocultándome cosas? -Me acusa alzando la voz. Hace una pequeña mueca de dolor.


    -Cariño, por favor, necesitas estar tranquila. Respira profundo. -A regañadientes me hace caso y se calma-. ¿Estás bien?


    -Sí, un poco mejor. Gracias.


    Quiero dejarle claro que todo lo que hago es por ella, el bebé y un grandioso futuro juntos. Así que le explico en grandes rasgos que está pasando con Jacobson. Logra entender que algo grave está pasando. Bromea diciendo que al menos el tener que estar acostada sin hacer nada, la mantendrá tranquila y a salvo. Se nota, eso sí, que la idea de tener que estar en reposo no le gusta mucho. Pero promete cuidarse y hacer caso en todo.


    -Tengo que llamar a Mike y ver cómo está todo en casa.


    -¡Ay, Nana! ¿Cómo estará?


    -Descuida, ahora lo sabremos. Mientras te traía al hospital, llamé a Mike y le pedí se quede con Nana. No quiero correr ningún riesgo.


    -Por supuesto, llámalo.


    Saco mi celular del bolsillo y marco el número de mi mejor amigo. Le explico la situación de Ashlee y, por supuesto, se preocupa, pero se queda tranquilo al saber que tanto ella como el bebé están bien. Me cuenta que al llegar a casa, Nana estaba llorando desesperadamente y que gracias al actuar de Rachel, se pudo calmar. Mi amigo me cuenta que reviso los sectores aledaños a la casa y no ha notado nada raro hasta el momento. Mi amigo se adelanta a mi pregunta y me pide que me quede tranquilo, que se quedará en casa el tiempo que se necesite. Le agradezco a la vez que le comento que me quedaré en el hospital a pasar la noche con Ashlee, que si es necesario, me quedaré aquí hasta que le den el alta y continuar el reposo en casa.


     


    







     


    Capítulo 28


     


    Ya ha pasado una semana desde que le dieron el alta a Ashlee, luego de un par de días en el hospital. Ha sido algo difícil hacerla entender que debe hacer reposo, no recordaba que a veces puede ser tan terca. Según dice, no soporta la idea de estar encerrada en nuestra habitación todo el día y que es demasiado el trabajo que está dejando pendiente.


    Como no he podido y no podré estar todo el tiempo en casa con ella, he decidido darle una sorpresa. Hoy en la tarde, llegan su madre y su hermana para hacerle compañía el tiempo que sea necesario. Mel ya terminó los estudios por este año y Ellen ha decidido darse un descanso del trabajo que le da su tienda. Es lo mejor para ella, sé que estará muy contenta.


    A regañadientes acepté adecuar un espacio de la sala para que Ashlee esté cómoda mientras deba hacer el reposo, no esté tan aislada y pueda charlar con Nana cuando se aburre.


    En este momento, me encuentro en la oficina esperando que llegue Tiffany Jones, la organizadora de bodas que contratamos hace un tiempo atrás. Debe pensar que lo cancelamos porque por un tiempo no nos contactamos con ella.


    En reemplazo de Ashlee, he decidido dejar a Mónica. Al principio se negó porque adora su puesto en la recepción de la compañía, pero entendió cuál es la situación de Ashlee y que por precaución no volverá a trabajar hasta que termine su periodo de postnatal.


    Solo espero que mi prometida no dé el grito en el cielo cuando le diga mi decisión.


    -Diga, Mónica. -Contesto el citófono que acaba de sonar.


    -La señorita Jones ha llegado.


    -Perfecto, hágala pasar y nos trae un café con leche para ella y un café negro para mí. Por favor.


    -De inmediato, señor Adams.


    Luego de cortar la llamada, se abre mi puerta y la organizadora de bodas ingresa a mi oficina.


    -Señorita Jones, bienvenida. Me levanto y voy a darle la mano para saludarla.


    -Señor Adams, un gusto volver a verle.


    -Tome asiento, por favor.


    Cada uno se sienta y nos disponemos a conversar cuando entra Mónica con el pedido además de unas galletitas para acompañar. Comenzamos a conversar cuando nos volvemos a quedar solos.


    -Pensaba que habían decidido cancelar la boda. -Comenta reafirmando mis pensamientos y sacando una agenda de su bolso.


    -No, por ningún motivo. Hemos tenido algunos inconvenientes pero los planes siguen en pie como el primer día.


    -Me parece estupendo. ¿Ya definieron fecha?


    -Todavía no, pero quisiera que fuera el diecinueve de febrero del año que viene.


    -Suena bien. ¿Algún motivo en especial por la fecha?


    -Sí, es el día de mi cumpleaños y fue el día que comenzamos a ser novios. Teníamos pensado para septiembre del año que viene, pero quiero darle una sorpresa.


    -Entiendo. -Tiffany toma nota en su agenda-. ¿Alguna petición nueva que deba agregar?


    -De momento, no. Sigue todo tal cual, pero si llegamos a tener alguna nueva, te la haré llegar apenas ocurra.


    -Estupendo. ¿Tienen la lista de invitados completa? Así sabemos cuántas personas habrá en total y podemos elegir el lugar más adecuado.


    -El lugar ya lo tenemos. Será en nuestro jardín. Siempre hemos querido hacer algo muy privado donde solo asistan nuestras familias y amigos más cercanos.


    -Perfecto, no hay problema. Necesitaré ir a visitar un día para chequear el espacio.


    -Sí, claro. Solo tendremos que coordinar nuestras agendas o bien, hacerlo un fin de semana.


    -Excelente, es una gran idea.


    Nos quedamos conversando durante un rato más y nos ponemos de acuerdo para que visite la casa este fin de semana. Estoy seguro de que Ashlee estará feliz de verla. No hemos tocado el tema entre nosotros pero sé que es algo que ambos deseamos.


    No puedo dejar de imaginarla en su vestido de novia, se verá radiante y más aun con nuestro "huevito" en brazos. No puedo creer lo afortunado que he sido con Ashlee en estos meses. Hemos tenido de todo, pero lo más importante es que hemos salido fortalecidos ante todo. La amo tanto que no sabría vivir sin ella, por esa razón y por nuestro hijos es que tengo que protegerla a como dé lugar.


    El resto del día pasa muy rápido y debo decir que tomé la decisión correcta al haber puesto a Mónica como reemplazo de Ashlee, hace un trabajo estupendo y no hemos tenido mayores inconvenientes. Sé que es solo un día para juzgarla de alguna forma, pero estoy seguro que no tendremos ningún problema.


    Me preparo para salir y pasar a buscar a las Thompson al aeropuerto. Envíe mi avión privado para ellas y ya debería estar por llegar.


    Me despido de Mónica y voy al estacionamiento del edificio. Primero pasaré a una florería para comprarles un obsequio de bienvenida y, por supuesto, otros también para mi chica y Nana.


    Por suerte el tráfico esta expedito y puedo llegar rápido a ambos destinos. Luego de estacionar en el aeropuerto, miro mi reloj y veo que están por llegar. Saco los ramos correspondientes y me bajo del vehículo para esperarlas desde el sector de seguridad.


    No pasan muchos minutos hasta que veo el avión llegar. Me acerco al sector correspondiente y las veo bajar felices.


    -¡Hola, chicas! -Las saludo muy contento.


    -¡Hola, querido! ¿Cómo estás?


    -Muy bien, gracias ¿y ustedes? ¿Cómo estuvo el vuelo?


    -¡Asombroso! No pensé que sería tan genial. -Contesta una entusiasta Melissa.


    -Sí, fue bastante tranquilo y tu asistente de vuelo es un amor. Pero debo confesar que tenía terror. Nunca antes había volado en un avión.


    -Pero ya ves que no fue tan malo.


    -Tienes toda la razón, querido.


    -¿Tienen hambre?


    -De momento, no, gracias. -Me responde Mel.


    -Yo tampoco. Muero por ver a mi niña.


    -Entonces, vamos. Estoy seguro de que se sorprenderá de verlas.


    -¡Por supuesto! Desde la fiesta de Baby Shower que no la vemos. ¿Ya se le nota más la pancita?


    -Sí, ya tiene poco más de tres meses y se ve un pequeño bulto.


    Seguimos conversando mientras vamos de camino al auto, sus bolsos y maletas ya fueron subidos previamente. Abro ambas puertas del lado derecho para que se puedan subir. Una vez listos y acomodados, enciendo el motor y vamos rumbo directo a mi casa. Mel ve las flores que reposan a su lado y me sonríe a través del espejo. Ella sabe lo mucho que amo a su hermana y está muy feliz con nuestra relación.


    Pongo en la radio algo de música para amenizar el camino. Son cerca de treinta y cinco minutos los que separan el aeropuerto de casa, pero con la compañía de las chicas se hace muy grata.


    Todavía es algo pronto para que sepamos el sexo del bebé, pero Ellen sueña que "huevito" sea un niño, para que vuelva a ver un hombre en su familia, desde que perdió a su marido, no ha sido fácil ser solo chicas, según me cuenta.


    Melissa por su parte, quiere tener una sobrina, para enseñarle lo difícil que puede ser la vida y que debe aprender desde pequeña el valerse por sí misma.


    Al igual que mi cuñada quiero una niña, pero a diferencia de ella, quiero regalonearla y que se convierta en mi princesita. Aunque también le enseñaré a ser autovalente desde pequeña. No quisiera que nadie se sobrepase con ella y, por supuesto, que sepa que puede contar con papá y mamá siempre que lo necesite.


     


    







     


    Capítulo 29


     


    Hemos llegado a la casa y los tres estamos muy contentos. Previo a nuestro arribo, le envié un mensaje de texto a Nana, avisando para que nos reciba con algo preparado para comer.


    Como sé que desde donde se encuentra Ashlee no tiene visión alguna hasta la entrada, podemos entrar sin problemas. Me aseguro de decirle a mi suegra que se mantengan escondidas y en silencio.


    -Hola, cariño. Ya llegué. -Saludo alegre como si nada pasara y le entrego las flores que compre para ella.


    -Hola, Chris, al fin llegaste. -Dice Ashlee acomodándose en el sillón.


    -¿Cómo así? -Pregunto sin entenderlo.


    -Sé que Nana ayuda a que el día sea más llevadero, pero te echo mucho de menos. A veces estoy algo aburrida.


    -Entiendo, pero creo que lo que tengo que mostrarte, te animará un poco.


    -¿Ah, sí? ¿Qué es?


    -Espera y verás... Chicas, acérquense. -Las Thompson se asoman y Ashlee salta de alegría en el sillón y Nana, que recién llega hasta la sala, al verla queriendo pararse la regaña como si fuera una niña chiquita. Ellen, Melissa y yo tratamos de aguantar la risa ante la escena, porque es muy divertido. Mi chica no logra avanzar ni tres pasos cuando tiene que volver a recostarse al sillón pero acompañada de su madre y hermana.


    -¡Qué alegría verlas! -Se abrazan con mucho amor, como si no se hubiesen visto en varios meses.


    -¡Estás maravillosa, hija!


    -Gracias, mamá. Ustedes también están bellas.


    -Como siempre, hermana, como siempre. -Mi cuñada por supuesto tan humilde. Todos reímos ante su comentario.


    Nana nos trae algunas copas de vino blanco y jugo de frutas para las hermanas y algo para picotear, por mi parte, también le entrego las flores que traje para ella.


    Nos acomodamos todos en la sala y disfrutamos de la compañía de la familia. Ver a Ashlee tan animada me pone muy contento, ya que sé cuánto lo necesitaba considerando lo que hemos pasado en el último tiempo.


    Anteriormente cuando las cosas se calmaron un poco, conversamos con Ashlee y quedamos de acuerdo en que todo lo que concierne a los Jacobson no lo mencionaremos ni a su familia ni a la mía.


    -Hija, ¿cómo te has sentido?


    -No muy bien los últimos días. Fuimos al médico y sugirió reposo.


    -¿Has tenido mucho trabajo?


    -Más o menos, mamá. En la compañía, los últimos meses han sido de arduo trabajo en todos los departamentos por temas de marketing. Son muchas las empresas incipientes que desean trabajar con nosotros, entonces hemos tenido bastante flujo de movimiento.


    -Entiendo y me parece muy bien que estés haciendo caso a las órdenes del médico. Y tú, Chris, -me mira y siento como si me fueran a regañar-, no sobrecargues de trabajo a mi niña, si no quieres vértelas conmigo, jovencito. -Sonrío.


    -No te preocupes, Ellen. Es por eso, que tendré a Ashlee con reposo el tiempo que sea necesario. Ya tengo un buen reemplazo trabajando en su puesto.


    -¿En serio, cariño? ¿Quién es?


    -Es Mónica, amor. Sabemos que adora su trabajo en recepción y por lo mismo la he ascendido a tu puesto mientras sea conveniente.


    -¡Es genial! Me dejas tranquila porque tenía miedo que quien esté trabajando en mi puesto no sea lo suficientemente buena, pero con ella, me quedo mucho más tranquila.


    -Me alegro por ti, hermana. Quiero a mi sobrina.


    -¿Sobrina? -Pregunta Ashlee.


    -Así es. Quisiera tener una sobrina para enseñarle muchas cosas y que podamos jugar juntas a todo lo que se le ocurra. -Ashlee sonríe. Se nota que está feliz con la idea.


    -No sabemos que será todavía pero dentro de un mes, nos toca control y sabremos el sexo del bebé.


    -¿Tú, qué quieres, Chris? -Me pregunta Ellen.


    -Yo también deseo que sea una niña, así sería mi princesa consentida.


    -Bueno, todavía nos quedamos un tiempo para saberlo.


    Helga entra hasta la sala.


    -Disculpen, he venido a avisar que la cena esta lista, pueden pasar al comedor.


    -Gracias, Nana. Vamos enseguida.


    Me acerco a mi novia a levantarse y vamos juntos hasta el comedor. Nana, se esmeró en decorar todo. Eso sí, observo que solo hay cuatro puestos en la mesa. Dejo a las chicas acomodadas en la mesa y voy hasta la cocina. Nana sabe que es parte de nuestra familia, por lo que le pido que venga con nosotros a comer, al principio se niega y a regañadientes acepta. Pero como ella sabe, siempre me salgo con la mía, así que busco los platos y cubiertos necesarios y arreglo un puesto más en la mesa, el que nuestra querida Helga.


     


    


    







     


    Capítulo 30


     


    Eric


     


    Me siento inquieto. Angelique ha estado inquieta y soñando prácticamente despierta con todo lo relacionado de Christopher Adams y la bendita boda. Estoy algo asustado por lo que pueda pasar, por lo general no me asusto tan fácilmente pero con Angelique la situación se vuelve distinta. Lo único claro que tengo es que debo conversar con mi hija lo antes posible.


    Me dirijo a su habitación pero me doy cuenta que no está. La busco por el resto de la casa pero no está en ninguna parte. «¿Dónde estás?». La llamo a su celular pero no contesta. La contacto al menos cinco veces durante un buen rato y nada, la respuesta es la misma. De la rabia tiro mi teléfono al suelo y este se rompe. ¡Maldita sea! Voy a levantarlo y lo arreglo. Por suerte sigue funcionando.


    Voy hasta el pequeño bar que tenemos en un costado de la cocina y me sirvo un vaso de whisky, necesito alcohol para calmar mis nervios. ¡Esta niñita es única! Siempre sale y no me avisa donde irá. En realidad, nunca ha tenido que hacerlo pero ahora con su embarazo, es diferente. No quiero dar nada por sentado y no preocuparme por ella. Mucho menos que ahora Adams sabe de su embarazo y planee algo en su contra. Él se nota un hombre calmado pero no puedo asegurarme de nada.


    Llevo al menos tres vasos de whisky cuando la puerta se abre de pronto y es mi hija la que llega con un montón de bolsas en las manos.


    -¡Hola, papi! -Me saluda muy alegre.


    -¿De dónde vienes? -Pregunto muy molesto.


    -¡Ay, papá! La pregunta por favor, ¿qué acaso no se nota? -Dice levantando las bolsas y dejándolas a un costado de la entrada de la cocina.


    -Eso es obvio, pero ¿por qué no contestaste el teléfono?


    -Lo tenía en silencio. Quise tener una fabulosa tarde para mí y lo necesitaba. Además de que compré algunas cositas.


    -¿Cómo qué? -Pregunto asqueado.


    -Algunas cosas no te las puedo mostrar porque las planeo usar en la noche de bodas, otras son para el bebé y las últimas son cositas con las que quiero decorar nuestra futura casa en la que viviré con Christopher.


    ¡Ay, Dios! Creo que ya la perdí. Será mejor que conversé con ella lo antes posible. Esto no puede seguir así.


    -Hija, necesitamos conversar.


    -¿Sobre qué?


    -Sobre la boda.


    -¿Algún problema? Porque yo tengo bastante avanzado en los planes. No permitiré que nadie se interponga en planear mi boda si no es como a mí me gusta.


    -Por eso mismo necesito que hables. No habrá boda.


    -¡¿Qué dijiste?! - Mi hija se sorprende.


    -Lo que escuchaste. Cuando Christopher me citó fue para decirme que termine con este asunto pero ya.


    -¡No! ¿Qué le dijiste para que diga eso?


    -Casi no pude hablar hija. Fue muy claro en su demanda, por lo que tendremos que ver cómo hacemos para concretar ese trato.


    -¡Papi! ¡Tú lo prometiste! Ahora estoy esperando un hijo de él, por lo que no puedes echarte para atrás.


    -¿Y qué quieres que haga?


    -No lo sé, inventa algo, pero Chris se debe casar conmigo, sí o sí.


    -Está difícil, porque está decidido a que no sucederá.


    -Bueno, tendrás que hacer lo necesario, porque si no... -la interrumpo.


    -Porque si no ¿qué?


    -No lo sé. -vuelve a decir-. Pero debes hacer algo ¡ya!


    Doy un suspiro, no puedo creer la situación en la que me encuentro. Me siento en una disyuntiva enorme. Necesito cerrar ese trato como de lugar, pero no sé qué tan dispuesto estoy para poner a mi hija en riesgo, es mi niña y haría todo lo posible para que sea feliz.


    Mientras Angie comienza a tener una rabieta por lo que estamos conversando, recibo una llamada de uno de mis informantes. Mi hija, sigue soñando en su idea del matrimonio, de momento no tengo cabeza para lidiar con ella. Me voy de regreso a la sala para contestar.


    -Dime.


    -Señor, hemos averiguado que la chica Thompson estuvo en el hospital hace unos días.


    -¿Saben el motivo?


    -Según pudimos averiguar, tuvo desangrado por el embarazo.


    -Ok. ¿Algo más?


    -Solo estuvo un par de días. No pudimos saber el motivo del porqué de su hospitalización.


    -De acuerdo, gracias. Llámame cuando sepan algo más. -Corto la llamada.


    ¡Fantástico! La chica Thompson tuvo un aborto. Las fotos dieron resultado. Eso nos deja el camino libre para seguir con los planes.


    Voy un momento a mi oficina a buscar algunos documentos que necesito para seguir con los trámites y vuelvo a la sala, dejo los papeles sobre la mesa de centro y vuelvo la cocina a rellenar mi vaso de whisky, pero esta vez le pongo un poco de hielo.


    Mi hija baja a la sala interrumpiendo mis planes.


    -¿Quién te llamó? -Se sienta a mi lado en el sofá.


    -Los chicos. -Angie sabe muy bien a quienes me refiero.


    -¿Y? ¿Qué te dijeron?


    -Ashlee termino en el hospital hace unos días.


    -¿Qué? ¿Me estás hablando en serio?


    -Sí. -Sonrío de forma maliciosa ante la noticia que estoy a punto de darle.


    -¡Ay, papá! ¡Cuéntame ya!


    -No sé más allá pero al parecer tuvo un aborto.


    -¡No puede ser! ¡Es fabuloso! No lo puedo creer, ahora por fin tengo el camino libre. Ya nada se interpone entre nosotros.


    Ambos festejamos esta noticia, porque significa que estamos un paso más cerca de lograr nuestro cometido.


     


    







     


    Capítulo 31


     


    Angelique


     


    Luego de enterarme de que la estúpida de Ashlee tuvo un aborto, mis planes de boda siguen en pie como el primer día. Ahora sí, ya no hay nada que los una, por lo que muy pronto mi Christopher por fin estará conmigo.


    Dejo a mi papá en la sala para que siga trabajando, paso por la cocina para servirme un vaso de jugo de naranja y unas galletas. Quiero comer algo suave antes de la cena. Cuando tengo mi pequeña bandeja lista, voy a mi habitación para seguir buscando la información que necesito.


    Son tantas las cosas que me faltan por hacer y falta tan poco para que llegue la fecha de nuestro gran día. Ya tengo un mes de embarazo y por ningún momento voy a esperar a casarme y tener la barriga gorda por el bebé. Tengo que verme estupenda y si debo adelantarla, sé que Chris estará feliz con mi decisión.


    De pronto suena mi teléfono y veo que me llama un número desconocido.


    -Diga.


    -Buenas tardes, ¿señorita Jacobson?


    -Sí, con ella.


    -La llamo desde la consulta de su médico. Es para recordarle que el día de mañana tiene control médico y necesitamos confirmar su asistencia.


    -Sí, claro, ahí estaré.


    -¿Vendrá acompañada?


    -Sí, con el padre de mi bebé.


    -Muy bien, señorita. Hasta mañana entonces.


    Cuelgo la llamada y me pongo muy contenta, porque mañana veré a mi Chris después de varios días. De seguro la idiota lo obligo a estar con ella mientras tuvo la bendita pérdida.


    «Pero no te preocupes, mi amor. Mañana por fin serás liberado.». Pienso.


    Como por supuesto deseo me acompañe, tengo que avisarle que tenemos control médico. Le envío un mensaje de texto.


    «Chris, amor, tenemos mañana control médico. Te envío la dirección. Te espero, besos.»


    Le doy un beso al aparato para luego dejarlo a un lado sobre mi velador. Sigo revisando mi computadora buscando vestidos de novia. No quiero perder el tiempo visitando las tiendas especializadas del centro. Prefiero buscar distintos modelos por Internet y luego tomar una cita en las tiendas para probármelos.


    Doy una mascada a la galleta que tengo en la mano cuando lo veo. Es el vestido perfecto, tal y como lo imaginé. Tiene un escote corazón, el busto tiene un aplique de perlas incrustado en tonos plateados y al centro un diamante de color rojo y otros dos más pequeños al costado. Por la cintura lleva una imitación de cinturón, también en tonos plateados y hacia abajo cae suelto y lo tapa un tul, el cual le da un volumen perfecto.


    Hago cita de inmediato con la tienda para mañana mismo, no voy a dejar pasar la oportunidad de que este vestido sea mío. Anoto en mi pequeña agenda la dirección de la tienda para así llegar a la hora pactada. Le pediré a Sarah que me acompañe. En el último tiempo nos hemos hecho muy amigas, aunque con el tema de Christopher es algo reticente y lo evita.


    Paso el resto de la tarde, pensando y anotando en todo lo que deseo para el gran día. Estoy demasiado feliz de que por fin podremos estar juntos.


    Llega la hora de la cena y les comento a mi padre y a Sarah, a donde estaré mañana. Se sorprenden pero mi papá se queda tranquilo luego de saber que Sarah me acompañará. Pasamos un rato muy agradable conversando de todo


    Me voy a la cama cansada, ha sido un día de muchas emociones y mañana tendré otras tantas más, así solo deseo tener un sueño reponedor, porque mañana será un día muy especial.


    ************


    Me despierto pero me siento algo agitada. El cansancio me tiene que haber pasado factura, porque luego de observar mi celular, miro la hora y veo que se me hace tardísimo. Primero me toca ir a la tienda para ver el vestido y probármelo y luego la consulta con el médico para saber de mi bebé, espero que Chris pueda llegar y la estúpida no interfiera.


    Me arreglo rápidamente y bajo a la cocina para comer algo, no quiero que me dé algo en el camino y me desmaye, así que me aseguro de comer bien antes de salir, por suerte, todavía nos queda algo de tiempo. Al bajar no veo a mi papá por ningún lado, de seguro está trabajando en su oficina.


    Al terminar voy a buscar a Sarah quien se encuentra en la sala mirando una película.


    -¡Estoy lista!


    -¡Perfecto! Vámonos antes de que se haga más tarde.


    Vamos hasta su auto y nos subimos. Estoy demasiado ansiosa por tener ese vestido frente a mí, es bellísimo.


    Por suerte el tráfico está expedito lo que hace que el trayecto sea mucho más expedito. Solo nos demoramos unos quince minutos en llegar. Cuando nos bajamos, veo la vitrina pero ninguno de los vestidos se asemeja al mío. Todos son bellos, pero como el mío, ninguno.


    Entramos y saludo a la dependienta.


    -Buenos días, tengo una cita, soy Angelique Jacobson. -La chica busca en su computadora y lo verifica.


    -Sí, claro. Pasen adelante por favor, acomódense en los sillones mientras busco a mi colega.


    Le hacemos caso y nos vamos a sentar. Al cabo de un par de minutos, la chica con la que trabajaré llega.


    -Hola, mucho gusto, soy Christina, seré tu consejera el día de hoy. -Nos saluda dándonos la mano a cada una.


    -Hola, un placer, soy Angelique, soy la novia y ella es mi amiga, Sarah.


    -Bueno, cuéntame.


    -Ayer me contacté por un vestido que vi por su pagina web que tienen en stock, es tan bello, me enamoré de él.


    Le explico sobre el vestido y dice ya identificar cuál es. Me pide la acompañemos al sector de prueba. La seguimos y me indica que irá por el vestido. Estoy ansiosa como creo que nunca lo estuve antes y siento como si estuviera en las nubes. Después de unos minutos llega con el vestido y quedo mucho más impactada de lo que quedé ayer cuando lo vi. Quiero probármelo ya.


    Paso al probador y me cambio rápidamente. Me miro en el espejo y no lo puedo creer, se ve fantástico. Mis hormonas revolotean y me hacen llorar de emoción. Salgo y me presento ante Sarah y Christina. Sarah no deja de decirme que me veo hermosa y Christina me halaga, en realidad tiene que hacerlo, porque tiene que lograr que yo me lo lleve. Cosa que es efectiva más porque me enamoré del vestido que por su buen servicio.


    Luego de una hora estamos listas. Decido llevarme el vestido pero quedamos de acuerdo que si necesito ajustarlo, lo traeré para que lo corrijan.


    Al salir, volvemos al auto y vamos hasta el edificio de mi doctor, Sarah se disculpa por no acompañarme, pero le digo que no se preocupe que espero a Christopher para que venga conmigo a la consulta. Nos despedimos y me bajo del vehículo.


    Reviso la hora en mi celular y solo quedan unos quince minutos para la hora pactada. Estoy nerviosa porque Chris no me ha dado señales de vida, ni siquiera contesto mi mensaje de ayer. Estoy segura que Ashlee le exigió que no viniera, haciéndose la mosca muerta por haber perdido ese bebe. Le marco a su número pero no contesta. Espero por un par de minutos pero sigue sin llegar.


    No me gusta llegar tarde, así que entro y subo al piso correspondiente. Aviso mi llegada a la secretaria y por suerte, el doctor esta listo esperándome.


    -Doctor Dubrow, buenos días.


    -Angelique, buen día. ¿Cómo estas?


    -Muy bien, doctor, gracias.


    -Me alegro mucho. ¿Cómo te has sentido?


    -Solo con pequeños malestares. Nada del otro mundo.


    -Excelente. ¿Vino contigo un acompañante?


    -Sí, vendría el padre de mi bebé pero se le tiene que haber hecho tarde y por eso no ha llegado.


    -No hay problema. De seguro ya vendrá.


    Seguimos con el control durante unos treinta minutos más. Al momento de la ecografía le pido al médico que me imprima unas fotografías, además de un pequeño video si es posible para que se los pueda hacer llegar a Chris. Obviamente ya se hizo tarde y no pudo llegar. Estoy desilusionada pero más no puedo hacer, al menos me tiene tranquila el hecho de que nuestro bebé está creciendo sanito.


    Terminamos la consulta y me despido del doctor Dubrow. Apenas salgo de su oficina le envío una foto de la ecografía a mi Chris. Estoy tan feliz que nada más que nuestro matrimonio y nuestro bebé me importa.


     


    







     


    Capítulo 32


     


    La familia Thompson quiso recorrer la ciudad y comprar algunas cosas que necesitan mientras dure su estadía con Ashlee y Christopher. Él se ofrece a acompañarlas y pasar la mañana con ellas, pero ambas se negaron alegando de que no desean quitarle su tiempo ni tampoco dejar a Ashlee sola. Por lo que al volver a casa, Christopher va un momento a su oficina para avanzar algo del trabajo desde casa. De lo que no se percata es que deja su teléfono olvidado en la sala. Ashlee se queda viendo una película y se da cuenta cuando el teléfono suena.


    -¡Chris! ¡Amor! -Lo llama pero no obtiene respuesta.


    Decide tomar el aparato y revisar por si es algo importante, pero se queda algo inquieta al ver que no tiene el número registrado. «Qué raro», piensa. Ante la curiosidad por saber de quién se trata, decide abrir los mensajes y se sorprende ante lo que sus ojos ven.


    «Mi amor, es una lástima que no pudieras venir a la consulta de nuestro bebé. Mira las fotos que tomé para ti.»


    Ashlee abre las imágenes y queda anonadada. La furia la está carcomiendo por completo y a pesar de que siente algo de dolor, no le importa y decide ir a enfrentar a su novio.


    Se levanta y llega rápidamente a la oficina. Abre la puerta y la cierra de golpe, alarmando a Christopher.


    -¡Nena, qué pasa! ¿Por qué entras así?


    -¡Nada de nena! ¡Ahora explícame esto! -Estira su brazo y le muestra el teléfono, donde se ven las imágenes de la ecografía. Christopher lo agarra y observa detenidamente.


    -Ya sabes que no tengo nada que ver con la demente.


    -Eso no es lo que ella demuestra.


    -¡Ashlee, por Dios! Sabemos que la chica esta chiflada.


    -Con todo lo que he visto no estoy segura de que lo nuestro sea real.


    -¡¿Ya viste los mensajes?! Los envío mientras salí, sí. Pero salí con TU madre y TU hermana y luego volví a casa.


    Ashlee tiene pequeñas molestias en el vientre pero se queda callada, no desea que Christopher sienta lastima por ella ni mucho menos la toque en este momento.


    -No te creo nada.


    -Ashlee, amor. -Dice Chris tratando de acercarse a su novia-. Sabes que a quién amo es a ti.


    -No te acerques a mí. Es inútil.


    -¿Inútil? ¿De qué estás hablando? -Christopher está totalmente confundido.


    -Yo no puedo lidiar con este embarazo y una familia loca. Creo que lo mejor será separarnos.


    -¿Estás loca?


    -Necesito lo mejor para mí y no me lo estás dando en este momento.


    -¡No puedes hacerme esto! ¡Sabes que los amo! Ustedes son mi vida.


    -¡Dices una cosa pero demuestras otra! Si dices que Angelique no te interesa entonces por qué te sigue escribiendo.


    -Ya te lo dije. ¡Está chiflada!


    -¡¿Entonces por qué no le dices que pare?!


    -¿Crees que no lo he hecho? ¡Le he dicho de muchas formas que no quiero ni voy a estar con ella! Es ridículo, solo me falta decírselo en francés esperando que entiendan.


    -Yo solo veo dos alternativas aquí.


    -¿Cuáles? -Christopher esta asustado por lo que Ashlee pueda decir.


    -O terminamos o seré yo quién la ponga en su lugar.


    Christopher esta incrédulo.


    -No permitiré ninguna de las dos. Sabes que los protegeré con mi vida si es necesario.


    -Dices que nos ama, entonces demuéstralo. -Ashlee se va, dejando a Chris con la palabra en la boca.


    Vuelve hacia la sala, pero primero pasa al baño a asearse brevemente y para calmarse. Toma conciencia de que debe mantenerse en reposo, no desea que su bebé se vea perjudicado. Mira la hora en su teléfono y ve que ya se acerca la hora de almuerzo. Al llegar finalmente a la sala se dispone a disfrutar de la televisión mientras llegan su mamá y su hermana.


    Christopher por su parte, queda estupefacto ante la conversación sostenida con Ashlee momentos atrás. Sabe que debe hacer algo y pronto. Suena su celular y ve que es Ellen quien llama.


    -Ellen ¿qué tal?


    -¡Ay, mi niño! Estamos fascinadas con la ciudad como cada vez que podemos venir. Te llamo para avisarte que estamos listas.


    -Perfecto. Envíame la dirección y voy a buscarlas de inmediato.


    -De acuerdo. Le pediré a Melissa que lo haga, ya sabes que todavía no me logro manejar bien con estos aparatos más modernos.


    -Descuida. Quedo a la espera mientras voy saliendo.


    -Muchas gracias, Christopher, qué haríamos sin ti.


    Christopher corta la llamada y se dirige a la sala. Ve a Ashlee mirando la televisión. «Todavía debe estar molesta», prefiere no decirle nada y solo sale por la puerta principal en busca de las Thompson.


     


    







     


    Capítulo 33


     


    Christopher


     


    Luego de que Ashlee saliera de la oficina, me quedé estupefacto. No puedo creer lo que está sucediendo, pareciera que los Jacobson cada vez se acercan más a su cometido de separarnos. Siento que estoy llegando a un colapso, pero sé que debo ser fuerte ante Ashlee y quienes nos quieren hacer daño.


    Suena mi teléfono y veo que es Ellen quien llama. Le contesto y nos ponemos de acuerdo para que las vaya a buscar como habíamos acordado más temprano.


    Corto la llamada y me dispongo a salir. Cuando llego a la sala veo a Ashlee viendo televisión, se gira al sentirme en la habitación y me mira, todavía la veo molesta y prefiero salir sin decirle nada, aunque sé que eso pueda ser peor.


    Salgo de la casa sintiendo un dolor en el pecho, sé que Ashlee está molesta, solo espero que más tarde podamos conversar sin que tengamos una discusión de por medio.


    Me subo a mi auto y cuando estoy encendiendo el motor, vuelve a sonar mi teléfono. Es un mensaje de Ellen indicando la dirección de dónde están.


    «Voy para allá.» -Le contesto.


    Salgo de la casa en dirección al centro. Por las indicaciones están en la salida del centro comercial, así que el trayecto no son más de veinte minutos.


    Cuando llego, efectivamente están por la entrada esperándome. Se suben y vamos de regreso a casa.


    -¿Qué tal la salida, chicas?


    -¡Maravilloso! No pensé que fuera tan placentero el salir de compras, se nota que hace mucho tiempo no lo hacía.


    -Eso es cierto. Doy fe de que mamá no salía de compras desde que me enfermé, por lo que ahora disfruto comprar de todo. Tanto para tu casa, como para nosotras.


    -Me alegro mucho. Y vaya que compraron, vienen llenas de bolsas.


    -Así es mi mamá.


    -Mel, qué dices. Mejor ser precavida antes de tener que salir a comprar algo de urgencia. Además como Christopher nos invitó a pasar un tiempo con tu hermana en su casa, hay que asegurarse de tener todo lo necesario. Además, tú también te compraste muchas cosas. -Me río ante esto último.


    -Bueno, sí, es verdad. Pero todo lo que una chica de mi edad necesita.


    -Me parece muy bien. Es lo mínimo, merecen darse un cariñito de vez en cuando comprándose cosas para ustedes mismas.


    Seguimos charlando durante el resto del camino a casa. Al llegar les ayudo a bajar todas las bolsas. Mel abre la puerta por mí y permite entrar a su madre y a mí. Dejo las bolsas en la sala.


    -¡Vaya que compraron cosas, mamá! -Ashlee se sorprende de la misma forma que yo lo hice hace un rato atrás.


    -Compramos todo lo necesario.


    -Y yo, compré otras más. -Le dice Melissa a su hermana y las tres se ríen.


    -Cariño ¿puedo decirte algo a solas un momento? -Ash me observa y todavía siento su molestia para conmigo. Piensa unos segundos antes de responder.


    -Claro, no hay problema. -Sé que pretende mantener la compostura ante su familia. -Permiso, mamá.


    -Ve tranquila, hija. Sabemos que estás en buenas manos. -Ashlee aprovecha de poner los ojos en blanco cuando no tiene a su madre a la vista.


    Nos dirigimos a mi oficina. Luego de cerrar la puerta, comienzo a hablar. Mi novia, cruza los brazos sobre su pecho lo que me indica que sigue molesta, más de lo que pensé.


    -Ashlee, sé que todavía estás molesta conmigo, pero aunque no te guste lo que voy a comentarte, prefiero hacerlo para que no tengamos nuevos problemas a futuro.


    -¿Qué sucede? --Pregunta de forma cautelosa.


    -Como ya sabes, los Jacobson solo nos están dando problemas.


    -Sí ¿y qué hay con eso?


    -Tomé la decisión de acabar con todo de una vez por todas. Voy a enfrentar a Angelique ahora y luego lo haré con su padre. Voy a llamarla y pedirle nos juntemos.


    -¿Por qué? -Tengo claro que no es esperaba mi respuesta.


    -Ya te lo dije. Estoy harto de que quieran jodernos. No es sano para nosotros y sobre todo para ti.


    -No quiero que nada les pase.


    Ashlee da un suspiro antes de responder.


    -Supongo que debo aceptar que lo harás.


    -Sé que no te gusta la idea, pero prefiero no mentirte y decirte la verdad. No quiero que pienses que te oculto cosas como la vez anterior.


    -Tienes razón. Tampoco me gustó sentir que me engañas, ocultándome cosas que por derecho me involucran.


    -Lo sé, cariño. Es verdad. Y te pido perdón de por eso.


    -Está bien. Descuida. Como te dije antes, prefiero que me digas la verdad aunque me duela a que me ocultes las cosas y luego cuando me entere sean peor.


    -Prometo que te diré todo ¿de acuerdo?


    -Más te vale. A mí tampoco me gusta pelear contigo, menos en estas condiciones.


    -Ven, aquí. -Lo hace y nos abrazamos.


    Amo estar así, tan cerca de ella y sentir que la protejo de todo. Me separo brevemente de ella y acerca mi cara a la suya para besarla. Sus dulces labios aceptan los míos y comenzamos una danza maravillosa. Poco a poco, nuestro beso comienza a sentirse un poco más intenso y aunque deseo sentirla aún más cerca de mí, sé que debo controlarme y ser cuidadoso con ella. Pero al tener sus labios contra los míos, siento que es imposible. Sé que ella también lo desea, por lo que ambos debemos ser fuertes y esperar. De momento, me conformo con que me permita besarla como bien sé que le gusta.


    Nuestro beso se hace aún más apasionado y nos dejamos llevar por el momento. No dejo de besarla y la llevo conmigo hasta el sofá de la oficina y nos dejamos caer. Termino sobre ella, pero teniendo el resguardo de no aplastarla en absoluto. Con pesar me separo brevemente de ella.


    -Te amo, no lo olvides nunca. -Susurro con dificultad.


    -Y yo a ti.


    -Haré todo lo posible para que nadie nos separe. Es una promesa.


    Mi novia se queda en silencio, tratando de recuperar el aliento.


    -Ve, tranquilo. Confío en ti y que harás lo necesario.


    Me levanto y quedo sentado en el sofá, ella también lo hace.


    -Te amo. -Le repito.


    -Te amo. Eres mi todo.


    -Y tú el mío.


    Nos paramos y volvemos a abrazarnos. Esta vez, me siento tranquilo de que mi Ashlee está conmigo y apoyará cada uno de los pasos que haga para que toda esta pesadilla se acabe.


    -Amor, luego de ver a Angelique, tengo que ir a la oficina. Tengo una reunión por la tarde. Prometo llegar temprano para la cena.


    -No te preocupes, ve tranquilo que aquí te espera tu familia. -Dice a la vez que se toca el vientre.


    La vuelvo a besar brevemente en forma de despedida. Con la convicción de que hoy todo acabará.


    Le explico que todavía no he llamado a Angelique, pero que lo haré de camino al lugar donde pretendo juntarme con ella. Le digo que será muy breve, por lo que no debe preocuparse y que si necesita algo me llame en el momento que sea.


    Llegamos a la sala, donde su mamá y su hermana siguen viendo las cosas que se compraron, esta vez mostrándole a Nana algunas cosas de adornos para la casa


    -Aquí te espero, amor.


    -¿Vas de salida, cariño? -Me pregunta Ellen.


    -Sí, pero es rápido. Prometo volver a la cena.


    -¿No comerá nada, mi niño? -Consulta Helga-. Ya está listo el almuerzo.


    -No, Nana, lo siento. Me salió una reunión de último minuto y tiene para largo, comeré algo por ahí entre medio.


    Por supuesto, nadie más que Ashlee sabe a lo que voy. Así que se queda tranquila sabiendo lo que haré, aunque por supuesto, no puede ocultar su miedo sintiendo que algo me puede pasar.


    -Descuida, cariño. Te guardamos un poco, por si llegas con algo de hambre. -Dice Ash.


    Me despido de todas, con la certeza de que todo acabará.


     


    


    







     


    Capítulo 34


     


    Los Jacobson definitivamente están locos. Debo sacármelos de encima como sea. No voy a permitir que arruinen mi relación con Ashlee y todo lo que hemos formado en estos meses juntos. La amo con mi vida y no permitiré que lo arruinen.


    Mientras camino hasta mi auto llamo a Angelique para citarla. Saco el teléfono de mi bolsillo y le marco.


    -¡Hola, mi amor! -Por lo visto se alegra bastante con mi llamada-. ¡Por fin me llamas!


    -Necesito que nos veamos. -Le hablo de forma cortante. No soporto que sea tan empalagosa cuando no somos nada.


    -Sí, claro. Tú dime dónde y cuándo.


    -En el restaurante "The Capital Grille" en una hora.


    -Claro que sí. Nos vemos, cariño.


    -Hasta pronto. -Corto sin despedirme.


    Lamento no almorzar con mi familia pero esto debo resolverlo cuanto antes. Al menos el restaurante queda algo cerca, lo que me da tiempo de comer algo antes de que llegue Angelique.


    Llego rápidamente y luego de entrar al restaurante, busco una mesa no tan alejada de la puerta. Un mesero llega con el menú a atenderme. Lo observo un momento y se lo entrego de vuelta con mi pedido realizado.


    Por suerte no pasa mucho rato en que me lo traen y puedo disfrutar de algo de comida antes de que mi pesadilla comience.


    Miles de pensamientos y oraciones para decirle a Angelique son las que llegan a mi mente. No sé ni entiendo desde cuándo empezó toda esta obsesión por mí, porque no tiene otro nombre. Nunca fui más considerado de lo normal con ella, siempre la traté de la misma manera que siempre, distante pero cortés.


    Estoy tomando un sorbo de mi jugo cuando la veo entrando por la puerta. Inmediatamente miro mi reloj de pulsera y noto que ha llegado unos diez minutos antes. Se nota ansiosa buscándome, hasta que por fin da conmigo, muy a mi pesar, por lo que mi almuerzo ha terminado.


    -¡Chris, mi amor! -Saluda efusivamente mientras me levanto.


    -Hola, Angelique. ¿Qué tal? -Decido iniciar calmado, solo espero no terminar alterándome muy rápido.


    -Muy bien ahora que me llamaste. ¿Cómo has estado?


    -Bien. Con bastante trabajo.


    -Mereces algo de descanso, amor. Trabajas mucho. Si tú quieres podemos pasar el fin de semana juntos. Así podremos pasar algo de tiempo a solas, lo necesitamos.


    -¿Qué dices? -Estoy asombrado ante su propuesta.


    -Lo que escuchaste. Puedes dejar todo en mis manos y yo lo arreglo. Ya verás que pasaremos unos días maravillosos.


    -No lo creo.


    -¿Por qué? ¿Acaso tu noviecita te lo impide?


    No lo resisto más. Pensaba llevar una conversación tranquila pero con Angelique es imposible.


    -¿Por qué la tratas mal? Ella no ha hecho nada en tu contra.


    -Contra mí no, pero contigo sí. No soporto que esté todo el día encima tuyo, ni permitiéndote ser tú mismo.


    -Claro que lo hago. Disfruto de todo lo que hago. Ella no impide nada.


    -¡Claro que sí! No ha permitido que puedas verme. Te extraño y deseo que disfrutemos en familia como lo merecemos. Nos amamos.


    ¡Es el colmo! ¿De dónde saca eso?


    -¿Y quién dijo que yo quería estar contigo?


    La noto ofendida ante mis palabras.


    -¡¿Cómo que no?! Yo te amo y tú me amas.


    -A lo mejor de tu parte sí, pero yo amo a Ashlee y nada lo cambiará.


    -¡No digas eso! Tú me amas ¡yo lo sé!


    -Estas loca. ¿Lo sabías?


    -Me ofende que digas eso. ¿Cómo puedes decirle eso a la madre de tu hijo?


    Esta es la gota que rebalsó el vaso. No lo soporto más. Debo cortar todo desde la raíz. Me miente en mi cara, ese hijo no puede ser mío. ¡Estaba inconsciente! Respiro hondo antes de hablar.


    -Mira, Angelique. De cierta forma, aunque extraña, me siento halagado por tus palabras. Pero ese hijo del que tanto hablas, no es mío y lo sabes. Estabaa inconsciente porque tú y tu padre me drogaron. Yo amo a mi novia y ni tú ni nadie lo cambiará. -Angelique se emociona y comienza a llorar, lo más probable de dolor. Pero no me importa en lo absoluto-. ¡Dejen de mentir y dejennos en paz de una vez por todas! Voy a llegar hasta el fondo de todo esto y ustedes pagarán por todo lo que nos han hecho. Así que más vale que dejen de molestarnos. Yo no te amo y nunca lo haré.


    Me levanto sacando mi billetera de mi bolso y sacando algo de dinero para pagar mi almuerzo. Angelique solo llora y me llama pero hago oídos sordos y me largo. La decisión está tomada, los denunciaré.


    Voy a la oficina para comenzar con los trámites. Me tomaré la tarde libre para estar en calma y con mi familia. Merecemos lo mejor y haré todo lo posible para que así sea.


     


    Ashlee


     


    Estoy pasando una linda tarde con mi mamá y mi hermana. El almuerzo de Nana estuvo delicioso, lástima que Chris no lo pudo disfrutar con nosotras. Estoy algo inquieta por saber cómo le fue con Angelique, pero no he querido molestarlo con eso.


    Me siento algo cansada, por lo que me recuesto en el sofá un momento. Mi madre y Mel quisieron aprovechar el clima fresco y nadar un rato en la piscina. Y Nana salió de compras hace un momento, así que me dejaron descansar un rato.


    No me di cuenta en que momento me dormí ni por cuánto tiempo pero solo sé que me despierto abruptamente al sentir que algo cae al suelo muy cerca de mí. Abro los ojos y veo a Angelique frente a mí. Abro los ojos de golpe muy asustada. ¿Cómo mierda entro aquí?


    -¡Angelique! ¿Qué... qué haces aquí? -Consulto sentándome en el sofá.


    -Vengo a reclamar lo que es mío. Estoy harta de ti y que no le permitas a Chris ser libre. -Contesta amenazante acercándose a mí.


    Me logro levantar y trato de alejarme. Ya sabemos que esta chica está completamente loca, por lo que si antes tenía miedo, hoy ese temor aumenta sin duda al tenerla frente a mí y sin saber a qué me estoy enfrentando. «Chris, amor, llega pronto te lo ruego.», pienso.


    -Chris... Christopher no te ama y lo sabes. Déjanos tranquilos de una vez por todas.


    -¡Serás tú quien salga de nuestras vidas! -Dice muy convencida- ¡Ya no hay nada que los una, así que lárgate de nuestra casa!


    -¿De qué estás hablando? -Estoy confundida.


    -Sé muy bien que perdiste al bebé, por lo que estoy en mi derecho a reclamar lo que si me pertenece.


    -Yo... -voy a corregirla, pero decido callar ante el peligroso inminente que pueda hacer algo en mi contra si se entera de lo contrario.


    -¡¿Tú qué, maldita?! ¡Vete ya!


    -No me iré de aquí si no es Christopher quien me lo pida. -Contesto desafiante. -Tú no tienes ningún derecho a hacerlo.


    -¡Ridícula! Tengo todo el derecho si soy la madre de su hijo.


    -No mientas, es imposible que sea de él.


    -¡Tú no sabes nada! Este hijo es nuestro y del amor que nos tenemos.


    Miro un momento hacia el patio trasero de la casa y gracias al cielo ni mi madre ni mi hermana se dan cuenta de lo que pasa. Mejor así, no quiero involucrarlas en esto. Mi único anhelo es que mi novio llegue pronto.


    Sigo alejándome poco a poco y ella se acerca a mí muy amenazante. Agarra un jarrón y lo levanta como si fuera a lanzármelo. Sonríe ante el miedo que inconscientemente le estoy demostrando.


    -¡Aléjate!


    -¡Cállate! Si no te vas por las buenas ¡te irás por las malas!


    Cada vez se acerca más y decidida a hacerme daño. Miro a mi alrededor y mi única opción de refugio por el momento es ir a mi habitación. No sé cómo distraerla, me observa fijamente y prácticamente atenta a cualquier paso que dé.


    Solo tengo una opción, solo espero que resulte para poder escapar hasta el segundo piso y desde mi habitación llamar a Chris. ¡Necesito que llegue ya!


    -Angelique...


    -¿Qué quieres ahora?


    -Tienes razón. -Le seguiré el juego sobre mi perdida. No tengo idea cómo supo que estuve en el hospital, pero le haré creer que así fue-. Sé que ahora puedo no significar lo mismo para Christopher, por lo que lo dejaré libre si eso te deja tranquila. He perdido a nuestro hijo y el dolor que siento es demasiado para mí. No soy digna de estar a su lado. -La miro con expresión derrotada, dándole a entender que ella ha ganado.


    -¡Vaya! -Se burla- ¿Qué hizo que cambiaras de opinión?


    -Antes de tu llegada sorpresa, lo había pensado y es verdad. Tienes razón. -Le repito-. Ya no soy digna de su amor y no puedo mantenerlo aferrado a mí por esto. Contigo tendrá un hijo y sé que será feliz.


    -Más te vale que así sea. Ahora aléjate de él o tu vida se acabará aquí mismo. -Por fin baja su brazo, el que sostenía aquel jarrón.


    -Es verdad. Si me lo permites, voy a buscar mis cosas y largarme de aquí lo antes posible para que así puedas disfrutar de esta casa muy pronto.


    Esta incrédula ante mis palabras, pero de cierta forma la noto tranquila. Como si creyera lo que acabo de decirle. Miro a mi alrededor y una lámpara fluorescente es lo único que tengo cerca para defenderme. Aprovecho el descuido de Angelique, que ve a su alrededor como si disfrutara del que sería su nuevo hogar una vez que me vaya. Lanzo el objeto y como mi puntería es tan buena cae en el piso a un par de metros cerca de ella.


    Angelique por su parte, se asusta y luego de ver el suelo, mira en mi dirección. Voy corriendo hacia las escaleras y no pierde el tiempo en seguirme.


    -¡Ven aquí, maldita seas! ¡Esto no ha terminado aquí!


    Rauda corro por la escalera y con mi enemiga prácticamente pisándome los talones.


    Logro llegar hasta el final con algo de molestias en el vientre, Angelique me alcanza y comienza a forcejear conmigo. Como puedo me defendiendo pero esta chica es fuerte. Noto que está decidida a sacarme del camino.


    Siento que el tiempo pasa demasiado lento y estoy aguantando como puedo los dolores que el forcejeo me provoca. No sé cuánto tiempo pasa pero logro zafarme de los brazos de Angelique. Ella pierde el equilibrio y tropieza, comenzando a caer por las escaleras. Verla caer se me hace eterno, no se detiene y la escalera es lo bastante larga como para que caiga por al menos diez segundos.


    La veo horrorizada mientras cae, pero mayor es mi sorpresa al ver que Chris, nos observa desde la puerta. Estoy muy agitada sin saber que hacer, solo trato de respirar con calma para tranquilizarme.


    No sé en qué momento llega mi novio pero está claramente sorprendido. Sube las escaleras hasta llegar a mi lado y me besa y abraza.


    -¡Cariño! ¿Estás bien?


    -S-sí, lo estoy. Angelique llegó de sorpresa y me amenazó. No sé cómo, pero terminamos forcejeando hasta que cayó.


    -Dame un momento, iré a verla.


    -Sí, claro. -Mi novio baja rápidamente la escalera para ver como se encuentra. Aunque sea mi enemiga, me preocupa. Esta embarazada al igual que yo y no me imagino en esa situación.


    -¡Esta sangrando! Tenemos que llamar a emergencias y a la policía. Hoy todo se acabó. Te lo prometo. -Dice cuando llego a su lado a la vez que entran mi madre y Mel a la sala, mirando asustadas la situación que tienen en frente.






  

    Capítulo 35


     


    Christopher


     


    Llego en el momento justo cuando Angelique cae por las escaleras. ¿Qué sucede aquí?. No entiendo nada, lo único claro es que Ashlee está aterrada. Nuestras miradas se cruzan y su temor es palpable. Por más que Angelique haya caído y puede estar herida, mi corazón me envía a subir las escaleras y chequear si mi novia se encuentra bien.


    Luego de comprobarlo, bajo nuevamente a revisar a Angelique y noto que está sangrando. Le digo a Ashlee lo que sucede mientras entran a la casa mi suegra y cuñada.


    -¡¿Qué pasó?! ¿Quién es ella? -Ellen mira a mi novia que todavía no sale de su estado de shock-Mi niña ¿estás bien?


    -Sí, mamá. Yo estoy bien, pero ella parece que no.


    -¡Está sangrando! -Mel se da cuenta de la situación-Hay que llamar a una ambulancia.


    -No te preocupes, llamaré de inmediato. -Ashlee contesta yendo al sofá donde descansa para buscar su teléfono.


    Analizo a Angelique para ver que tan grave pueda estar, pero como no tengo conocimientos médicos, es claro que no puedo hacer nada más. Lo único que veo en este momento es que su sangrado aumenta.


    -Llamé a la ambulancia, no tarda en llegar.


    -¿Alguien puede explicarme qué está pasando? Hice una pregunta y ninguno de ustedes dos me ha respondido. -Ellen nos apunta a Ashlee y a mí-. ¿Quién es esta chica?


    -Amor, yo me encargo. Tú llama a dónde hace falta. -Dice Ashlee mirándome y dándome a entender de qué está hablando. Lo que claramente hago.


    Lleva a su familia hasta la oficina para conversar con ambas. Lo más probable es que piensen lo peor.


    Gracias a Dios la ambulancia no tarda en llegar y se la llevan. Consulto a qué hospital la llevarán y les informo que los seguiré. Voy a la oficina y le digo a Ashlee que seguiré la ambulancia y llamaré a Eric Jacobson para avisarle de la situacion. Solo me pide que tenga cuidado. Le prometo que así será.


    Saliendo de la casa me dispongo a llamar a la policía y alertarlos de lo que sucede. Este es el momento de denunciarlos. Gracias a Dios tengo las pruebas conmigo, por lo que espero no demoren en comenzar la investigación en su contra.


    Luego de unos quince minutos llego al hospital al mismo tiempo que la ambulancia e ingresan a Angelique a urgencias.


    Pasan unos minutos y llega la policía buscándome. Me reuno con los agentes y les explico la situación. Toman nota en la pequeña agenda que trae uno de ellos y me citan para el día siguiente en la estación a declarar.


    Estando la policía aqui, me siento tranquilo de que puedo volver a casa y estar con mi novia en este momento. Necesito saber que sucedió, además de que como yo no me encontraba en casa, Ashlee también deberá declarar, por lo que debo volver para informarle.


    -Señor Adams, le agradecemos toda la información que nos ha brindado. Solo le solicitamos nos pueda entregar el nombre de algún familiar o algún número para informarles sobre la situación de la jovencita.


    -Sí, claro. Su padre es Eric Jacobson. Deme un momento y les doy el número para que se contacten. Comprenderán que no deseo estar aquí cuando él llegue.


    Saco el celular del bolsillo de mi pantalón y busco el contacto de mi enemigo. Le entrego el aparato al policía para que lo anote.


    -Muchas gracias, señor Adams. Lo esperamos mañana.


    -Ahí estaré.


    Me despido de ellos y me retiro del sector de urgencias en dirección a mi auto con intención de llegar pronto a casa.


    Estoy ansioso porque todo esto termine pronto.


     


    Ashlee


     


    Acabo de terminar de hablar con mi madre y mi hermana. Están totalmente sorprendidas y sin creerlo. Lo único que dice mi madre es que es una loca lunática y que lo mínimo que merece es la cárcel. En tanto Mel, lo único que desea es golpearlos a ambos y darles su merecido.


    Las tranquilicé explicándoles que Christopher ya se está haciendo cargo de todo. Que muy pronto todo esto que está sucediendo por fin se acabará.


    La puerta de la entrada se abre y Christopher entra. Lo saludo con un abrazo y sin darme cuenta, me pongo a llorar. Aunque ya pasó un rato desde que todo esto ocurrió, las sensaciones vuelven a aflorar. Sé que Christopher me dijo antes de salir que se haría cargo pero es inevitable para mí el pensar que cualquier cosa pueda pasar.


    -Tranquila, amor, tranquila. -Trata de calmarme acariciando mi espalda-. Todo acabará pronto, te lo prometo. Ya hablé con la policía. -Dice al tiempo que me suelto de su abrazo y limpio las lágrimas que siguen cayendo.


    -¿Es en serio?


    -Sí, amor. Mañana tendré que ir a la estación de policía a presentar pruebas en su contra.


    -¿Tendré que ir también?


    -Sí, Ash. Expliqué todo pero tú deberás dar detalles de lo ocurrido hoy.


    -No me agrada pero sé que es necesario. Es increíble, en menos de seis meses ya es segunda vez que debemos declarar. ¿Cuándo acabará todo esto?


    -Muy pronto, cariño. Y no volveremos nunca más a tener que hacerlo.


    -Dios quiera que así sea.


    -¿Quieres contarme que sucedió? -Me condulta acariciando mis brazos arriba y abajo dándome ánimo para hablar.


    -De acuerdo, ven, vamos a sentarnos. -Le tomo la mano y lo llevo conmigo al sofá. Nos acomodamos y le cuento todo tal cual ocurrió-. Mi mamá y Mel estaban en la piscina disfrutando de la tarde y Nana no estaba. Me sentía cansada con un poco de molestias en el vientre, tranquilo, que me siento bien. -Le calmo ante la expresión que pone-. Me desperté algo desorientada luego de sentir que algo cae cerca de mí, al abrir los ojos veo a Angelique que me mira fijamente. La increpo preguntándole qué hace aquí y me contesta que pretende sacarme de nuestra casa. Le contesto que nos deje en paz y me sale conque tiene todo el derecho de hacerlo porque supo de nuestra perdida y... -me interrumpe.


    -Espera ¿qué? ¿De qué habla?


    -Eso mismo me pregunté yo. No tengo idea de que sucede ni como supo que estuve en el hospital pero sabemos que de pérdida, nada. Nuestro "huevito" está seguro aquí. -Me toco el vientre haciendo que Chris sonría-. Como tenía miedo de que pudiera hacer, cuando la vi agarrar un jarrón, decidí seguirle el juego. Comencé a decirle que en realidad ella tenía razón y que lo mejor era separarme de ti porque no era justo retenerte a mi lado si habíamos perdido lo que nos unía. Se lo creyó. En un momento de descuido de ella le lanzo una lámpara que para mi mala suerte no le cae tan cerca. Aprovechando esto es cuando decido subir al segundo piso para ir a nuestra habitación para llamarte desde el teléfono de casa. Como había tenido molestias, estas se acrecentaron un poco mientras subía lo que provocó que ella me alcanzara y comenzamos a forcejear. No sé cuánto tiempo estuvimos así pero se hizo eterno. Logré zafarme y es cuando Angelique tropieza y cae por las escaleras...


    -Justo el momento en que yo llegué. -Asiento-. Lamento no haber llegado antes, cariño. Tuve que resolver algunas cosas y pude volver cuando tenía todo listo.


    -Descuida, Chris. Ahora lo que queda por saber es como supo donde vivimos.


    -Eso será parte de la investigación, pero no me extrañaría que nos hayan mandado a espiar. Es la única razón lógica ante todo esto.


    -Supongo que tienes razón.


    -Ven aquí. -Chris se acomoda y hace que yo lo haga también-. ¿Cómo te sientes?


    -Ahora mucho más tranquila. Tampoco me agradaba tener este secreto con mi familia. Me siento mejor ahora que lo saben.


    -¿Qué dijeron?


    Ahora le explico todo lo que conversé con ellas y al igual que yo, se ríe ante los dichos de Melissa.


    El resto del día se pasa rápido y ahora sí, disfrutamos de una linda cena en familia.


     


    







     


    Capítulo 36


     


    Christopher


     


    Acabamos de salir con Ashlee de la estación de policía. He entregado todas las pruebas que recolecté en todo este tiempo en contra de los Jacobson; grabaciones de voz, el análisis de drogas, mensajes de amenazas, además de las fotografías que nos tomaron. Solo espero que todo sea suficiente para detenerlos de una buena vez. Solo hay una cosa de la que no tengo pruebas y necesito que Angelique confiese.


    Ambos estamos nerviosos porque no sabemos cuando terminará todo esto, solo deseamos que sea lo antes posible. Jamás pensé que para poder ser feliz con la mujer que amo debía pasar por todas estas pruebas.


    -¿Cómo te sientes? -Le consulto porque la noto algo inquieta.


    -Nerviosa y preocupada, pero más tranquila, porque gracias a las pruebas que pudiste entregar, es cosa que por fin los detengan.


    -Ya verás que así será, Ashlee. -Le doy un abrazo y le beso la frente-. Vamos a casa que nos esperan.


    -Tienes razón. Mamá debe estar histérica.


    Nos subimos al auto y partimos.


    El camino se nos hace más corto de lo habitual gracias a que no hay mucho tráfico. Vamos conversando de distintas cosas, por supuesto, sin hablar de este tema en particular. Tengo decidido conversar sobre nuestra boda para darle una sorpresa y que no se tenga que preocupar por nada de eso. Sé que eso la pondrá muy contenta.


    Cuando llegamos a casa, salen a recibirnos y veo que Ashlee tenía razón de que estarían inquietudes, Ellen sobre todo.


    -Mis niños ¿cómo les fue? -Nos consulta luego de bajarnos.


    -Todo bien, Ellen. Ahora es cosa que los detengan, sentencien y todo acabo.


    -Que el de arriba te escuche.


    -Ya verás que así será, mamá.


    -¿Por qué no entramos? Muero de hambre. -Digo y todas ríen.


    -Vamos, chicos. Con Nana les preparamos algo delicioso.


    Entramos a la casa y vamos a la sala, a excepción de Ellen que nos dice ayudará a Helga con lo que falta.


    -¿Tuvieron noticias desde el hospital? -Consulta Melissa.


    -Nada de momento, pero asumo que ya se contactaron con el padre de Angelique para informarle de la situación.


    -No te imaginas cómo deseo que los metan presos. -Dice mi cuñada-. Es increíble como la obsesión de alguien por conseguir algo puede hacer tanto daño a las personas.


    -Es difícil de creer, hermanita. Pero lo único bueno que puedo sacar de todo, es que lo mejor es ir siempre con la verdad.


    -Eso es cierto. -Afirmo los dichos por mi novia.


    Seguimos conversando durante un rato hasta que llega el momento de almorzar. Como ya es habitual, Nana se sienta con nosotros. Es una integrante más de nuestra familia así que no dejamos se siente sola en la cocina.


    Cuando llega el momento del postre es cuando decido darle la sorpresa a mi prometida.


    Me levanto de la silla y golpeo mi copa por un momento.


    -Querida familia. Antes que nada quiero agradecerles por compartir estos bellos momentos con nosotros. Los últimos meses han sido complicados pero doy gracias porque seguimos unidos gracias al amor que nos tenemos. Es por esto, que quiero darte una noticia, mi amor.


    -¿Qué sucede, Chris? -Pregunta Ashlee algo inquieta.


    -Como te conozco tan bien, sé que en tu cabeza pasan tantos pensamientos en el último tiempo, que estoy seguro que no has pensado en nada relacionado a nuestra boda, ya tengo todo arreglado con Tiffany.


    -¿De qué hablas?


    -Deje todo en sus manos, diciéndole todo lo necesario sobre nosotros y nuestros gustos. De cómo queremos que sea todo.


    -¿Hablas en serio?


    -Claro que sí, amor. -Le tomo la mano y hago que se levante junto a mí. Le tomo la otra mano y la miro a los ojos-. Solo nos queda asistir a nuestra hermosa boda.


    -Pero... si no hemos elegido ni siquiera la fecha.


    -Yo la elegí por ambos.


    -¿Cuándo es?


    -El 19 de febrero.


    -Ese es el día de... -la interrumpo.


    -Exacto, es el día que te pedí ser mi novia.


    -Y es el día de tu cumpleaños.


    -Así es, amor. ¿Te agrada la fecha? Porque si no te gusta podemos... -ahora es ella quien me interrumpe.


    -¡Me encanta, Chris! -Me abraza muy contenta-. Gracias por pensar en todo. Eres perfecto.


    -No lo soy, pero trataré de ser lo más perfecto para ti, te mereces eso y mucho más.


    -Te amo, Christopher.


    -Y yo a ti, Ashlee, eres mi vida.


    Nos damos un beso y somos interrumpidos por aplausos y gritos de alegría de las chicas. Nos felicitan deseándonos lo mejor.


    -¡Oigan! ¡Para su boda ya mi sobrina habrá nacido!


    -¡Es cierto, hija! El bebé ya habrá nacido, pero será mi nieto consentido.


    -Claro que no, será niña. -Rebate Mel a su madre.


    -Chicas, da igual. -Les calma Nana-. No importa lo que sea, ese bebé será el más querido por toda la familia.


    -Nana, tiene razón. Lo que más importa es que nazca sin problemas. -Digo y todas están de acuerdo-. Ah, lo olvidaba, ya que nuestro bebé ya habrá nacido para esa fecha, solo te queda a ti pendiente el escoger tu vestido de novia.


    -¡Genial! Ya verás que elegiré el más bello para nuestro gran día.


    -Estoy seguro que lo harás.


    Le doy otro beso y nos levantamos de la mesa para ir a la sala. Nos preocuparemos luego de lavar los platos. Queremos seguir festejando de que ahora nuestro matrimonio ya tiene fecha oficial. Estamos en julio y solo deseo que pasen rápido estos meses para que al fin tengamos la familia que tanto anhelamos.


    Nos ponemos a conversar sobre nuestro futuro y son tantas las cosas buenas que deseamos tanto para nosotros como para los demás.


    Hace unos días, decidí que con todo lo que hemos pasado con Ashlee, lo que más deseo es que podamos vivir tranquilos un tiempo con nuestra familia. Ashlee y mi bebé son todo para mí y haría lo que fuera para que estén bien. Debo contactar a Michael para comentarle las buenas nuevas que tengo para él. Estoy seguro aceptará encantado. Me separo de las chicas un momento para ir a mi oficina y llamarlo.


    -Hola, amigo. -Contesta mi socio.


    -Hola, Mike. ¿Qué tal?


    -Todo bien, terminando de firmar unos documentos.


    -¿Mucho trabajo en la oficina?


    -Más o menos, pero nada que no pueda manejar.


    -Me alegra oír eso. ¿Puedes venir más tarde? Puedes venir con Rachel si quieres. Quiero hacer una barbacoa en familia. Tengo noticias que darte.


    -Claro que sí, ahí estaremos. ¿Quieres que lleve algo en especial?


    -Lo que tú quieras, mi amigo. Acá tengo de todo pero siempre puede haber algo que haga falta.


    -Bueno, cuando lleguemos allá lo sabremos.


    -Así es. Te espero más tarde, no me falles.


    Nos despedimos y cuelgo la llamada. Dejo el teléfono en mi escritorio y me dispongo a buscar la carpeta dónde tengo los papeles necesarios para lo que tengo planeado. Los miro por última vez hasta reunirme con mi amigo y sé que mi decisión es la correcta. Doy un suspiro de alivio antes de volver a la sala.


    -¿Todo bien, amor? -Me consulta Ashlee cuando me siento a su lado.


    -Sí, cariño. Acabo de llamar a Mike y lo invité a él y a Rachel a una barbacoa para la tarde. Tengo mucho que hablar con mi socio y la compañía de una amiga siempre es bienvenida.


    -Vaya... no sé qué tramas pero viéndote creo que me asusta un poco.


    -Tranquila, no hay de qué temer.


    -Te creo, pero a veces tus sorpresas me asustan.


    -Ya te dije que no hay de qué preocuparse. De hecho, te conviene. -Me mira algo dubitativa.


    -De acuerdo, si tú lo dices.


    -Ya lo verás, confía en mí.


    Me acerco más y la abrazo, disfrutando de su compañía y la tranquilidad que solo mi chica puede darme.


    -¿Y las demás?


    -Nana y mamá, fueron a lavar los trastes y Mel se fue a su habitación.


    -Entiendo. Bueno, ya no estás sola porque me tienes a mí.


    -La mejor compañía de todas, pero que no te oiga mi madre. -Dice juguetona y cubriéndose la cara para que Ellen no la escuche, lo que provoca que me ría.


    -Será nuestro secreto. -Le digo en voz baja siguiéndole el juego.


    Se acomoda, apoyándose más en mi costado a lo que yo aprovecho de hacerle cariño en su cabellera rubia.


    No me doy cuenta en qué momento nos quedamos dormidos pero me despierto al sentir una fuerte tos a nuestro lado, al abrir los ojos veo a nuestros amigos frente a nosotros. Ashlee también se despierta y se refriega los ojos para acomodarse.


    -Lamentamos interrumpir tan hermosa escena pero veníamos a compartir con ustedes una buena tarde.


    -Sí, amigo, claro. Discúlpanos. Tomen asiento, por favor.


    -¿Cómo estás, amiga? -Consulta Rachel.


    -Mucho mejor, Rach, gracias por preguntar.


    -Toma, te traje un pequeño obsequio. -Rachel le entrega una pequeña bolsa.


    -Gracias, amiga. No era necesario.


    -No te preocupes. Sabes que te quiero mucho, es un placer para mí.


    Nos saludamos como corresponde e invito a mi socio a mi oficina un momento. Necesito conversar sobre los Jacobson para tenerlo al tanto. La segunda parte de la conversación la tendremos más tarde.


     


    







     


    Capítulo 37


     


    Angelique


     


    Me despierto desorientada y aturdida. No sé dónde estoy ni por qué me encuentro aquí. Lo único que me permite identificar este lugar es el sonido de las máquinas ubicadas a mi izquierda y que no paran de sonar.


    Mientras reacciono, siento unas punzadas en mi zona baja, miro mi vientre y termino por hacerlo de forma abrupta.


    -¡Mi hijo! ¡Mi niño! -No paro de gritar. Necesito saber si mi niño está bien. No pasa ni un minuto cuando entra una enfermera a calmarme.


    -¡Cálmese, señorita, por favor! -Dice ella elevando su voz para que la escuche.


    -¿Qué hago aquí?


    -Tuvo un accidente y perdió el conocimiento. -Me explica.


    -¿Qué? ¿De qué está hablando?


    -Señorita, lleva un mes internada en el hospital. -Dice y abro los ojos como platos-. ¿Recuerda algo?


    -No... no lo sé. ¡Pero mi hijo! Dígame que se encuentra bien, por favor.


    La enfermera me mira con cara de pena y no me dice nada. Lo que hace que me comience a desesperar.


    -¡Hable ya!


    -Lo siento, señorita. Usted perdió al bebé.


    -¡¡¡Nooooooo!!! ¡Es mentira! ¡Tiene que estar bien, debe estarlo! ¡No me mienta! -Grito desesperada.


    -No. Lo siento, señorita. -Repite-. Cálmese, por favor.


    Esto no me puede estar pasando. Mi hijo es lo único que me une de momento a mi amor. Necesito saber que está bien. Es lo único que me permite por fin ser feliz con Chris.


    ¡Maldita. Si lo pierdo es tu culpa! Si algo le llega a pasar, lo pagarás con tu vida. Pienso.


    No dejo de gritar, maldiciendo. La enfermera sale un momento y vuelve con un médico.


    -Enfermera, aplique calmante, por favor.


    -Sí, doctor, enseguida.


    Veo a la chica moverse rápido entre las máquinas y se detiene en la que contiene una bolsa.


    -Señorita Jacobson, necesito que se calme. Sino, tendré que llamar a la policía.


    -¡¿A la qué?! ¡¿Por qué?!


    -Ya me escucho, señorita. Hay una denuncia en su contra hace un mes y hemos tenido a agentes de la policía a la espera de que despierte. Por sus gritos, claramente ya lo saben. Necesito que se calme, porque tengo información que darle.


    -No estoy entiendo nada, de qué denuncia habla.


    -El señor Adams y la señorita Thompson, pusieron una denuncia en contra suya y de su padre.


    -¿Por qué? Si no he hecho nada. Lo único que he hecho es tratar de salvar mi relación con él.


    -No sé qué pasará entre ustedes, pero son varias las informaciones que necesito darle.


    -¡Hable ya, entonces! Para que pueda largarme de aquí e ir con mi novio.


    El doctor que ni siquiera se ha identificado, me mira y claramente noto que comienza a perder la paciencia. Por supuesto que no me importa, solo quiero salir de aquí lo antes posible.


    No estoy entendiendo nada de lo que el doctor me explica. ¿Mi padre y yo denunciados por esa arpía? ¿Quién se cree que es? De él, no logro llegar a entenderlo, si Chris me ama, por qué lo haría. La única opción es que esa mosquita muerta lo haya obligado, estoy segura de eso.


    -Señorita. Mientras hace efecto el calmante, le informaré de su situación. Usted ha perdido a su bebé y por consecuencia, su cuerpo no tuvo la mejor reacción, por lo que quedo inconsciente más tiempo del esperado a su situación. Durante este tiempo recibimos información de la policía, sobre una denuncia en su contra y el tribunal decidió mantener a dos agentes de policía en resguardo hasta que usted despierte y sea dada de alta para proceder a su detención al igual que su padre.


    -¡Es mentira! Mi bebé no puede haber muerto.


    -Lo siento, señorita, pero es la verdad.


    -¡¡Todo es mentira!! Yo soy una víctima de todo esto. ¡Exijo ver a mi padre!


    -No puede, señorita. Ya le dije que su padre esta detenido y a su espera para su formalización final.


    No sé qué decir ni que pensar. Lo único que deseo en este momento es salir de aquí. Nada de esto puede ser cierto. Sigo maldiciendo y gritando por doquier hasta que me quedo dormida.


     


    






  

     


    Capítulo 38


     


    Vuelvo a despertar, pero esta vez lo hago con esposas en mis manos, cada una a un lado de la cama y noto que no me encuentro sola en la habitación. Hay dos agentes de policía frente a mí, mirándome muy atentos.


    -¿Qué me miran tanto? -Pregunto sintiéndome asqueada por su presencia.


    -Tenemos que resguardarla, señorita. -Responde el del lado izquierdo.


    -Y resguardarme de qué si se puede saber.


    -De usted hasta que le den de alta y podamos llevarla a prisión.


    -¿Y con qué motivo si yo no he hecho nada? -Digo ofendida-. Es a mí a quién atacaron e hicieron que perdiera a mi bebé. -Agrego sintiendo un dolor en mi corazón y mi alma-. ¡Es ella quien debiera estar en la cárcel, no yo!


    -Las denuncias ya están en su contra y su padre ha confesado luego de conocer todas las pruebas interpuestas. Solo falta usted, señorita.


    ¡¿Mi papá confesó?! Es increíble. Todo lo planeado y lo arruina tan fácil. Yo no lo haré. Aquí la única perjudicada soy yo. Fui yo la que perdió a su bebé, ¡no es justo! Ese bebé es lo único que me unía a mi amor y ahora lo perdí por su maldita culpa. Cuando salga de aquí, iré a por ella y la haré pagar por todo.


    -¿Faltar? Yo no he hecho nada, que acaso no se dan cuenta que soy una víctima de todo esto.


    -Todas las pruebas indican lo contrario, señorita Jacobson.


    -¡¡Todo es mentira!! Yo no he hecho absolutamente nada.


    -Nosotros solo estamos aquí esperando a que le den el alta. Por más que reclame, no conseguirá nada. -Dice ahora el otro policía que se había mantenido en silencio-. Deberá darle su versión de los hechos al juez y él verá si le cree o no.


    Me siento demasiado ofendida. Acabo de saber que tuve una pérdida y de lo único que hablan es de una detención que me espera porque debo ir a la cárcel. Perdí lo único que me tenía viva luego de perder a mi mamá. Este bebé era lo que me mantenía con deseos de vivir. Ni siquiera pude disfrutar de mi amor con Christopher y la familia que estábamos comenzando a formar.


    -¿Podrían quitarme esto, por favor? -Muestro las muñecas.


    -Negativo, señorita. Tenemos ordenes específicas con usted.


    -Quiero llamar a la enfermera, tengo hambre y con esto no podré.


    Se miran un momento y asienten. Se acerca uno de ellos y aprieta el botón de llamado antes de que yo pueda hacerlo. No pasa ni un minuto cuando entra la enfermera.


    -¿Podría traerme algo para comer, por favor? Muero de hambre.


    -Hablaré con el médico, ya regreso.


    La enfermera vuelve a salir y me vuelvo a quedar sola con los policías. El que está a mi lado me vuelve a mirar, como dudando de mí. Lo miro poniendo los ojos en blanco.


    -¿Acaso crees que me escaparé? Todavía estoy convaleciente, claramente no puedo hacer nada más que quedarme aquí. ¡Desátame, idiota!


    -¡Calma, señorita! Cuidado por cómo nos trata, sino quiere terminar en la cárcel agregando otro motivo. Esperaremos a que llegué la comida y la soltaré. No podemos confiarnos.


    Lo vuelvo a mirar y vuelvo a rodar los ojos.


    La enfermera llega con una bandeja de comida y la acomoda frente a mí. Ha llegado el momento y celebro mentalmente mi pequeña victoria. El estúpido deberá soltarme las esposas. Lo hace y vuelve a ponerse al lado de su compañero.


    -¿Pueden dejarme sola un rato? Necesito que salgan.


    -No podemos, señorita.


    -¡Lárguense ya! Les dije que estoy convaleciente, no podré hacer nada aunque así lo desee.


    Ya no puedo más y les grito hasta que no les queda de otra que salir y dejarme sola como les pedí.


    El tiempo pasa y cada minuto se me hace eterno. Quiero salir de aquí, largarme lejos y no volver jamás a este lugar.


     


    


  





     


    Capítulo 39


     


    Mis intenciones son claras, comeré algo para recuperar fuerzas y me largo de aquí. Cuando ya me dejan sola, como y disfruto de una buena comida. Claro que no es comida de hotel pero es lo que hay y tengo que aceptarlo.


    Luego de comer, me saco los cables que me conectan a las máquinas y me libero. Busco mi ropa por toda la habitación hasta que la encuentro. Esta llena de sangre pero no me importa, al menos me servirá para salir. Me visto rápidamente y salgo.


    Veo por el pasillo y solo hay un policía, el muy estúpido esta coqueteando con la enfermera. Aprovecho su descuido y salgo con cuidado de que ninguno me vea. Sigo recorriendo los pasillos del hospital hasta que por fin llego a la salida.


    Tomo un taxi. Voy a mi casa para quitarme esta ropa asquerosa. El taxista me mira a cada momento y me enoja de sobremanera. ¿Qué se cree? Tengo claro cómo voy vestida. Le grito que solo haga el recorrido y ya.


    Cuando llego a casa, noto que no hay nadie. Se siente completamente desierta. Voy a mi habitación y me cambio de ropa. Bajo a la biblioteca a buscar el arma que mi padre tiene escondida. Esa perra va a pagar la muerte de mi hijo, maldita desgraciada.


    Vuelvo a salir y a tomar otro taxi. Esta vez directo a la casa de Chris. Estuve un mes en esa maldita clínica. ¿Por qué nunca fue a verme? ¿Acaso no le duele la pérdida de su hijo? El taxista me regresa mi realidad indicando que hemos llegado.


    Me bajo y busco una forma de entrar en su casa sin que nadie me vea. Después de unos minutos de incertidumbre logro meterme por el jardín. Miro alrededor buscando señal de esa perra.


    Escucho risas a lo lejos, me acerco sigilosamente y lo que veo me llena de rabia. La maldita está junto a mi Chris, mientras este le besa el vientre. Se dan vuelta y ahí los observo mejor. Abro los ojos como platos cuando veo que es un vientre abultado. ¿Cómo puede ser posible? ¡Ella había perdido ese bebé!


    ¡Me mintió! ¡La estúpida me mintió! Aunque más estúpida fui yo al creerle. Ahora con mayor razón me pagará.


    Tengo que pensar que haré. No quiero cometer algún error y que me descubran, pero debo hacer que pague. Por mentirme y por hacer que pierda mi bebé.


    Cada minuto que pasa, los observo y mi rabia crece más y más.


    Saco mi arma y le quito el seguro. Con cuidado me sigo acercando a ellos procurando de no hacer ningún ruido, hasta llegar lo suficientemente cerca para que no me vean y pueda atacar sin problema. Solo tengo que esperar el momento en que se separen para poder disparar. Tengo que tener cuidado, es mi única oportunidad.


    Los veo besarse mientras Chris le prodiga cuidados y cariños. Mi sangre hierve, me gustaría tanto hacerla pagar por mi dolor. Pero no tengo opción, tiene que morir y rápido. La debo quitar de mi camino, de alguna forma logró manejar a Chris.


    Estoy ansiosa, esperando el momento justo. Entonces Chris se aleja, y ahora es mi oportunidad. Disparo y todo se vuelve confusión.


    Siento que alguien cae sobre mí y me agarra los brazos tan fuerte que no puedo soltarme. Grito desesperada. Necesito saber si logré mi objetivo.


    Me levantan y noto que dos hombres que me retienen, intento entender que está pasando. Logro reconocer a uno de estos hombres y ¡es el policía del hospital! Me quita el arma y me esposan a la fuerza.


    Mientras me arrastran por todo el jardín, trato de ver hacia donde disparé. Me detengo en seco, al ver que ella esta intacta. ¿Fallé? ¡¿Pero cómo?! Busco rápidamente a Chris y no lo puedo ver por ninguna parte. La estúpida llora y grita. Mientras los policías me arrastran puedo distinguir qué está pasando. ¡Noooo! ¡Esto no puede estar pasando! No puedo perderlo a él también.


    El policía me obliga a continuar caminando y comienzo a llorar desconsoladamente, les suplico que me dejen verlo. Necesito despedirme y decirle que lo amo. ¡Lo siento, mi amor!


    Estoy desconcertada y muy angustiada, me está costando respirar y siento que me ahogo.


    Todas mis malas acciones me están pasando factura. He perdido a mi bebé y ahora pierdo al hombre que amo. Lo peor es que es por mi propia mano, no creo poder vivir con este peso. ¿En qué momento mi vida cambio tanto?


    Me meten a una patrulla y comienza a moverse a no sé dónde.


    Llegamos a la jefatura y me bajan. Intento forcejear pero es inútil. Me llevan directamente a una celda. Las lágrimas caen sin parar. Estoy angustiada y necesito el apoyo de mi padre. Quiero resolver esto, necesito poder arreglar todo el daño hecho. Aunque no tengo idea de cómo hacerlo.


    -¡Quiero ver a mi padre! -Grito desesperada-. ¡Por favor, necesito verlo! -Sollozo y sigo gritando sin parar. Nadie me responde. Lo único que se oye es el eco de mi grito.


    Necesito olvidar que maté al hombre que amo. Me acerco a la pared, comienzo al golpearme la cabeza. El dolor me abruma, pero no me importa y me va haciendo olvidar mi dolor. Todo se vuelve oscuridad.


    *******


    Siento mucho dolor de cabeza y me despierto ya que es insoportable. Noto que no estoy sola ya que alguien sostiene mi mano pero no logro distinguir quién es.


    -¿Dónde estoy? -Pregunto en susurros totalmente desorientada.


    -Mi pequeña... -Reconozco la voz y es mi padre. Abro más los ojos y lo veo llorando-. Perdóname, nunca debí meterte en todo esto. Jamás pensé que pudiera pasarte lo mismo que a tu madre.


    -¿Mamá? ¿No murió en un accidente? -Dije levantándome de la cama.


    -No, mi niña. Te mentí. -Veo como las lágrimas bañan su rostro. No recuerdo si alguna vez lo vi llorar. Estoy segura de que no. Me aflijo al verlo así, al saber que es por mi culpa-. La verdadera razón es que tu madre estaba enferma.


    -¿Enferma? ¿De qué estás hablando? -Intento descifrar sus palabras pero no tengo idea a qué se refiere.


    -Después de que tú naciste, desarrollo una depresión postparto muy severa. No quería verte, te despreciaba. -Me mira con lástima-. Pensé que con el tiempo se le pasaría, pero no fue así. Comenzó a empeorar, hacia escándalos y pataletas por montón. Tú eras la unión perfecta para nosotros y nuestro amor. No lograba entenderla porqué actuaba así. Tenía que protegerte, por lo que tuve que enviarte un tiempo con mi hermana, tu tía Linette. Tuve que hacerlo, luego de verla varias veces queriendo... -le interrumpo.


    -¿Queriendo qué? -Pregunto ansiosa y llena de lágrimas, sin entender lo que yo significaba para mi madre.


    -Quitarte la vida. -Contesta en un susurro, pero que claramente pude oír. No tengo recuerdos con mi madre, solo lo que mi padre me había dicho además de sus fotografías. Pero la amo, después de todo fue la que me dio vida. Esto es muy confuso-. El día que murió, tú estabas en casa. Era mi último intento por lograr que te aceptará, pero al verte enloqueció, me gritó y acuso de amarte más que a ella. En la pelea, intentando controlarla le di una bofetada. Sin decir nada más se fue. Luego me llamaron para decirme que había tenido un accidente.


    -¿Por qué dices que herede su enfermedad? -le pregunto.


    -Angie, hija mía, esta obsesión por Christopher Adams te ha llevado a dónde estás.


    -¡Yo no estoy obsesionada. Él me ama, yo lo sé. -Me defiendo. No sé por qué me dice todo esto.


    Me mira con lástima. Respiro y miro a mi alrededor, dándome cuenta dónde estoy. La habitación es totalmente blanca y acolchada. El pánico se apodera de mí al ver que mis manos y mis pies están atados. No puedo moverme.


    -¡¿Dónde estoy?! ¿Por qué estoy atada? ¿Sabes algo de Chris? -Disparo todas mis preguntas sin control.


    -¿Ves? Estás obsesionada con ese idiota. Has perdido la razón desde que apareció en nuestras vidas. -Dice alterado mientras recorre toda la habitación-. Solo mírate, estás en este lugar sin tener control de ti misma. Me siento tan lleno de culpa. Por mi culpa estás así.


    -¿Dónde estoy? ¿Qué pasó con Christopher? -Comienzo a llorar de nuevo desesperada-. ¿Lo maté? He perdido todo, papi. Estoy muy arrepentida, si no hubiese hecho todo esto, quizás mi hiji estuviera vivo. ¡¡Quiero a mi hijo, papá!! ¡Devuélveme a mi hijo! ¡Quiero tenerlo conmigo!


    Mi padre me mira con incredulidad. Mi hijo, sí. Él esta vivo, yo lo sé, me lo han quitado. Esa perra se lo llevo, por eso estaba actuando ese embarazo, me quito a mi hijo. Lo va a hacer pasar como suyo.


    -¡Quiero a mi hijo. Sé que está vivo. Ella lo tiene! -Lo miro desesperada, casi no puedo respirar. Ella me lo quitó. Necesito a mi hijo de vuelta conmigo. Intento desatarme pero es inútil.


    -¡Hija! Por favor, vuelve a mí. -Mi padre se acerca y me acuna entre sus brazos como puede-. No me dejes, no quiero perderte al igual que perdí a tu madre. -Me suplica mientras unos hombres vestidos de blanco entran en la habitación. Uno de ellos me inyecta algo en mi brazo. Rápidamente dejo de gritar y me pierdo en la inconsciencia.


     


    


    







     


    Capítulo 40


     


    Luego de que la policía se llevara a Angelique, quien hacía un gran escándalo, todas las miradas de los presentes fueron a Christopher quien se retuerce de dolor por la bala recibida.


    -¡Mi amor, mi amor! ¡Háblame! -Ashlee le grita al ver que no responde-. ¡No nos dejes, te necesitamos! -Dice entre lágrimas.


    Llegan al patio las Thompson y Nana, quienes no presenciaron la escena, observan horrorizadas la situación.


    -¡Ay, por Dios! ¿Qué pasó? -Pregunta Ellen.


    -¡Llegó la maldita loca y disparó!


    -¡Llamaré una ambulancia! -Avisa Helga que vuelve a entrar a la casa .


    -¡Hay que tapar la herida, sino seguirá perdiendo sangre! -Dice Melissa-. Buscaré toallas en el baño. -Ahora es ella quien entra.


    -¿Cómo fue? ¿Por qué vino hasta aquí? ¿No estaba en el hospital?


    -Así parece, pero luego de esto, lo más probable es que haya escapado.


    -Dios, que no pase nada. Debe recuperarse ¡tiene que hacerlo!


    -Chris, amor, reacciona. -Ashlee le da golpecitos en el rostro pero no pasa nada. Se desespera al ver que no hay reacción de su novio. No sabe qué hacer.


    -¡Aquí están! -Vuelve Melissa y tapa la herida de su cuñado para evitar que siga perdiendo sangre-. Tranquila, hermana. Acabo de escuchar a Nana diciendo que la ambulancia ya viene en camino.


    Pronto llega la ambulancia y suben rápidamente a Chris a la camilla para llevarlo al hospital. La desesperación de Ashlee es tan grande que ruega a los paramédicos de la ambulancia poder ir con ellos. Promete calmarse para no entorpecer su labor, a lo que ellos finalmente aceptan.


    Las Thompson y Nana, se quedan en casa a la espera de cualquier novedad. Ashlee les promete mantenerlas informadas.


    El tiempo en la ambulancia se hace eterno, para Ash cada segundo que avanza es un segundo perdido en la vida de su novio. Desearía se apuraran. De hecho, se los exigiría si pudiera pero prometió comportarse para no afecte la labor de reanimación que hacen con Christopher y que tampoco le provoque algo a su estado.


    Ve trabajar a los paramédicos en completa concentración, solo espera que su labor rinda frutos y su prometido llegue bien al hospital. Mientras eso ocurre, reza a Dios de que se pueda aliviar pronto. Lo que más pide es que se recupere y puedan ir a la consulta médica donde toca saber el sexo del bebé. Habían decidido que fuera sorpresa hasta el final del embarazo, pero no pudieron aguantar sus ganas de saber, por lo que acordaron con el médico que en el próximo control se enterarían.


    Luego de unos quince minutos, finalmente han llegado. Bajan a Chris y lo llevan a urgencias directo a la zona de operaciones, Ashlee los sigue pero solo le permiten pasar a la zona de espera.


    Al termino de muchas vueltas de aquí para allá en la sala, se sienta y después de cinco minutos sale uno de los paramédicos que venía con ella en la ambulancia y le informa la situación.


    -Señorita, su novio se encuentra bien. Ya está en la sala de recuperación, podrá verlo en un rato, luego que el médico lo autorice.


    -¿Qué pasó? ¿Por qué perdía tanta sangre?


    -El recibió un disparo y la bala se quedo alojada en su hombro, por esa razón perdió tanta. La situación del momento, además del mismo impacto hicieron que perdiera el conocimiento, pero gracias a su actuar, pudo ser trasladado rápidamente a urgencias.


    Ashlee tiene miedo de preguntar, pero lo hace de todas formas.


    -¿Su vida corrió peligro?


    -De primera instancia no, ya que la bala no atravesó ningún órgano vital. Lo único que podía hacerlo era la hemorragia de sangre, pero que gracias a los primeros auxilios brindados pudo detenerse.


    -¡Gracias al cielo! Muchas gracias por todo.


    -No tiene nada que agradecer, es nuestro trabajo. Ahora con su permiso, volveré al interior.


    El paramédico se despide y deja a Ashlee nuevamente sola. Ella aprovecha y llama a casa.


    -Nana, Chris ya salió de urgencias, ahora se está recuperando, estoy esperando me permitan verlo.


    -¡Gracias a Dios! Ojalá mi niño se recupere luego.


    -Así lo hará, sabemos que es un hombre fuerte. Avísale a mamá y a Mel, por favor. Volveré apenas pueda a casa.


    -De acuerdo, mi niña. No te preocupes, yo les informaré de todo.


    -Gracias, Nana. Las quiero.


    -Nosotras a ti. Vuelvan pronto.


    Corta la llamada y va a la máquina expendedora de agua a buscar un poco. Luego busca asiento, sale el médico y le informa que ya puede ir a visitarlo.


    -Todavía está bajo anestesia, pero en cualquier momento puede despertar. Diríjase a la habitación 302, por el ascensor a la derecha.


    -Muchas gracias por todo, doctor. No se imagina lo angustiada que estaba.


    -No se preocupe, la entiendo perfectamente. Ahora vaya a ver su novio, que estoy seguro le encantaría verla cuando despierte.


    -Así lo haré, doctor. Muchas gracias de nuevo. -Se despiden estrechándose las manos y cada uno sale a un pasillo distinto.


    Ashlee sigue las instrucciones del médico para llegar y al hacerlo, aunque sabe que su novio ya está mejor, tiene miedo de lo que pueda encontrar allí dentro. Toma el pomo de la puerta, suspira y lo gira haciendo que la puerta se abra.


    El verlo allí, convaleciente y vendado en la cama, hace que se acongoje de tal forma que piense que ya todo acabo, lamentando todo lo que tuvieron que vivir. Pequeñas lagrimas se acumulan en sus ojos mientras camina hacia la cama donde Chris se encuentra.


    -Chris... mi amor... gracias a Dios ya estás a salvo. -Dice mientras busca su mano y la agarra, acariciándola-. No sabría que hacer sin ti. Hemos pasado por tanto que no podría vivir sabiendo que no estás feliz. Despierta, por favor. Despierta y dime que estás bien.


    Ashlee acomoda la silla que se encuentra al lado de la cama con una mano, ya que con la otra se mantiene unida a Christopher. Se sienta y sigue hablándole con la intención de que él le escuche y se despierte.


    En un momento, recuerda la conversación que tuvieron hace un par de semanas, donde comentaban sobre la cita con el ginecólogo, donde revelarían el sexo del bebé. Decide hablarle de eso con la esperanza de que despierte pronto.


    -Mi amor ¿recuerdas que la semana pasada conversamos acerca de "huevito"? Estoy tan ansiosa de que ya podamos saber qué será nuestro bebé. Si será una niña para que sea tu princesa como tanto deseas o bien, un niño el cual convertiré en el jovencito más adorable. Debes recuperarte, para que juntos vayamos a la consulta. -Ashlee apoya su cabeza sobre la mano que sostiene de Chris.


    -Claro que iremos, mi vida. -Dice Chris contestando con algo de difícil, lo que hace que Ashlee reaccione y se levante.


    -Chris, mi amor, gracias al cielo estás bien. -Ash se acerca y le da un beso en los labios-. Te amo.


    -Yo también, cariño. Te prometo que me recuperaré e iremos juntos al control médico.


    -Más te vale, no quisiera tener que ir sola.


    -No te preocupes que eso no sucederá. Vamos a ir juntos.


    -¿Has pensado en algún nombre?


    -La verdad es que sí. Lo tengo decidido hace mucho tiempo.


    -¿En serio? -Pregunta ella sin creerlo.


    -Claro que sí, el nombre lo escogí el día que te conocí. -Ashlee frunce el ceño sin entenderlo.


    -¡Ay, amor! Escogí el nombre de la mujer que me hizo volver a creer en el amor. Decidí que el día que tuviera una hija, le pondría tu nombre.


    -Amor, eres grandioso. ¿Lo sabías? -Chris le levanta la mano y la besa.


    -¿Y tú? ¿Ya escogiste un nombre? -Ashlee asiente.


    -Sí, también es un nombre que elegí hace mucho tiempo, inclusive de antes de conocerte.


    -¿Puedo saber cuál es?-Ash ahora niega con la cabeza.


    -Lo sabrás el día de la consulta.


    -¿Por qué quieres mantener el misterio?


    -Ya lo sabrás, ten paciencia, grandulón. -Ahora se burla de su novio-. Ahora solo enfócate en recuperarte, te necesitamos.


    -Así lo haré, cariño.


    Siguen conversando y disfrutando de la compañía del otro, hasta que ya se hace tarde y la visita debe terminar. Ashlee con pesar se despide de su novio. Pero prometiendo que estará visitándole temprano en el hospital.


     


    


    







     


    Capítulo 41


     


    La mañana siguiente, Ashlee se despierta y levanta ansiosa visitar a su novio y así poder cerciorarse de que haya pasado una buena noche. Se arregla para poder llegar al hospital lo más pronto posible.


    Al bajar a la cocina, Nana ya está trabajando y preparando algo para todas para desayunar en familia, tal y como lo han venido haciendo los últimos dos meses. Se ofrece a ayudarle en lo que haga falta mientras bajan las demás.


    -¿Cómo está mi niño? -Consulta Nana.


    -Está bien. A pesar de todo, con ánimo.


    -¡Qué alegría! ¿Y qué te dijeron en el hospital?


    -Gracias a Dios solo fue una herida superficial pero la pérdida de sangre fue la que hizo que perdiera la conciencia.


    -¡Ay, cielo santo!


    -Tenemos que estar tranquilas, ya pasó lo peor. Ahora solo debemos esperar que se recupere bien para que los planes sigan como están.


    -Ya verás que así va a ser.


    -Lo sé. Es un hombre fuerte.


    Terminan de preparar la mesa del comedor justo cuando bajan las Thompson. Se reúnen en el comedor y disfrutan de un rico desayuno.


    Al terminar, Ashlee se despide de todas y se va a arreglar para visitar a su prometido. Está ansiosa por llegar pronto al hospital y con el frescor del día se decanta por un vestido floreado. Aprovecha de examinar su armario y se da cuenta de que ya debe comprar ropa nueva porque la que tiene ya le está quedando apretada. Decide salir de compras en unos días con su hermana.


    Va a su baño y se termina de arreglar el pelo y maquillarse. Cuando está lista baja a la sala, se despide de su familia y sale a la calle para tomar un taxi y llegar rápido a su destino.


    El tráfico está algo movido pero puede llegar a tiempo al hospital. Sube directamente a la habitación de Christopher y entra.


    -Hola, mi amor. -Le saluda su prometido mientras se acerca y le da un dulce beso en los labios.


    -Hola. ¿Cómo te sientes?


    -Mucho mejor ahora que llegaste. Es aburrido estar aquí.


    -Te creo, Chris. Pero debes estarlo hasta que el doctor lo diga.


    -Espero sea pronto, ya no soporto estar lejos de mi familia. -Dice le toma la mano-. ¿Cómo se ha portado "huevito"?


    -Bien. No me ha dado problemas. Espero que ya de señales.


    -Ya lo hará.


    -¿Comiste algo, amor?


    -Sí, ya me trajeron el desayuno.


    -¿Qué tal?


    -Nada del otro mundo. Pero claro no se compara con los desayunos que prepara Nana.


    -Hablando de ellas, les conté todo y están preocupadas, pero te envían muchos cariños y que te recuperes pronto.


    -Gracias. Ya quiero volver a casa.


    -Nosotras también. Se siente raro estar sin el hombre de la casa. Desde que dejaste a Michael en la gerencia, ya nos habituamos a tenerte en casa.


    -Me imagino que sí. Yo también me había acostumbrado a ello.


    -A veces extraño nuestros días en la oficina pero estoy feliz por la decisión tomada. Quiero disfrutar de mi embarazo y de nuestra relación.


    -También yo, cariño. Pero no pude haber dejado a nadie mejor en el puesto. De hecho ahora que lo pienso, no sé por qué no lo hice antes.


    -Porque cada cosa llega a su tiempo. ¡Ay! --Ashlee se queja, lo que pone alerta a Christopher.


    -¿Qué sucede, Ash?


    -Creo que es "huevito" y sus primeras pataditas. -Ashlee toma la mano de su novio y la pone sobre su vientre y el bebé vuelve a patear.


    -¡Es... es... grandioso! ¿Te duele?


    -Para nada. Solo una leve molestia pero nada grave, además todavía es pequeño.


    -Es verdad. Por cierto ¿qué día toca el control?


    -Dentro de una semana. Así que más vale que ya estés en casa. No quisiera tener que ir sola.


    -Ya te dije que ahí estaré contigo. No me lo pienso perder.


    Siguen disfrutando de la compañía del otro por un buen rato hasta que llega el médico a la revisión matutina de Christopher.


    -Permiso, jóvenes. -Saluda cerrando la puerta.


    -Adelante, doctor.


    -¿Y bien? ¿Cómo te sientes el día de hoy?


    -Muy bien, deseando volver a casa pronto.


    -Bueno, viendo el resultado de los análisis que te hemos hecho y tu rápida mejoría, puedo decir que ya estás en condiciones de hacerlo.


    -¿En serio, doctor?


    -Claro que sí. Es más, puedo asegurarte que te encuentras tan bien que puedo darte el alta durante la tarde.


    -¡Qué bueno! -Ashlee dice animada.


    -Solo debes seguir manteniendo el cuidado de las heridas y venir a los controles que te indique y seguir tomando los medicamentos por un par de días más.


    -Así lo hare, doctor.


    -Perfecto. Programaré tu salida para las seis de la tarde. ¿Te parece buena hora?


    -Claro que sí.


    -Si tienes a alguien que pueda venir por ti, sería estupendo.


    -Lo tengo, no se preocupe, doctor.


    -Muy bien, nos vemos más tarde entonces.


    El médico se despide dándoles las últimas indicaciones y se retira de la habitación dejándolos solos. Disfrutan durante unos minutos más pero dejan todo acordado para que Michael pueda venir a recoger a Christopher. Su amigo no se hace problemas y dice que allí estará con Ashlee a la hora pactada.


    ♡♡♡♡♡♡♡♡♡♡


    Ashlee esta buscando la ropa que pondrá en el bolso para su novio, cuando le llega un mensaje de Mike diciendo que en diez minutos estará en casa. Cuando todo está listo baja a la sala a esperar a su amigo, quien no tarda en llegar.


    -Hola, Mike.


    -Hola, Ash. ¿Cómo estás?


    -Bien, gracias. ¿Y tú?


    -Todo perfecto. Bastante trabajo en la empresa pero nada que no pueda resolver. -Dice Michael mientras entra a la casa.


    -Me alegro mucho. Estábamos preocupados de que no pudieras manejarlo. -Se sientan en el sofá de la sala.


    -¡Ay, por Dios! Todo lo contrario. Ha sido más fácil de lo que pensé.


    -Es genial. Para nosotros ha sido genial compartir más como familia aquí en casa.


    -¿Todo va de maravilla entonces?


    -Así es. De hecho, ayer cuando visité a Chris, dio sus primeras pataditas.


    -¡Fabuloso! ¿Ya saben que es?


    -Hasta la próxima semana.


    -Qué bien. Estarán ansiosos supongo.


    -Así es. Cada uno quiere algo distinto pero mi instinto de madre estoy segura de que no me fallará.


    -Que sea lo que Dios quiera y nazca sanito o sanita, es lo más importante. ¿Ya estás lista?


    -Sí. Solo estaba esperándote. Déjame avisar que nos iremos y nos vamos.


    -Hazlo mientras yo llevo el bolso a mi auto. ¿Te parece?


    -Te lo agradezco, ya vuelvo.


    Ashlee va a la cocina donde están Ellen y Nana preparando una sorpresa para Chris, su pastel favorito. Se despide de ellas y va hasta donde su amigo.


    -¿Lista? -Pregunta Mike mientras se sube al auto.


    -Claro que sí. ¡Auch!


    -¿Qué pasa?


    -Tu ahijado se hace presente. Me acaba de patear.


    -¿En serio? ¿Puedo tocar?


    -Claro que sí. Dame tu mano. -Toma la mano de su amigo y la pone en su vientre sobre el sector donde siente que se mueve.


    -¡Hola, peque! -Mike le habla a la barriga y esta se mueve, sorprendiéndolo- ¿Viste eso?


    -Por supuesto. Por cómo se mueve creo que está contento.


    -Debe de estarlo. Todos lo queremos mucho y deseamos que llegue pronto.


    -Deseo que pasen rápido estos meses. Ya quiero tenerlo entre mis brazos.


    -Pasarán más rápido de lo que crees.


    Michael enciende el motor y salen de la casa rumbo al hospital.


    Cuando llegan, se encuentran en la habitación con el médico tratante de Christopher, que le entrega las últimas indicaciones para tener en consideración luego del alta.


    -Bueno, Christopher. Ya estamos listos. Un placer atender a un paciente como tú.


    -Gracias a usted, doctor. -Y este sale de la habitación.


    -Hola, amigo. -Mike se acerca y se saludan con un fuerte apretón de manos-. Hola, cariño. -Ashlee se acerca y se dan un beso.


    -¿Qué tal, Chris?


    -Muy bien. Deseando irme a casa ya y comer algo de verdad.


    -Tranquilo, cariño, que te espera bastante regaloneo en casa.


    -Eso suena grandioso.


    -Cariño, aquí te traje ropa limpia para que te cambies. -Mike acerca el bolso para que su amigo lo vea.


    -Genial, gracias, amor. Me cambio de inmediato.


    Christopher se levanta con cuidado de no hacer doler su brazo, y se dirige al baño con Mike detrás que lleva el bolso. Luego de unos minutos de espera, Christopher por fin sale del baño para volver a casa junto a su novia y su amigo.


     


    






  

     


    Capítulo 42


     


    Ashlee


     


    Desde que Christopher volvió a la casa, luego del ataque ocasionado por Angelique la semana pasada, todo ha sido de cuidados y mimos. Cuidados para Christopher y uno que otro mimo, aunque más han sido para mí, después de notar las pataditas que da mi bebé.


    Tanto Nana como mi familia se han turnado para sentirlas y ya no sé quién las disfruta más, si los demás o yo. No me quiero ni imaginar como serán los próximos meses cuando tenga la barriga más grande.


    Todos en casa estamos nerviosos, mañana es el gran día. Tengo control médico y sabremos qué será nuestro bebé. Prácticamente todos están haciendo apuestas y planeando el futuro de "huevito". Ahí es cuando tengo que entrar a calmarlos y hacerles entender que lo único y más importante es que nazca sanito y sin complicaciones.


    Estoy ansiosa y he comido más de lo normal últimamente, solo espero que no me perjudique. La ropa ya me aprieta, así que pienso invitar a Rachel y a mi hermana para que me acompañen a comprar ropa nueva.


    Ahora estamos en la sala viendo una película. Suena mi teléfono indicando que ha llegado un mensaje de texto. Me sorprendo al ver que es de Sophie, hace varias semanas no tenía noticias de ella.


    «Hola, amiga. ¿Cómo estás?»


    «Sophie, qué sorpresa. Estoy bien. ¿Y tú cómo has estado? Ahora estamos regaloneando en familia en casa»


    «Bien, contenta la verdad. Con novedades que tengo y quiero contarte»


    «¿En serio? Me alegro mucho por ti. ¿Qué es? Cuéntame ya que nos hace falta juntarnos.»


    «Sí, Ash. Me disculpo por eso. He estado ataviada en el trabajo y con algunas molestias por el embarazo pero muy bien. Para empezar, Zack volvió a contactarme pero lo envíe al carajo. Dice que está arrepentido y que se dio cuenta de que soy la mujer de su vida. Además de eso, conocí a alguien y estoy nerviosa. Me invitó a salir pero estoy con dudas. No quiero que piense mal de mi, por mi embarazo.»


    «Vaya, qué cretino. Me parece bien que lo hayas desechado. No te merece ni a ti ni a tu bebé. Y con respecto a este hombre nuevo, estoy sorprendida pero... ¿qué sientes que te frena? Eres una mujer hecha y derecha, sabes para dónde vas y estás afrontando un embarazo sola, que debo decir te felicito por eso. Supiste superar a alguien que no lo vale. Sé sincera y si te quiere conocer más, mucho mejor. Si te acepta al menos saliendo y sabiendo que estás embarazada, quién te dice que a lo mejor no lleguen a algo más.»


    «Creo que tienes razón. Puede ser que tenga miedo de algo pero creo que si de momento es solo una cita, no debo temer nada y solo mostrarme tal cual soy.»


    «Así se habla, amiga. Ya verás que todo irá bien. Y por cierto ¿conozco a este misterioso hombre?»


    «Prefiero no decirte. Así no me ilusiono ni nada.»


    «Descuida. Ya llegará el día. Por cierto, debemos juntarnos pronto. Te extraño.»


    «Apenas tenga algo de tiempo libre. Te llamo y coordinamos. ¿Te parece?»


    «Me avisas y nos ponemos de acuerdo. Te quiero.»


    Nos despedimos y vuelvo a mirar la película. Me siento contenta por mi amiga. Hace tiempo que no tenía novedades de ella y no sabía si estaba bien o no. Como ya no trabajo en la empresa, no nos hemos visto como hacíamos usualmente a la hora de almuerzo. Espero que no pase mucho tiempo ya que la extraño.


    -¿Todo bien, cariño?


    -Sí, amor. Era Sophie.


    -¡Vaya! Hace tiempo no teníamos noticias de ella. -Chris se sorprende al igual que yo.


    -Así es. Conversamos un poco y quedamos en juntarnos apenas se pueda.


    -Qué bien. Sería bueno. Les falta una reunión de chicas.


    -Es verdad. Es de esperar que podamos las cinco.


    -¿,Cinco?


    -Pero claro ¿acaso crees que no considero a mi hermana?


    -Tienes razón. No lo había pensado.


    -Para ser un romántico, a veces te pierdes los detalles.


    -Ya sabes que me nublas los pensamientos. -Se acerca y me roba un beso-. Ahora terminemos de ver la película que ya no falta mucho para el final.


    -De acuerdo.


    Me vuelvo a acomodar junto a mi novio y observamos la película hasta que finaliza. Melissa se para y nos dice que va a la cocina a buscar más palomitas. Vuelve justo cuando esta comenzando una nueva película, ahora es "El diario de una pasión", mi película favorita.


    No sé en qué momento me quedé dormida que cuando despierto, estoy en mi cama. Christopher acaba de entrar a nuestra habitación y veo que trae una bandeja.


    -Buenos días, cariño. ¿Cómo dormiste? -Consulta dejando la bandeja a un costado de la cama.


    -Muy bien. De hecho siento que dormí como un bebé. No sé ni como llegué acá.


    -Eso es porque te quedaste dormida y tuve que cargarte hasta aquí. Debo decirte que cargarte a ti sola no es problema, pero por dos ya cambia la cosa ¡por Dios que pesan! -Comenta riéndose y le lanzo la almohada, dándole directo en la cara.


    -¡Oye! No digas eso que a quién cargo es a tu bebé.


    -Lo sé, tontita. Era una broma. Dame un beso. -Se acerca a mi lado y me besa-. Ahora es tiempo de comer, más tarde tenemos control médico.


    -Perfecto. Gracias por traerlo, huele delicioso.


    Nos acomodamos sobre la cama y desayunamos juntos, riendo y bromeando. Sobre lo que más me molesta Christopher es porque el tamaño de mi vientre ha crecido bastante y solo voy en la mitad del embarazo. Lo único que tengo claro es que no quiero terminar siendo una pelota cuando mi bebé esté por nacer. Además de que me dificultaría bastante el moverme libremente.


    Al terminar de comer, Chris lleva la bandeja a la cocina y me da tiempo para arreglarme.


    Lo primero que hago es elegir ropa totalmente cómoda, lo que es bastante difícil con la ropa que tengo, cuando la tengo lista la dejo sobre la cama y voy al baño a ducharme. Me visto y me maquillo con algo sencillo.


    Cuando bajo a la sala, mi hermana y mi madre están conversando con Chris.


    -Buenos días. -Les saludo.


    -Hija, buen días. ¿Cómo estás?


    -Bien, mami, gracias.


    -¿Nerviosa, hermanita?


    -Para nada. Estoy bastante tranquila de hecho. Confiando de que todo salga bien.


    -Ya verás que así será.


    -¿Estamos listos entonces? -Me consulta Chris mientras se pone de pie.


    -Si, amor. Solo busco mi bolso y nos vamos.


    -¡Suerte, hija! -Mi madre y hermana me abrazan deseando de que todo salga estupendo.


    Nos despedimos de ellas, paso a buscar mi bolso y nos vamos.


    El tráfico hoy está algo lento como buen día lunes, pero logramos llegar a la consulta. Nos recibe la secretaria y registramos nuestro ingreso. Ahora solo debemos esperar que el doctor nos llame.


    -Ashlee Thompson. -Sale la asistente del médico y me indica que es mi turno.


    Nos ponemos de pie y la seguimos hasta la oficina.


    -Ashlee, Christopher ¿cómo están?


    -Buen día, doctor. -Saluda Chris, cordial como siempre.


    -Hola, doctor. Muy bien, gracias.


    -Excelente. ¿Cómo te has sentido este mes?


    -Bien. No he tenido inconvenientes ni molestias. Hace una semana, comenzó a dar sus primeras pataditas.


    -Perfecto. Eso quiere decir que se va desarrollando estupendamente.


    -¡Esa es mi princesa! -Comenta Christopher y el médico se ríe.


    -No se nota que deseas una niña.


    -Usted lo ha dicho, doctor.


    -¿Y tú, querida? ¿Qué dices?


    -Estoy segura de que será un niño. Mi instinto de madre no falla.


    -Bueno, si quieren, vamos al ecógrafo entonces.


    Nos ponemos de pie y vamos a dónde el doctor nos indica. Me acomodo sobre la camilla y levanto la polera. Chris se sienta a mi lado y me toma la mano. El médico me pone ese gel frío sobre el vientre y comienza apretar botones en la máquina.


    -Muy bien, veamos... tu bebé se va desarrollando bien. Su tamaño es acorde a los meses de embarazo, lo mismo el peso. Miren la pantalla, chicos. Aquí está el bebé saludando ¿ven como muestra la mano?


    -Grandioso. Hola, peque. -Miro de reojo a Chris y no puede creerlo.


    -Es hermoso.


    -Díganme qué nombre tienen pensados?


    -Bueno, Chris dice que será una niña y quiere que se llame como yo. Y yo pienso que será un niño, quiero llamarlo Colin.


    -Lindos nombres, ya veremos que sale. -Dice el doctor mientras sigue moviendo el ecógrafo sobre mi vientre.


    -¿Colin, amor?


    -Si, cariño. En honor a mi padre. Su ausencia me ha hecho mucha falta y desde que supe de mi embarazo, supe que lo llamaría de esa forma.


    -Es hermoso, cariño. -Chris me besa la frente.


    -Veamos, aquí está... Saluden a... Colin. -Confirma el médico, lo que hace que me ponga a llorar de inmediato.


    -Eres hermoso, hijo mío. -Dice mi novio y me da un dulce beso en los labios.


    -¡Felicidades, chicos! Y debo decir que tu instinto de madre ni ha fallado. Si ven en las imágenes, aquí se confirma. -Nos explica el médico señalando la imagen de mi bebé-. Voy a imprimir las fotos que tome de su bebé para que compartan la buena nueva con sus familiares.


    -Muchas gracias, doctor.


    -Bien, querida. Ten, límpiate y estamos listos. -Me entrega unas toallas de papel y comienzo a limpiarme mientras él imprime las fotografías de las ecografías y se las entrega a mi prometido. Quien las mira obnubilado.


    Cuando estoy lista me ayuda a levantarme y me abraza muy fuerte pero dándome todo el cariño del mundo.


    -Te amo, mamá.


    -Y yo a ti, papá.


    -Colin y tú, serán mi máxima prioridad.


    -Gracias, amor. Estoy muy contenta.


    -También yo.


    Vamos de regreso al escritorio del médico donde ya nos espera.


    -Bueno, chicos, felicidades nuevamente. De momento, debes seguir con los cuidados como los has tenido hasta ahora. Y nos vemos el próximo mes.


    -Gracias, doctor. Así lo haré.


    Nos ponemos de acuerdo con el médico en los siguientes pasos a seguir y nos despedimos de él.


    Salimos de la consulta y no podemos más de alegría. Nuestro "huevito" es un niño sano y está creciendo perfecto.


    Cuando nos subimos al auto, Chris me entrega las imágenes y no dejo de mirarlas, y comienzo a llorar de la emoción.


    -No puedo creerlo. A pesar de que ya lo siento dentro de mí, con esas fotos sí se siente real.


    -Te entiendo, amor. Pienso igual, pero ya sabemos que esta aquí -toca mi vientre-y está con nosotros. Ahora tenemos que disfrutarlo y lo criaremos con todo el amor del mundo.


    -Tienes razón. Será un niño amado. ¿Podemos ir a la tienda de ropa a comprarle ropita?


    -Claro que sí. Vamos para allá. Ahora que ya sabemos que es un niño, podemos comprarle más cosas de niño. Ya estaba algo cansado de que solo le tengamos ropa blanca. -Me río ante su comentario.


    Christopher hace andar el motor y partimos al centro comercial para comprar cositas para nuestro Colin. En el camino, se me ocurren algunas cositas para sorprender a nuestros amigos y familia en un "Gender reveal". Le doy la idea a mi novio, y le encanta.


    ¡Estoy segura que la sorpresa les encantará!


     


    


  





     


    Capítulo 43


     


    La casa está llena como nunca. Todos nuestros amigos y familiares están aquí. Estamos compartiendo un gran almuerzo, pero como no queríamos que nadie se preocupe de cocinar, Héctor y Dayalis se preocuparon del banquete, así como también del servicio. Según ellos, era su regalo por la fiesta de revelación.


    Todavía tengo fresca la memoria de ese día que volvimos de la consulta. Todas en casa, esperaban ansiosas por las novedades. Nos rogaron tanto que se desanimaron completamente cuando les contamos que todavía lo mantendríamos en secreto por un par de semanas más. Les explicamos que deseábamos hacer una fiesta donde pudiéramos compartir con todos nuestros seres queridos. Mel se sintió un poco, pero fue la primera en decir que podía ayudarnos en lo que fuera necesario.


    Tendremos una gran tarde en familia. Tenemos organizados algunos juegos pero el resultado lo daremos al final. Espero que todo salga como lo tenemos previsto.


    -Vamos, compadre. ¿No nos darán ninguna pista? -Pregunta Mike a mi novio.


    -No, amigo. Lo siento. Queremos mantener la expectativa hasta el final. -Contesta.


    -Bueno, hay que felicitarlos entonces, nos han logrado mantener con la incógnita todos estos días.


    -"Huevito" lo merece. -Les digo.


    -Pero cuéntennos, sin decir el resultado, ¿era lo que esperaban? -Nos consulta Héctor.


    -Por supuesto. Estamos muy felices. -Es Chris quien responde.


    -Eso es lo importante. Si ustedes están felices, nosotros también.


    El almuerzo ha sido grandioso, debo reconocer que nuestros amigos se esmeraron con toda la comida y el servicio. Es prácticamente como tener su restaurante por completo pero en nuestra casa. La comida es deliciosa y por supuesto, para todos los gustos. Ni siquiera nos dejaron pedir una comida única para que todos podamos disfrutar. Sus empleados, como siempre muy serviciales y atentos. No he escuchado ninguna queja de parte de ellos, lo que hace que se note el buen ambiente laboral que tiene el local, además del salario que ellos reciben. Verlos trabajar juntos y al compás, es ver una familia unida trabajando para un bien en común. Eso sí, como no quise que se tomará como algo exclusivo para nosotros y que parezcamos los nuevos ricos del barrio, les exigí a nuestros amigos, que de la misma comida que nos preparen a nosotros, puedan servirse los empleados y disfrutar del buen ambiente que hay.


    Nos sentimos repletos una vez que el almuerzo estuvo terminado. Creo que ni en mis mejores idas a restaurantes había comido tanto como ahora. Si no fuera porque ya mi barriga esta enorme por mi Colin, diría que soy una pelota por comer tanto.


    -Estoy repleta. -Digo en voz alta.


    -Te creo, amiga, me siento igual. -Me dice Sophie. Habíamos planeado juntarnos para charlar, y como haríamos esta fiesta, aproveche y la invite para que charlemos.


    -Creo que nunca había comido tanto en mi vida. -Agrega Rachel.


    -Debo decir, que ha sido un buen obsequio, chicos. Muchas gracias. -Les dice Chris a Héctor y Dayalis, quienes se muestran felices de hacerlo.


    -Por mi parte, gracias a la dieta que debía seguir cuando tenía leucemia, me siento en la gloria. -Comenta mi hermana, haciendo que todos rían.


    De pronto, mi madre se levanta con su copa en la mano y noto que mira a Chris, quien le guiña el ojo. ¿Qué tramarán estos dos?


    -Atención, por favor. Aprovechando la ocasión tan especial que hoy nos reune, quiero agradecerles a todos por estar aquí con nosotros, compartiendo esta fiesta en honor a mi nieto o nieta. Queremos junto a mi bella Melissa, darle una sorpresa a mi hermosa Ashlee. Hija mía, viendo que todo está tranquilo y te encuentras mejor, volveremos con tu hermana a Nueva Jersey a empacar... -la interrumpo.


    -¿Empacar? ¿De qué hablas? -Ella me sonríe en respuesta.


    -Ya hablamos con Chris y está totalmente de acuerdo. Viendo que todos tus amigos y la familia de Christopher está aquí en la misma ciudad. No queremos sentirnos tan alejadas de todos ustedes. Iremos a casa a empacar nuestras cosas, porque nos vendremos a vivir con ustedes. -Todos aplauden felices por la noticia.


    Abro los ojos como platos.


    -¿Es en serio? -No puedo creerlo.


    -¡Claro que sí! -Me levanto de mi asiento y voy hasta ellas para darles un abrazo. Esta noticia claramente no me la esperaba.


    -Gracias, mamá. No sabes lo que significa para mí. Y tu hermanita, por supuesto que te quiero aquí. A pesar de que siempre tengo el cariño de todos, el de ustedes es el que más extraño siempre y tenerlas aquí conmigo, me hace inmensamente feliz.


    De inmediato me pongo a llorar. Como siempre, las emociones no me quieren dejar y ahora lloro como una magdalena.


    -¿Pero y qué harán con la casa? Hay tantos recuerdos de nosotras y papá allí. -Pregunto limpiándome las lágrimas.


    -No queremos deshacernos de la casa por lo mismo. Con la ayuda de Chris, la pondremos en renta y así, generamos más ingresos. Y por la pastelería, ya tengo personas trabajando conmigo que son de total confianza. Dejaré a tu tía Susan a cargo del local y como no quiero ser una lastra para ustedes, ni estar de vaga todo el día, abriré uno muy pronto aquí.


    -¿Y los estudios de Mel?


    -Por eso no te preocupes, hermanita, este es mi último año así que lo haré aquí. Mis amigos me conocen y saben como soy, y a pesar de la distancia estaremos en contacto. Además de que ya sé que quiero estudiar a futuro.


    -¡Cuéntame!


    -Como sé que a mamá le encanta la repostería y quiere seguir con el negocio. He descubierto que a mí también me gusta mucho, quiero ayudarla. Así que siguiendo los pasos de mi cuñado, estudiaré administración de empresas. Ya he ayudado a mamá en cosas básicas de contabilidad que ya sé desde antes y me encanta todo lo que tenga que ver con informática y tecnología. Transformaremos el negocio por completo.


    -Vaya que lo tenían todo planeado.


    -Así es, hija mía. Lo veníamos conversando hace mucho tiempo con tu hermana y queremos hacerlo realidad. Ustedes son mi vida y no soportaría estar un día más lejos de ti, menos sabiendo que mi nietecito o nietecita viene camino. Además de que tu papá no quisiera que te dejaramos sola.


    -¡Ay! ¡Cómo las quiero!


    Nos volvemos a abrazar. No puedo creerlo. Me siento como nunca. Tan feliz por poder compartir con todas las personas que amo.


    *******************


    El día ha estado algo caluroso porque estamos en pleno verano, menos mal se me ocurrió que hagamos algunos juegos al interior de la casa. Mientras los grandes van a realizan los juegos, los más pequeños, disfrutan de la piscina bajo el cuidado de Nana y Dayalis que está descansando con la pequeña Lua.


    Todos están emocionados por jugar, hasta los abuelos, lo que nos provoca mucha risa tanto a Chris como a mí.


    Ya están todos preparados para los distintos juegos, por lo que los organizamos a todos en la sala.


    -Muy bien, familia, amigos. Ahora comenzaremos con algunos juegos que les diviertan. Como ya les adelantamos durante el almuerzo, estos juegos son para amenizar la tarde y la sorpresa la daremos al final, con todos presentes. No queremos que nadie quede afuera. -Les explica Christopher a todos.


    -Es verdad. Queremos compartir con todos el momento de la sorpresa. Para empezar, aunque al principio me rehusé a la idea y aunque sé que lo harán de todos modos, tienen permitido hacer pequeñas apuestas, como hemos tenido otras anteriormente y que por cierto, hay una que todavía esperamos. ¿Cierto, chicas? -Les pregunto a mis amigas.


    -Es verdad. -Responde Rachel-. Más vale que cumplan ya. Quiero ver a los hombres en la cocina. -Agrega haciendo que todos se rían.


    -Ya nos pondremos de acuerdo para ello, hemos tenido mucho trabajo en la oficina, amor. Y lo sabes. -Le rebate Mike.


    -De acuerdo, de acuerdo. Pero que sea pronto.


    Comenzamos a explicarles los distintos juegos y se ponen a tono de inmediato. Son juegos bastantes sencillos pero que sabemos los disfrutarán.


    Así continúa la tarde, con bastante alboroto y risas por toda la casa. Lo que me tiene muy contenta, eso significa mucho para mí. Mi pequeño príncipe es enormemente querido y esperado.


    Lo que me provoca más risa es que corren como locos como si fuera una competencia y van empujándose unos a otros. Parecen niños pequeños, creo que ni Becky y Nick, se comportarían así. Mejor que disfruten del día en la piscina.


    Los juegos están terminando, por lo que Chris me indica que llamará a quien corresponde para dar la sorpresa final, por lo que me preocupo de reunir a todos de regreso en la sala, incluyendo a los más pequeños de la casa. Nana se encarga de llevarlos a una habitación para que se puedan cambiar de ropa y tenerlos listos para la ocasión.


    Estoy ansiosa y Chris lo nota, me calma con un pequeño abrazo diciéndome que todo saldrá perfecto. Para mí este momento es muy especial. Mientras esperamos la señal, salimos al patio de nuevo para esperar la sorpresa. Con mi novio, nos ponemos de frente y todos se comienzan a preguntar que estamos esperando.


    -Bueno, familia. Como sabemos el gran momento han llegado, quisimos hacerlo de una forma diferente y divertida para todos. Por lo que esperamos les guste. -Dice Chris, quien previamente recibe el mensaje.


    Comenzamos a escuchar un ruido bastante fuerte en el cielo y todos se preguntan qué está pasando. En un par de minutos comenzamos a vislumbrarlo, un helicóptero se asoma y comienza a salir humo de color blanco para luego cambiar a azul, representando el sexo de mi bebé. Rápidamente todos entienden y comienzan a saltar de alegría. Lo que no se esperaban es que mientras el helicoptero va pasando y dando vueltas, aparece una especie de pergamino por la cola del helicóptero, que al ponerse de frente, puedes leer lo que dice: "Bienvenido Colin".


    Mi madre y mis hermanas se ponen a llorar de emoción mientras se acercan a mí y abrazarnos.


    -¡Hija! ¡Voy a tener un nieto!


    -Sí, mami. Así es.


    -¡¡Además se llamará como papá!! -Mel es quien me abraza ahora.


    -Sí, Mel, no podía dejar de pasar la oportunidad de ponerle el nombre de papá.


    -Es maravilloso, hija. Estoy segura que le hubiera encantado y se sentiría muy honrado de que lleve su nombre.


    -Es verdad, estoy feliz y por supuesto que lo haría. -Digo limpiándome las lagrimas.


    -Te quiero tanto, hija. Ahora tengo muchas ganas de venirme aquí con ustedes.


    -¡Oye, no me dejes fuera, mami!


    -¡Ay, pequeña, por Dios, claro que no! Hablo por las dos.


    -Más te vale, todavía soy menor de edad para vivir sola.


    Nos reímos y vamos a dónde los demás que están con Chris, felicitándolo. Todos están muy contentos y felices por nosotros y nuestro pequeño. Por un buen rato lo único que oigo son gritos y risas de alegría. Lo que no pensé es que quienes serían los más contentos, eran los pequeños sobrinos de Chris. Ambos querían que fuera un niño.


    Antes de dar por terminada la tarde, veo que hay dólares pasando de una mano a otra, lo que provoca que me ría. Es increíble como les encanta apostar.


    Nos vamos despidiendo de a poco de todos y al fina siento que podemos estar algo más tranquilos. Me estaba comenzando a doler un poco la cabeza, y como no puedo tomar analgésicos, me tomo un té de hierbas, que me ayuda a relajar muy rápido.


    Ya se está haciendo algo tarde y quiero descansar, así que me despido de todos y me voy a habitación.


     


    







     


    Capítulo 44


     


    Un mes después


     


    Todo estaba en silencio en la sala.


    El juez lee un documento que el abogado defensor le acaba de pasar. Christopher se siente temeroso, de que aun puedan salir libres a pesar de tanto daño y locura.


    El juez lee con atención, con unos pequeños anteojos sobre su nariz. Eric está exhausto, aunque el juicio había sido corto. Pues ambos habían confesado. El juez se aclara la garganta, quitq sus anteojos y los coloca sobre la mesa. Mirando a todos en la sala, inspira profundamente como preparándose para lo que tiene que decir.


    -Antes de dar mi sentencia, -se mueve incómodo sobre la silla-, es importante mostrar un video de la acusada, la cual se encuentra retenida en el hospital psiquiátrico para su seguridad. -Le hace una seña al alguacil, quien toma el control remoto y activa el televisor.


    Angelique aparece en la pantalla, con una bata blanca. Se veía cansada y enferma. Su belleza había desaparecido por completo, tenía ojeras y arrugas en la frente. Parece que tuviera unos diez años más. No quedaba nada de la chica que se arreglaba y maquillada para verse fabulosa, como ella misma solía llamarse.


    Al ver a su hija, Eric comienza a llorar en silencio.


    "-Soy Angelique Jacobson. Hoy quería decirle a Christopher, lo siento. Quisiera excusarme, pero no lo haré. Cuando te conocí, me gustaste y acepté el plan de mi padre para unificar su fortuna y empresa a la tuya. Con el pasar de los días y nuestros pocos encuentros, esa atracción que sentía por ti se convirtió en obsesión. Hoy lo entiendo, no sabía que estaba enferma. Pensaba que era normal lo que hacía. La noche de la cena, te drogué junto a mi padre. El plan era que despertaras y me vieras a tu lado. Pero en mi mente, Cristopher... yo te amaba. -Christopher tiembla ante la declaración y el recuerdo de esa noche-. Así que, sin que mi padre supiera, cambié la droga que él pretendía darte. Te coloqué una donde aún inconsciente tu cuerpo respondiera a mí. Tuve sexo contigo. Mi bebé, era tu hijo. -Comienza a llorar en el video descontrolada. Christopher aunque no sentía nada por ella, lloró por la pérdida de su hijo. Tratando de que nadie se diera cuenta, sobre todo, Eric Jacobson-. El saberme embarazada fue la mayor alegría de mi vida. No solo porque te amaba, sino porque ese pequeño sería una muestra de nuestro amor. Mi enfermedad y mi estupidez trajeron como consecuencia perder a lo único bueno que he tenido en mi vida. Jamás me lo voy a perdonar. Ya no espero nada, ni deseo nada. Solo quiero que me perdones, por violarte y perder a nuestro hijo."


    El video finaliza. Christopher se siente asqueado. Hasta el momento no tenía idea de nada, pensaba que solo había sido anestesiado. Nunca pensó que lo hubiesen violado. Empieza a sentir náuseas y un dolor de cabeza se desarrolla rápidamente.


    Eric esta fuera de sí, se siente culpable por destruir la vida de su pequeña y única hija. Tanto cuidarla y protegerla, para que nada le sucediese. Resulta que el mayor peligro estaba dentro de su casa. Ahora su pequeña, esta pagando muy caro sus acciones.


    -Bien, la señorita Jacobson, por recomendación médica pasará su sentencia en el hospital, bajo cuidado médico. Su condición se agravado los últimos días. -Explica el juez.


    El alguacil hace la señal para que el acusado se ponga de pie. Ha llegado el momento de la sentencia. Eric aun llorando se levanta, mientras el abogado intentaba calmarlo.


    -Señor Jacobson ¿quiere decir algo? -Le consulta el juez y niega con la cabeza-. En ese caso, su sentencia y la de su hija serán la misma. Los sentencio a veinticinco años de prisión, sin condiciones. Y espero, señor, que se arrepienta de sus pecados, como su hija ha tenido la madurez de hacer.


    El mazo suena haciendo eco en toda la sala. Christopher ve a Eric ser sacado de la sala esposado. No se siente feliz o dichoso de la condena. Solo siente paz, por fin podrá vivir tranquilo junto a Ashlee.


    Se siente muy mal, como si hubiera cometido un enorme pecado. No quisiera tener que contarle a ella sobre la violación, pero necesita decírselo, y refugiarse entre sus brazos. Deseando que su amor le quite tanta vergüenza y dolor.


    Camina cabizbajo por el tribunal. No tiene idea de cómo llegaron tantos reporteros, pero todos se acercaban a él para entrevistarlo. Lo único que desea en este momento es desaparecer. Hoy no sólo habían violado su intimidad. Había perdido un hijo. Un bebé que jamás vería crecer. Un niño que jamás le diría papá. No había notado que lloraba, hasta que un reportero le pregunto la razón. Sale corriendo del edificio. Necesita llegar a casa, al lado de la mujer que amaba.


    Eric es llevado a una celda del Juzgado, mientras esperan el traslado a la prisión que sería su destino final.


    Su corazón estaba roto, no sabía cómo aceptar el perder a su niña. Ya no la vería, ni la escucharía decir ¡papi! Se siente absolutamente roto, ya no queda nada de valor en su vida. Su hija le odiaba, ¿y como no? le había destruido la vida, por la maldita avaricia. Sarah, lo abandonó por irse con otro tipo más joven, por lo que se sentía más viejo aún. Todo este daño, para nada. Se siente ahogado. Las paredes de la celda se acercaban más y más, oprimiendo su pecho.


    No podría hacerlo, sabía que no aguantaría, no podría vivir venticinco años encerrado en un espacio tan pequeño. Le costaba respirar, esto era un desastre y por más que deseara, nada iba a cambiar.


    Mira a su alrededor, aún tenía el traje del juicio. Toma el cinturón, esto sería suficiente. Llamo al guardia, le pidió papel y lápiz. Cuando se lo trae, comienza a escribir bajo la atenta mirada del guardia.


    Unos minutos después, dobla la hoja con sumo cuidado y se la da al guardia, pidiéndole que se la haga llegar a Angelique. Éste le mira con lástima. ¿Quién diría que llegaría el día en que Eric Jacobson fuese mirado con lástima?


    Le da las gracias y el guardia se va dejándolo solo, pero antes le informa que en pocos minutos sería trasladado.


    Tenía que hacerlo ahora, si esperaba un poco más, ya no podría hacerlo, no tendría una nueva oportunidad. Y él no estaba dispuesto a vivir así.


    Christopher llega a casa a duras penas. Había llorado por todo el camino y sus manos temblaban. Casi se sale del camino. En el momento que se baja del carro, Ashlee viene a su encuentro. Lo abraza, mientras lo guia dentro de la casa.


    Dentro de la casa, lo esperan las demás. Tomando un té para calmar los nervios por las noticias que Christopher pueda traer. Ashlee le entrega una taza recién servida y la toma en completo silencio, mientras Ashlee le da pequeños masajes por la espalda., confortándole.


    Mira a su alrededor, mientras piensa que aunque había perdido tamvbién hab ía ganado. Era libre para armar y disfrutar a su mujer y a su hijo. Sin entender el porqué también recordaría a su hijo perdido, siempre.


    Toma las manos de Ashlee y se prepara para contarles lo que había pasado en el tribunal.


    Minutos más tarde, después de contar lo sucedido, Ashlee llora. Su madre y su hermana estan conmovidas. Nana se le acerca y lo abraza, mientras le decía palabras de aliento. Este es su hogar.


    El teléfono suena, Helga se levanta y va contestar. Por un par de minutos escucha atentamente y su rostro cambia por completo. Todos la miraban espectantes mientras cuelga.


    Los mira, anunciando que Eric Jacobson se había suicidado. Todos quedaron impactados con la declaración. Sobre todo Christopher, sintiendo algo de pena ajena, puesto que ahora Angelique estaba sola.


    Toma a Ashlee, subiéndola en su regazo. Ella intenta bajarse, aduciendo su peso, pero la apresa entre sus brazos, repartiendo besos. Se sentía agradecido, la tenía a ella y su hijo. Con el tiempo sanaría, de eso estaba seguro.


     


    







     


    Capítulo 45


     


    Tres meses después


     


    Ashlee


     


    Los últimos meses han pasado más rápido de lo que creí, estamos tranquilos y disfrutando de los últimos meses de mi embarazo. Mi barriga es tan grande que pareciera que cargo a dos bebés en vez de uno sólo. Jamás creí que subiría tanto de peso. Hay días en los que me vuelvo loca pensando si será verdad cuando Chris me dice que me ama tal y como soy, que si aumente de peso, no le importa, por lo que siempre me regaña cuando me siento insegura.


    Desde la sentencia final de los Jacobson que mi mundo no se sentía tan tranquilo como hasta ahora. Con Sophie nos hemos puesto al día en muchas cosas, excepto que todavía no me dice con quién está saliendo. Para nosotras es toda una incógnita, pero respetamos su decisión de no querer contarnos. Según nos ha dicho, quiere mantenerlo privado y proteger lo suyo porque no quiere que se estropee.


    Me siento contenta por ella y que pueda ser feliz de nuevo, porque sin duda se lo merece. Ella es una chica muy especial y aunque es enamoradiza, cuando se enamora de verdad y es correspondida, valora lo que tiene como si fuera un tesoro. Solo espero que lo tenga le duré bastante y la amen tanto a ella como a su bebé. Se lo merecen.


    Desde que mi madre y mi hermana se mudaron con nosotros, la casa se ha transformado por completo. Estoy dichosa porque puedan estar aquí conmigo. Sentía que me harían mucha falta si regresaban a casa mientras avanzaba el embarazo, pero me han ayudado en todo lo necesario.


    Mi madre ya había encontrado en Nana y en Loretta dos amigas con las cuales podía contar y confiar. Las reuniones de abuela que han tenido en nuestra casa o en la de Loretta son hilarantes, es increíble como congeniaron desde el minuto en que se conocieron. Y mi hermana, se ha convertido en una más de nuestro grupo y no ha sido impedimento para que compartamos juntas. Al principio pensé que sería incómodo para Melissa compartir con chicas mayores que ella y formando sus propias familias, pero la verdad es que ha sido fabuloso, le encanta tener en brazos a la pequeña Lua, y se muestra ansiosa porque nazca mi niño.


    Lo mejor de todo para mi hermana, es que a la par que estudia, ha conseguido empleo en el restaurante de nuestros amigos por las tardes. Lo que más le hace sentirse orgullosa es que pudo demostrar sus capacidades y por eso el jefe de personal la contrató, en este caso no tuvo nada que ver con que sea hermana de una amiga de los dueños. Lo hizo por ella misma. Además dice que así no molestará a mamá para comprarse lo que necesita, que ya es hora de que pueda independizarse. Estoy feliz por ella.


    Ahora estamos disfrutando de la comida que prepararon nuestros amigos, luego de la apuesta que hicieron por Lua. Llevábamos meses esperando y no pasaba nada, solo hasta que mi amiga Day se puso los pantalones y se los exigió.


    Es divertido verlos con mandil y gorrito de chef. Se creen todos unos profesionales. La cocina de nuestra casa es un completo caos, y creo que la más feliz es Nana, aunque le encantan las labores domésticas, es un descanso que sin duda merece. Lo mejor de todo, es que ya conversamos con Christopher y contrataremos una asistente para ella. Estamos esperando nos lleguen los papeles de las postulantes de la agencia que contratamos.


    -Atención, chicas, ya pueden pasar al comedor. El almuerzo está servido. -Se acerca mi novio a la sala.


    -Ya era hora, muero de hambre. -Digo y todos ríen luego de ver mi intento por pararme. Chris se acerca y me ayuda.


    -Colin está bastante inquieto, no ha parado de moverse en toda la mañana, ya me duele. -Le comento mientras vamos caminando.


    -Te creo, amor. Esta retrasado una semana y ya debió haber nacido. Es de esperar que en cualquier momento quiera hacerlo.


    -Más vale que salga ya, apenas puedo caminar, y en las noches duermo totalmente incómoda. Me siento como una enorme bola.


    -Tranquila, ya llegará el momento. Lo mejor de todo es que tenemos todo preparado para cuando eso suceda.


    Llegamos al comedor y nos acomodamos. Los hombres regresan a la mesa para buscar los platos y servirnos la comida. Desde aquí ya se siente que huele delicioso, solo espero no me haga mal.


    La comida sin duda está deliciosa. Debo reconocer que los chicos se esmeraron y cocinaron algo exquisito. Ni siquiera tuvieron que hacer un menú especial por nosotros, considerando que Day está amamantando y con Sophie estamos embarazadas.


    -¡Chicos, esto está delicioso! -Dice Day.


    -Es cierto, hace tiempo no comía algo tan bueno. -Agrega Sophie.


    -Para que vean que nos esforzamos. Además que no somos malos en la cocina. ¿Cierto, Rach? -Consulta Mike.


    -Sí, cariño. Lo reconozco, eres bastante bueno. Pero sabes que siempre me gusta molestarte. -Rachel le lanza un beso y su prometido le responde de la misma forma.


    -Me encanta comer comida tan deliciosa, me siento en la gloria. -Confieso llevándome el tenedor lleno de comida a la boca.Mi novio se acerca a mí y me besa la frente con cariño.


    Cuando llega la hora del postre, definitivamente no puedo probar bocado. Siento que apenas me queda espacio para respirar. Además, tal parece que Colin también lo disfrutó porque se mueve como loco.


    Luego de almorzar y dejar todo limpio, nos despedimos de nuestros amigos y ahora si me puedo relajar en mi bañera. Siento que lo necesito.


    Con la ayuda de Chris, preparo la bañera, incorporando esencias con mis olores favoritos. Cuando todo está listo y la temperatura está perfecta, me meto en la bañera. Rápidamente las molestias que sentía comienzan a aliviarse. Cierro los ojos y sin darme cuenta me quedo dormida.


    No sé cuánto timpo pasa, pero me despierto de golpe al sentir mucho frío y dolores intensos en la parte de mi vientre.


    -¡Auxilio! ¡Ayuda! -Comienzo a gritar, luego de darme cuenta que el color del agua a cambiado y se ha puesto algo amarillenta. -¡Ayudaaaaaaa, Chris!


    Trato de levantarme pero el dolor es insoportable, además de que el tamaño de mi barriga tampoco ayuda.


    Creo que pasan varios minutos, hasta que siento ruido en mi dormitorio. Vuelvo a gritar.


    -¡¿Chris?! ¡Ayúdame!


    La puerta se abre y es mi novio el que entra.


    -¿Qué sucede?


    -Creo... creo que rompí la fuente. Me duele ¡Aaaaaayyyy!


    -¡Ay, por Dios! Ven te ayudo.


    -Con cuidado... que me dueleeeeee.


    -Tranquila, ven, apóyate en mi brazo.


    Con cuidado me levanto con su ayuda y el dolor se intensifica a cada segundo. No dejo de gritar.


    -Calma, Ash. Iremos al hospital de inmediato, pero debemos vestirte. Vamos a secarte.


    Chris me deja sobre la cama y se devuelve al baño por un par de toallas mientras trato de calmar mi respiración. Mientras trato de secarme, va a mi armario y me busca ropa. Menos mal que puedo vestirme sin tantas complicaciones a pesar del dolor.


    Bajamos dentro de lo que me permiten las contracciones, pero sigo gritando. Al llegar a la sala, vemos que las chicas están viendo televisión pero se dan vuelta a vernos.


    -¿Qué pasa? -Pregunta mamá.


    -Es hora, mamá... ¡aaaaayyyy!


    Se acercan sin decir nada más y nos ayudan. Chris, me suelta por un momento para buscar las llaves del auto y se las entrega a Mel, quien se adelanta abriendo las puertas hasta llegar al vehículo.


    Como puedo camino. Cada minuto que pasa, lo siento eterno.


    -¡Calma, mi amor! Ya vamos a llegar. -Me dice mi madre-. Respira, respira tranquila.


    -¡Me cuesta mucho! ¡¡Aaaayyy!!


    -Vamos, querida, tú puedes. -Me anima Chris.


    Llegamos al auto y logro subir sin mayor complicaciones. Mi mamá se sienta conmigo en la parte trasera y mi hermana va de copiloto. Nana se queda en casa y nos comenta que les avisará a los padres de Chris.


    Nos despedimos de Nana y partimos al hospital.


    Al llegar, mi hermana corre a la entrada y en solo unos segundos vuelve a salir con alguien del hospital que trae una silla de ruedas. Salgo finalmente del auto con la ayuda de Chris y el paramédico que con cuidado me llevan al interior.


    En el trayecto, los dolores se volvieron más seguidos, por lo que siento que fuera a explotar como un globo.


    Creo que he armado un alboroto tan grande que por donde pasamos, nos quedan mirando. Al pasar por el mesón de urgencia, llaman al médico de turno y por suerte, es mi doctor el que está.


    -¡Chicos! ¡Qué sorpresa! Vamos a la sala de maternidad a examinarte por un momento. -Entramos hasta dónde me llevan mientras que mi madre y mi hermana se quedan afuera esperándonos.


    Me examina y para sorpresa de todos, estoy prácticamente lista para que Colin nazca. El doctor nos explica que como los dolores son más intensos, voy a llegar al número máximo de dilatación en cualquier momento. Por lo que me lleva a pabellón de inmediato. Pero esta vez, me acomodan en una camilla. Con la ayuda de mi novio, me puedo cambiar de ropa y ponerme la camisola del hospital.


    -¿Todo bien, Christopher?


    -Debemos ir a pabellón de inmediato, en cualquier momento va a nacer. -Les explica mientras yo sigo gritando del dolor.


    -De acuerdo, aquí esperaremos. Por cierto, me llamo tu madre, ya vienen en camino, con los bolsos de Ashlee y Colin. Como salimos de improviso no alcanzamos a sacarlos nosotras.


    -Perfecto. ¡Nos vemos en un rato! Debemos irnos.


    Y así, con gritos y pataleos de mi parte, me llevan a la sala. Chris se prepara con la ropa necesaria para entrar conmigo. Y el doctor ya se acomoda nuevamente a mi lado.


    -¡¡Vaya, vaya!! ¡Este jovencito si que tienes ganas de salir!! Es tiempo, Ashlee, ya debes pujar.


    Todavía no me lo puedo creer, mi "huevito", mi bebé, mi Colin, ya está pidiendo llegar al mundo. Este momento me aterra, pero sé que la recompensa será máxima, no importando los dolores que tenga, todo vale la pena. Por ti, hijo mío, por ti soy capaz de todo.


    -Vamos, Ashlee, a la cuenta de uno... dos... tres... ¡puja!


    Con muchas molestias y dolor, trato de hacerlo lo mejor que puedo. Hago fuerzas, mientras Chris me sostiene la mano y me da ánimos.


    -Eso, vamos, muy bien... sigue así... vamos de nuevo... -Vuelve a decir mi doctor.


    -Vamos, cariño, tú puedes... eres la mejor... -Chris se acerca y me besa la frente.


    -¡Es... mucho... dolooooor...!


    -Tú puedes, Ashlee, vamos, ya le veo la cabecita... un par de pujadas más y está aquí. Solo un par más ¿de acuerdo?


    -Ok...


    -Respira profundo... a la cuenta de uno... dos... tres... ¡puja! -Vuelve a decir.


    Y así lo hago, pujo con todas mis fuerzas y su cabecita ya se asoma.


    -¡Eso, cariño! Ya casi, ya lo veo...


    -Vamos, el último y ya saldrá... uno... dos... tres...


    Tomo una última bocanada de aire y pujo lo que más puedo y me siento aliviada cuando siento como si me hubieran quitado un enorme peso de encima y se escuchan los primeros llantos de mi bebé.


    Jamás creí que los llantos de mi bebé se sentirían como la melodía más hermosa que haya escuchado.


    -¡Felicidades, papás! El pequeño Colin ya está aquí.


    Veo como lo arropan y me lo entregan, inmediatamente deja de llorar. Es más hermoso de lo que alguna vez creí que sería. Lo veo y es ver una mezcla perfecta entre Christopher y yo. Lo abrazo con mucho cuidado y Chris no deja de darme besos.


    -Te amo, mamá. Eres la mejor. -Me dice muy feliz-. Hola, hijo... ¿cómo estás? -Le hace cariños en su cabecita con mucho cuidado.


    -Y yo a ti, papá. Gracias por darme la mejor y más grande alegría del mundo. Hola, mi pequeño Colin... -Tomo su pequeña manito y la muevo.


    El doctor nos ve tan compenetrados con nuestro hijo que permite que lo tenga un momento más.


    -¿Christopher, quieres tener el honor? -El doctor le consulta alzando unas tijeras.


    -Por supuesto, con mucho gusto. -Chris acepta las tijeras y me ayudan a acomodar a mi bebé sobre mí.


    Con mucho cuidado además de nervios, Chris sigue las indicaciones que le da el médico y corta el cordón umbilical. Pidiendo además que lo conserven.


    Con pesar, me debo separar de mi pequeño, ya que deben las mediciones correspondientes. Chris, vuelve a mi lado y me besa.


    -De seguro, soy una belleza en este momento. -Bromeo sabiendo que estoy colorada y sudada por el esfuerzo realizado, haciendo que Chris se ría.


    -Para mí, podrías estar horriblemente maquilada y aun así te amaría. Te amo.


    -Y yo a ti.


    -¿Cómo te sientes?


    -Cansada pero plenamente feliz. Jamás creí que sentiría tanto dolor. Después de esto no quiero tener hios por un buen rato.


    -Ya verás que en algún momento, cambiarás de opinión.


    -Lo dudo bastante. Y si llego a quedar embarazada de nuevo, créeme que pediré tenerlo por cesárea.


    -Ya habrá tiempo para eso.


    Es tiempo de ir al pabellón de maternidad para que pueda descansar. Según el médico fui muy valiente por soportar todo el dolor. Lo que hace que me sienta más especial aún.


    Todavía no puedo creer que ya tengo a Colin, conmigo. Nos llevan hasta una habitación y Chris nos deja un momento para informarles a nuestra familia, que nuestro pequeño ya está aquí.


    Pasan unos minutos y vuelve a entrar, esta vez lo hace con mi familia y sus padres. Todos dichosos y contentos por el nuevo integrante de la familia. Todos se pelean por cargarlo, mientras que lo único que pido es que lo hagan con cuidado. Apenas nació y me siento una madre totalmente aprehensiva. Finalmente se ponen de acuerdo y serán los abuelos quienes lo carguen y luego mi hermana. Chris se acomoda a mi lado y me hace cariños. Ambos disfrutamos de este pequeño momento juntos, mientras nuestra familia lo hace con nuestro Colin.


    Me siento enormemente feliz. Ahora sí, siento que mi vida está completa.


     


    


    







     


    Epílogo


     


    Ashlee


     


    Estoy demasiado nerviosa. Pensar que todos los malos momentos ya se acabaron, pero que hoy se concretan con nuestro matrimonio, donde por fin podremos disfrutar de la felicidad que tanto deseamos.


    La labor de Tiffany ha sido grandiosa. Nuestro patio se ve bellísimo gracias a toda la decoración floral que nos rodea. En el fondo están acomodadas las sillas que miran a un pequeño altar con un arco blanco en el fondo, adornado con flores blancas hasta llegar al centro en la parte superior donde hay una corona con rosas rojas.


    Decidimos casarnos al comienzo del atardecer, por lo que se instalaron luces que van desde la casa hasta el altar. Observo escondida desde mi ventana y simplemente me siento como si estuviera soñando. No puedo creer que este día haya llegado. Siento que soy la mujer más afortunada del mundo.


    Toda nuestra familia y amigos, están aquí acompañándonos. Los pequeños de Steve, mi cuñado, corren por todo el patio. La pequeña Becky quiso vestirse en un vestido similar al mío, según ella, era su forma de darme la bienvenida a la familia Adams. Es una niña encantadora, así que no podía negarme ante aquella idea.


    Mi vestido sigue observándome desde su posición. Ya es hora de ponérmelo y me comienzo a sentir abrumada, son tantas las emociones que me embargan que no sé si me sienta capaz de dar el siguiente paso. Sé que ahora todo corre a nuestro favor y que nuestro amor es más fuerte que todo. Solo me apena pensar que los últimos años de mi vida han sido demasiado difíciles. Desde la muerte de mi padre, siempre sentí un vacío en mi corazón, como si algo me faltará. Todo lo que nos ocurrió después fue demasiado duro para nosotras. Lo peor de todo fue la enfermedad de mi hermana Melissa. Gracias al cielo, pudo recuperarse con la donación de médula ósea de Christopher.


    Me pongo a pensar en cómo sería mi vida sin él y sin duda, no sería la misma. Él llegó a traer la tranquilidad que necesitábamos.


    -Hija mía ¿estás lista? -Consulta mi mamá entrando a mi dormitorio e interrumpiendo mis pensamientos.


    -Sí, mamá, ya casi.


    -Pero, Ashlee, no te has puesto el vestido. -Dice acercándose a éste-. Todo está listo, solo faltas tú.


    -Descuida, ya bajo. Solo dame un minuto.


    -De acuerdo, te espero. Todos están ansiosos, incluyendo a Colin. Creo que tiene hambre y te necesita. -Se acerca al tocador donde me encuentro.


    -¿Está con Rachel, verdad?


    -Sí. ¿Quieres que le llame?


    -Te lo agradezco. Quiero aprovechar de darle de comer, antes de la ceremonia, después será imposible.


    -Tienes razón, ya le digo que venga. -Me da un beso en la cabeza y se va.


    Me acomodo sobre la cama para esperar a mi amiga. Está feliz con su ahijado y Michael es otro hablar. No es padre, pero sin duda tiene alma para serlo, jamás lo había visto tan encantado con algún bebé. Se nota que hará travesuras con Colin cuando ya crezca.


    -Permiso... ¿se puede? -Dice Rachel entrando a la habitación.


    -Sí, claro, entra.


    Mi pequeño se mueve un poco, claramente buscando mi pecho. Rachel me lo entrega y lo acomodo entre mis brazos. Pareciera que ya me identifica porque se nota que reconoce mi olor de inmediato. Así que no pierde tiempo y comienza a succionarme.


    -¿Cómo estás, amiga?


    -Creo que mis nervios me delatan.


    -¿Nerviosa? ¿Por qué? Lo tienes todo y más si es posible. Un novio que te ama con locura, con el que has pasado de todo este año pero su amor ha prevalecido por sobre todo. Una familia adorable que te adora. Tus amigos, que te queremos y haríamos todo por ti.


    -Por todo eso que dijiste, mi vida cambio 180° desde que Christopher llegó a ella, que a veces siento que no seré capaz de corresponderle.


    -No digas tonterías, él te ama. Su familia es maravillosa y en este momento, están coronando su amor de la mejor manera posible. Él te ama y lo amas. Ya no hay nada que impida que ustedes sean felices.


    -Creo que tienes razón. Siempre me deje llevar por los demás, preocupándome por todos y dejándome en el último lugar. Creo que por fin, podré disfrutar de un vida plena.


    -Y así lo harás. Solo debes confiar. -Mi amiga baja la mirada hasta mi pecho y ambas notamos que mi bebé, ya terminó de alimentarse-. Tal parece que mi ahijado ya quedo llenito.


    -Así parece. ¿Puedes tenerlo otro rato?


    -Claro que sí, feliz me quedo con Colin. Así te apresuras y comenzamos la ceremonia, todos están inquietos, Christopher ya cree que te arrepentiste.


    -Qué bobo es, eso jamás sucederá.


    -Anda, cámbiate tranquila y baja, yo me encargo de esta hermosura.


    Me da un abrazo y sale de la habitación dejándome sola.


    Me miro de nuevo en el espejo, antes de cambiarme. La conversación con Rach me dejo mucho más tranquila. Sé que al lado de Chris todo irá bien.


    Me acerco al vestido y lo saco de dónde está. Es tiempo de ponérmelo. Es de un hermoso color blanco, de un solo hombro, con detalles en flores blancas, además de pequeñas lentejuelas que las rodean. Es ceñido al cuerpo y tiene una caída de sirena. Apenas lo vi me enamoró. Como tuve que probármelo en dos ocasiones mientras estaba embarazada, hubo que hacerle un par de ajustes. Gracias a las gestiones de Tiffany, alcanzo a quedar listo a tiempo para hoy.


    Al terminar de colocármelo, mi madre vuelve a entrar para ayudarme con los ajustes finales. Me pone el velo y me entrega un ramo. Era lo único que faltaba del conjunto.


    -Hija, quiero obsequiarte el ramo de flores que usé en mi boda con tu padre. Tuve el privilegio de casarme con el amor de mi vida y hoy tú tienes la oportunidad de hacerlo con el tuyo. Acepta este regalo en honor al amor. Tu padre así lo querría. Estaría orgulloso de entregarte a tu prometido, ya sabemos que lo hubiera aceptado con mucho gusto en la familia.


    -Tienes razón, mamá. Papá estaría feliz de verme hoy casándome con el hombre que amo. Lástima que no pueda estar aquí hoy.


    -Te aseguro que lo está. No te había dicho nada antes, pero los últimos días soñé con él y en ellos me decía que está orgulloso de ti, que te desea la mayor felicidad para hoy y siempre.


    -¿En serio, mamá? Me harás llorar. -Digo limpiándome las lágrimas que amenazan con salir.


    -Sí, amor. Sabes que no te mentiría con eso. A nombre de tu padre, estaré feliz de entregarte al hombre que amas.


    -¡Mamá, te quiero tanto! -La abrazo.


    -Y yo a ti, mi pequeña. Vamos que todos te esperan. -Me da un beso en la mejilla y partimos hasta el patio.


    Al bajar la escalera vemos que el papá de Christopher nos espera.


    -Estás hermosa, querida.


    -Muchas gracias, Ernst. También estás muy guapo.


    -Gracias, Ashlee.


    -Pensaba que estarías con los demás. -Le dice mi madre.


    -Lo estaba hasta hace unos momentos. Quisiera hacerte una petición, querida.


    -Bueno, tú dirás. -Le escuchamos atentas con mamá.


    -Como sabes, Christopher ha pasado por muchas cosas antes de conocerte. Sus relaciones anteriores no fueron las mejores y luego de esta chica, Sarah, su ánimo bajo mucho, a tal punto que no pensaba volvería a creer en el amor. Luego de que tú llegaste a formar parte de su vida, como su novia, irradia una felicidad que nunca antes le vimos con su madre. Para mí sería un honor, si me permites entregarte a él junto a Ellen. Sé que ella lo hace por el amor que te tiene, además de representar a tu padre, del que solo he oído maravillas, hubiese sido fantástico conocerlo, nos habríamos llevado de lo mejor, te lo aseguro. Quisiera acompañarte camino al altar como bienvenida a la familia. Gracias a ti, nuestro hijo ha vuelto a ser el hombre que era e incluso mucho más.


    -¡Qué alegría más grande, querido! En cuánto a mí, acepto encantada.


    No me doy cuenta que estoy llorando hasta que siento una lágrima en mis labios. Me siento tan feliz de significar tanto para los Adams. Hace unos diez minutos no tenía a nadie que me acompañe al altar y ahora lo harán mi madre y mi suegro.


    -¿Qué me dices, querida?


    -¡Claro que sí! Es un honor también para mí. Te agradezco por todo, tanto a ti como tu familia por aceptarme como una más.


    -¿Me permites entonces? -Dice ofreciéndome su brazo, el que acepto encantada.


    Mi madre me limpia el rostro y cuando ya estoy lista, se acomoda en mi lado izquierdo.


    -¿Listos?


    -Totalmente. -Contesta Ernst.


    -Vamos.


    Caminamos los tres hacia el patio trasero y apenas se abren las puertas, comienza a sonar nuestra canción. Quisimos que nuestro fuera único y especial así que optamos por esta canción en vez de la marcha nupcial.


    Todos se ponen de pie y nos reciben. A lo lejos veo a mis damas de honor, mi hermana Mel como la principal, luego mi mejor amiga; Sophie, Rachel que tiene a mi pequeño príncipe en brazos y Dayalis. Por el lado del frente, veo a Michael, Héctor y John.


    Todavía me cuesta creer que Sophie y John estén juntos. Nadie se lo esperaba, pero por lo que nos han contado, las cosas se fueron dando entre ellos. La ha apoyado con respecto a su embarazo y aunque ella se ha negado, él ha aceptado ese bebé como suyo y no desea que le falte nada. Todos estamos felices por ellos. John estaba solo hace mucho tiempo y Sophie merecía una nueva oportunidad después de lo ocurrido con el idiota de Zack. Ya queda muy poco para que nazca la pequeña Tina, que en cualquier momento llega para acompañar a sus padres, abuelos y a todos quienes la queremos.


    Cada uno de los chicos se ve muy guapo con su traje, pero no tanto como mi amado Chris. Ese traje azul marino, es muy similar al que uso cuando tuvimos nuestra primera cita. Lo acompaña con una corbata del mismo color. Su atuendo se ve aun más guapo con la sonrisa que tiene.


    Soy muy afortunada por tenerlo a mi lado, a pesar de todo lo que sucedió para que lleguemos a este día, agradezco que Eric Jacobson haya intentado hacer ese trato con Christopher y así él se acerco a mí, ya que por mi parte nunca me hubiera atrevido a hablarle. En ocasiones sigo tan tímida como el primer día.


    A medida que avanzamos observo maravillada todo lo que me rodea, agradecida de todos los que nos acompañan en este día.


    Al llegar al lado de Chris, nos detenemos y su padre suelta mi brazo y me besa la mano y la mejilla.


    -Te entrego a mi hijo para que sean su feliz por siempre.


    -Muchas gracias. -Le digo.


    -Te entrega a mi hija en nombre y honor de mi esposo, para que la cuides y protejas como sé que lo harás. -Dice mi madre a mi prometido.


    -Lo haré con mi vida si fuese necesario. -Contesta tomando mi mano-. Te ves hermosa, mi amor.


    -Tú no quedas atrás.


    Nos ponemos de frente al sacerdote que comienza la ceremonia. Cuando llega el momento de los votos, me siento en las nubes. Chris toma mis manos y me hace quedar frente a él, lo miro a los ojos y lo escucho.


    -Mi amada, Ashlee. Doy gracias a la vida y a Dios por traerte hasta mí. Sin duda alguna, mi vida no tenía sentido alguno hasta que tú llegaste a ella. Hemos pasado por tantas cosas que todavía no puedo creer que haya pasado tan solo un año desde que te pedí ser mi novia, un día como hoy. Si ese día te dije que me sentía el hombre más afortunado del mundo, que equivocado estaba. Hoy si puedo afirmar que ese día si es hoy. Gracias por aceptarme como soy, con mis defectos y mis virtudes, siempre confiando en mí y haciéndome dar lo mejor de mí tanto para ti como para Colin y nuestras familiar. Prometo serte fiel, cuidarte, apoyarte y apoyarte por el resto de mi vida. Tú y mi hijo serán siempre mi prioridad, dando mi vida si fuese necesario para que ustedes puedan estar bien y a salvo. Si algún día por cualquier razón, me toca partir, te prometo que desde donde esté siempre velaré por ustedes. Te amo. -Besa mi mano.


    Respiro profundamente antes de decir mis votos.


    -Jamás pensé que hoy me encontraría viviendo todo esto junto a ti. Cuando llegué a trabajar a tu compañía hace tres años, lo hice por necesidad para apoyar a mi familia, estábamos pasando momentos muy complicados. Sin duda, agradezco que me hayas dado la oportunidad de llegar a pesar de que no tenía mucha experiencia. Siempre fui tímida y cohibida, por lo que te doy las gracias por haber dado el primer paso. Si no lo hubieras hecho, no hubiese podido vivir un año tan intenso, pero que hoy se corona con nuestra unión. Prometo serte fiel, cuidarte, apoyarte y amarte hasta el último día de mi vida. En mí, no solo encontrarás a una esposa, sino que también a tu mejor amiga, tu compañera. Te apoyaré en todo y más y si es posible. Te agradezco por amarme con mis defectos y virtudes y darme el apoyo que he necesitado en los momentos más difíciles de mi vida. Gracias por apoyarme y acompañarme en la tarea de ser padres. Sin duda, no pudo tocarme un mejor padre para mi pequeño Colin. Tú y nuestro hijo, son lo mejor que me pudo haber pasado. Te amo, hoy y siempre. -Besa mi mano por segunda vez.


    Nuestras miradas vuelven a cruzarse y noto emoción en la suya. Sé que para él también es como si estuviéramos viviendo un sueño.


    Luego de decir nuestros votos, hacemos la oración de promesa y nos ponemos los anillos.


    -¡Ante ustedes, el señor y la señora Adams! Puede besar a la novia. -Dice el sacerdote y mi ahora esposo, me besa de manera dulce y delicada como si fuera la primera vez.


    Todo lo que nos rodea se bloquea y por un breve instante nos quedamos en nuestra pequeña burbuja donde solo estamos nosotros. Nos separamos brevemente y apoyamos nuestra frente en la del otro.


    -Te amo, esposa mía.


    -Te amo, esposo mío.


    La burbuja se rompe y escuchamos los gritos y aplausos de todos nuestros invitados. Miro a mi madre y me lanza besos por doquier. Mi suegra nos mira muy feliz. Su mirada transmite paz, como si yo fuera la última pieza que faltaba en la vida de su hijo.


    Nos tomamos de la mano y caminamos juntos hacia el otro sector del patio, donde tendremos una pequeña celebración. Lo hacemos acompañados por todos nuestros invitados, que nos lanzan granos de arroz mezclados con rosas blancas, festejando nuestra unión.


    La celebración dura varias horas. No importa el lado que mire, por todos hay alguien sonriendo, compartiendo nuestra alegría. Lo mejor de todo es que puedo disfrutar de mi fiesta como Dios manda, gracias a que mi pequeño Colin se divide entre mi comadre Rachel y las chochas abuelas. Solo retomo mis labores de madre cuando el pequeño necesita de mí. A pesar del bullicio puede dormir sin problemas, solo despierta cuando es hora de comer.


    Cada vez que lo veo me enamoro más de mi pequeño hombrecito. Su mirada es azul como la nuestra, pero sus cabellos son marrones como su padre. Sus facciones son delicadas pero se nota a simple vista que tiene un parecido a Chris. Cuando dicen que uno no puede amar a más de una persona a la vez, pienso, que equivocados están, amo con locura a mis chicos Adams, son lo mejor que me pudo haber pasado.


    No sé en qué momento entramos a la casa y llegamos a nuestra habitación. Observo a Christopher, quien me mira de forma lujuriosa, sin duda este tiempo de pausa postparto ha sido difícil para ambos. Amamos amarnos y demostrarnos todo el amor que sentimos el uno por el otro.


    -Amor mío. ¿No crees que falta algo? -Me pregunta inquieto y juguetón.


    -Mmm... lo dudo. Lo tenemos todo.


    -No, aún hay algo que falta. -Tengo claro de qué está hablando, me mira haciendo un puchero. Se ve tan tierno que no puedo hacerlo esperar más.


    -Te amo, grandulón, feliz cumpleaños. -Le doy un beso demostrándole mi amor, como nunca antes lo hice alguna vez.


     


    FIN
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